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PRÓLOGO 


Una buena porción del material presentado en este manual perteneció 
originalmente al contenido de nuestra obra titulada Panorama histórico 
geográfico de la Biblia, la cual fue adoptada por muchos educadores como 
libro de texto para el curso de introducción general a la Biblia. No obs- 
tante, recibimos con cuidadosa atención las sugerencias de muchos de los 
lectores y profesores de dicha asignatura de varios centros de educación 
bíblica en cuanto a la necesidad de ser más específicos. Bien sabemos que 
se ha constituido en una tradición muy acertada dividir el estudio de la 
introducción biblica en dos cursos, Antiguo y Nuevo Testamento, lo cual 
permite a educadores y estudiantes organizar y asimilar la información 
pertinente a cada área de estudio. 

El hecho ya señalado nos motivó a emprender la tarea de separar, 
reorganizar y complementar las dos secciones, a fin de proveer los recursos 
informativos correspondientes a cada división de la Biblia, Antiguo y Nuevo 
Testamento. Así es como tenemos el agrado de presentar a nuestros lectores 
y usuarios los dos tomos por separado. Este segundo libro, Panorama del 
Nuevo Testamento, le ofrece al estudiante la oportunidad de capacitarse, 
con un mínimo esfuerzo, en los tres campos que están íntimamente ligados 
para tener un acercamiento exitoso al Nuevo Testamento: (1) un vistazo 
histórico a los cuatrocientos años del período intertestamentario, (2) un 
planteamiento introductorio de cada uno de los 27 libros canónicos del 
Nuevo Testamento, y (3) una perspectiva histórica y geográfica de las tres 
etapas cubiertas por el Nuevo Testamento: los 30 años de la vida y el 
ministerio de Jesús, los 30 años de la expansión de la iglesia por el mundo 
del Mediterráneo y los 40 años de la consolidación del cristianismo y el 
surgimiento de la literatura epistolar y la apocalíptica. 

Con el más profundo anhelo en nuestro corazón de alcanzar los objetivos 
antes expuestos, ponemos en las manos y a la consideración de los lectores 
hispanos esta nueva producción. Todos los comentarios constructivos, así 
como las sugerencias y recomendaciones relacionados con el contenido de 
esta obra serán recibidos con el más sincero agradecimiento y la promesa 
de buscar lo mejor para bendición de todos. 


Atentamente, en el servicio de Dios y de su reino. 


El autor y los editores 


INTRODUCCIÓN GENERAL 


Por qué comenzar con el período intertestamentario 


El período intertestamentario se ha conocido como el período de silencio 
profético. Los once siglos de ministerio profético, desde Moisés (1500 
a.C.) hasta Malaquías (400 a.C.) finalizaron después de que Dios le dijo a 
su pueblo todo lo que tenía que decirle como nación. Unos 135 años después 
del regreso de los judíos del cautiverio babilónico a su tierra, Dios levantó 
a su “mensajero” para volver a hacer los mismos señalamientos que por 
más de un milenio les venía recalcando: que por su inmenso amor los 
constituyó como su pueblo escogido, pero ellos seguían violando el pacto 
de Abraham, Moisés y los profetas. Sin embargo Él, en su infinita miseri- 
cordia les prometió, por última vez, que los restauraría cuando les naciera 
“el sol de justicia”, el cual en sus “alas” traería “salvación”. También especificó 
cómo lo haría: Vendría alguien que haría “volver el corazón de los padres 
hacia los hijos, y el corazón de los hijos hacia los padres” (Malaquías 4:2,6). 

Sin embargo, a pesar de la oscuridad y el silencio en cuanto a la 
revelación profética, Dios siempre fue fiel al cuidar de lo que quedó de su 
pueblo. Mientras llegaba el Mesías, el verdadero Rey de los judíos y del 
mundo entero, Él los protegió, primero bajo los últimos cien años de los 
reyes medo-persas; luego los ayudó para que sobrevivieran durante los 
turbulentos doscientos años de los greco-sirios; y, finalmente, los preparó 
bajo los romanos casi un siglo antes de la primera venida del Mesías. Bajo 
los medo-persas lograron liberarse de los babilonios; bajo los griegos 
adquirieron un idioma y una cultura apropiada para la evangelización; bajo 
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los romanos el mundo se modernizó con un sistema de rutas internacionales 
y medios de comunicación por todo el imperio. 

Por las razones ya señaladas, es de suma importancia presentar un 
resumen de la historia del período intertestamentario antes de entrar al 
estudio del Nuevo Testamento. Esto es así especialmente porque durante 
los últimos 150 años antes de Cristo, los judíos fueron bendecidos con la 
traducción del Antiguo Testamento al griego, la versión de los LXX o 
Septuaginta. También fue un tiempo en que tomaron forma los cuerpos y 
elementos religiosos que servirían como fuerza de choque y campo de batalla 
frente a la predicación y el ministerio de nuestro Señor Jesucristo en el 
mundo. Entre ellos se puede hablar de los reyes y gobernadores idumeos, 
los fariseos, los escribas, los saduceos, los herodianos, los publicanos, el 
templo de Herodes, el degenerado sacerdocio judío y el intercambio cul- 
tural internacional del tiempo de Cristo. 


Cómo se formó y llegó a nosotros el Nuevo Testamento 


La expresión “Nuevo Testamento” viene del latín Novum Testamen- 
tum, la cual a la vez interpreta los términos griegos He Kaine Diateke. El 
término diateke significa “pacto” o “alianza”. Los primeros en utilizar esta 
expresión para referirse a las dos grandes divisiones de la Biblia fueron el 
apologista Tertuliano y el teólogo Orígenes, a finales del segundo siglo de 
la era cristiana.' Lo que conocemos hoy como “Nuevo Testamento” es la 
colección de escritos acerca de Jesús y su obra en Palestina, seguida de la 
extensión del evangelio y el establecimiento de iglesias en Jerusalén, Judea, 
Samaria y gran parte del mundo del Mediterráneo del primer siglo. 

El contenido del Nuevo Testamento es el registro inspirado de las 
enseñanzas del Señor Jesucristo y de los apóstoles, así como de los relatos 
acerca de la obra evangelizadora y redentora del Señor. Los 27 libros que 
lo constituyen fueron escritos por no menos de nueve autores, si es que 
Pablo no fue el escritor de la Epístola a los Hebreos. Todos estos documentos 
fueron escritos en el lapso de unos cincuenta años, como del 45 al 95 d.C., 
pero incluyen los acontecimientos de todo el primer siglo de nuestra era. 

La clasificación de los escritos del Nuevo Testamento se puede hacer 
de varias maneras, como lo presenta uno de los expertos en introducción al 
Nuevo Testamento?. Por su carácter literario, los 27 libros se pueden 





l Pedro Puigvert, Cómo llegó la Biblia hasta nosotros, (Barcelona: Editorial Clie, 1999), p. 12. 
? Merril C. Teeney, New Testament Survey, (Grand Rapids, Michigan: Wm. B. Eerdmans Publishing 
Co., 1985), pp. 124-127. 
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dividir en: (a) Biografía: Mateo, Marcos, Lucas y Juan; (b) Historia: El 
libro de los Hechos; (c) Doctrina: Desde Romanos hasta Judas; y (d) 
Profecía: El libro del Apocalipsis. Por sus autores, estos escritos se pueden 
agrupar como: (a) Testigos presenciales del grupo apostólico: Mateo, Juan 
y Pedro; (b) Familiares y amigos de Jesús y de los apóstoles: Santiago, 
Judas y Marcos; (c) Investigadores: Lucas y Pablo. No se sabe quién escribió 
la Epístola a los Hebreos. Por los períodos que describen, los libros del 
Nuevo Testamento se dividen en tres grupos: (a) Período inicial: Los libros 
que describen la vida y el ministerio de Jesús, desde el 4 a.C. hasta el año 
30 d.C., los tres evangelios sinópticos. (b) Período de expansión: Los libros 
que describen la extensión del evangelio y el crecimiento de la iglesia, 
entre los años 30 y 60 d.C., el libro de los Hechos y las primeras epístolas 
de Pablo. (c) Período de consolidación: Los escritos neotestamentarios de 
esta época (60-100 d.C) se dividen en dos grupos: Entre los años 60 y 70 
aparecieron las epístolas pastorales de Pablo, las epístolas de Pedro, la de 
Hebreos, la de Santiago y la de Judas. Entre los años 85 y 95 pudieron 
aparecer el Evangelio de Juan y sus tres epístolas. El libro de Apocalipsis, 
también de Juan, pudo haber sido escrito entre los años 95 y 100 d.C. 


El canon del Nuevo Testamento 


La colección de 27 libros que constituyen el contenido del Nuevo Tes- 
tamento ha recibido el nombre de “canon”, palabra que viene del griego 
kanon, cuyo primer significado es “regla” o “vara de medir”, del latín regula. 
Otro significado de este término es “catálogo” o “lista”. En este sentido se 
aplica al número de libros autorizados de la Biblia. Los libros enumerados 
en esas listas, y que eran usados en las iglesias de los primeros siglos de 
nuestra era, vinieron a ser conocidos como “canónicos”, para distinguirlos 
de los otros escritos que surgieron en el primer siglo, los cuales no gozaron 
de la aceptación de los líderes ni de la iglesia en general. 

1. El primer canon fue formado por Marción, que nació por el año 100 
en una familia cristiana de Sinope en el NE del Asia Menor. Cerca del año 
140 llegó a Roma, pero debido a sus ideas erróneas en contra de las 
Escrituras antiguotestamentarias y la humanidad de Jesucristo fue 
excomulgado como hereje cuatro años más tarde. Marción rechazaba la 
totalidad del Antiguo Testamento y negaba toda relación entre dichos 
escritos y la fe cristiana. En cuanto a los libros del Nuevo Testamento sólo 
aceptaba el Evangelio de Lucas y diez de las epistolas de Pablo a quien 
adoptó como su héroe y modelo en la fe, aunque rechazó sus epístolas 
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pastorales. Estaba en contra de los relatos del nacimiento, la niñez y la vida 
humana de Jesús, por lo que quitó dicha información del tercer evangelio. 
No queda ningún escrito de Marción; lo que sabemos de él nos ha llegado 
por intermedio de los apologistas cristianos Ireneo y Tertuliano de los siglos 
2 y 3 de la era cristiana. Marción fue un hereje docetista que con sus doctrinas 
erróneas influenció a muchas iglesias, e hizo mucho mal a la fe cristiana; 
sin embargo hubo algo positivo en esta controversia, porque los líderes del 
cristianismo de esa época tuvieron que elaborar un catálogo o canon del 
Nuevo Testamento. Marción se aferró a una lista de sólo 11 libros, pero la 
iglesia aceptó catálogos más amplios de los escritos neotestamentarios. 

2. El canon de Muratori contiene 22 de los 27 libros canónicos. Los 
expertos aseguran que el fragmento conocido hoy como “Canon Muratorio” 
es una de las colecciones más importantes de libros del Nuevo Testamento, 
la cual fue escrita en latín a finales del segundo siglo de nuestra era. Este 
catálogo contiene la primera lista de 22 libros neotestamentarios que se 
haya compilado. Esta joya literaria fue descubierta por Ludovico Antonio 
Muratori, un historiador y teólogo italiano que nació en Vignola, Modena 
en octubre de 1672. La colección se conservó en la biblioteca de San 
Ambrosio de Milán en Italia, y fue publicada por Muratori en 1740. En 
este canon de Muratori aparecen los cuatro evangelios, las trece epístolas 
de Pablo, Judas, 1 y 2 de Juan, el Apocalipsis y el Pastor de Hermas.? 

3. La Vulgata Latina, la Biblia de Jerónimo. Eusebius Hieronymus (345- 
419), nació de padres cristianos en Stridón al NE de Italia. A los 12 años de 
edad se fue para Roma, donde estudió griego, latín, retórica y filosofía. Se 
dice que los domingos los pasaba en las catacumbas, traduciendo las 
inscripciones que en ellas había. A los 19 años fue bautizado y viajó al 
oriente, donde adoptó una vida de asceta en el desierto de Calcis. Estando 
en oriente perfeccionó el griego y adquirió suficiente dominio del hebreo. 
En 382 abandonó la vida de asceta y regresó a Roma, donde entabló una 
estrecha amistad con el papa Dámaso. En 386 volvió al oriente y se 
estableció en Belén, donde fungió como supervisor de un monasterio para 
hombres, además de servir como consejero espiritual de un convento femenil 
de jeronimitas. Este fue un grupo de mujeres que lo siguieron desde Roma, 
las cuales fundaron su escuela en Belén. El aporte más significativo de 
Jerónimo a favor del cristianismo fue la producción de una versión de la 
Biblia en latín, conocida como “la Vulgata Latina”, o versión popular del 
mundo de habla latina. Su dominio del griego y del hebreo, así como su 





? Algunos de estos datos han sido derivados de la magnífica obra de F.F. Bruce, The Canon of Serip- 
ture, (Downers Grove, Il.: Intervarsity Press, 1991), pp. 134-160. 
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erudición en el idioma vernáculo lo capacitaron para ser el traductor de 
esta versión. Inicialmente había traducido el Antiguo Testamento de la 
versión griega, la Septuaginta, pero después hizo una traducción directa de 
las fuentes hebreas que tuvo a su disposición. La Vulgata vino a ser la 
Biblia oficial de la iglesia de la era medieval, y de ella proviene la mayor 
parte de las traducciones que conocemos hoy. No obstante, debido al gran 
interés de los arqueólogos y bibliólogos, en el día de hoy contamos con 
miles de manuscritos y copias de los escritos originales, lo cual ha permitido 
la producción de versiones más actualizadas y confiables. 


Una introducción al Nuevo Testamento libro por libro 


En vista de la importancia de adquirir un conocimiento general de cada 
uno de los escritos del Antiguo Testamento antes de entrar a su contenido 
histórico geográfico, se presenta en esta obra una introducción breve de 
cada libro. En la primera parte de este manual se ofrece una identificación 
individual de cada libro del Antiguo Testamento, para que el estudiante se 
familiarice con el título, el autor, el lugar, la fecha y el contenido central de 
cada uno de los 27 libros. 

Sería imposible que los profesores y maestros del curso Nuevo Testa- 
mento esperaran que sus alumnos aprendan de memoria los datos 
relacionados con cada uno de los libros. 

Es sumamente importante que dicha información se tenga al alcance 
inmediato para el estudio de cada escrito sagrado. No está de más repetir 
aquí la advertencia que siempre se hace en cuanto a las fechas de la Biblia: 
Los datos sobre lugares, personajes y fechas correspondientes a cada libro 
del Nuevo Testamento deben tomarse como aproximados, ya que es 
imposible fijar con exactitud algunos de ellos. No obstante, toda la 
información que se presenta ha sido consultada y verificada con los mejores 
instrumentos de investigación para orientar al interesado. Lo óptimo será 
que para cuando se estén tratando los aspectos histórico geográficos de 
cada época bíblica, se cuente con recursos específicos relacionados con las 
fuentes de información. 


Una introducción histórico geográfica al Nuevo Testamento 


La historia geográfica del Nuevo Testamento es uno de los recursos de 
primera importancia para el estudio analítico de las sagradas Escrituras. 
En el Atlas Bíblico de Oxford, H. G. May dice que “casi todo lector de la 
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Biblia reconoce que las Escrituras, desde Génesis hasta Apocalipsis, 
contienen material intensamente histórico y abundante en alusiones a su 
trasfondo geográfico”.* En la lista de cualidades necesarias para entender 
la Palabra de Dios, la geografía histórica ocupa el tercer lugar, después de 
la dependencia de la oración y el dominio de la lectura. La razón de esto 
reside en que todo el contenido de la Biblia tiene que ver con personas, 
lugares y acontecimientos. 

Las experiencias de la vida cotidiana son una clara ilustración de la 
necesidad de adquirir un conocimiento, por lo menos general, de la geografía 
histórica de la Biblia. Siempre que escuchamos una noticia o hacemos 
referencia a un hecho, inmediatamente tenemos que agregar alguna 
información en cuanto a tiempo y lugar. ¿De qué nos serviría escuchar el 
noticiero, por radio o televisión si no se nos dijera dónde, cuándo y a quiénes 
sucedieron los hechos descritos? De igual manera, cuando estudiamos la 
Palabra de Dios debemos interesarnos en descubrir algunos detaJles 
circunstanciales que pueden ayudarnos a entender mejor el mensaje que 
leemos. 

Es verdad que la historia geográfica del mundo de las sagradas Escrituras 
presenta algunas dificultades, pero afortunadamente contamos con suficien- 
tes recursos para solucionarlas. Los mayores problemas se deben a que en 
algunos casos los escritores sagrados no vieron la importancia de registrar 
meticulosamente todos los detalles en cuanto a tiempo y lugar. Por eso 
muchas veces tenemos que manejar una cronología aproximada y una 
geografía indefinida. Pero esto no significa que carezcamos de elementos 
básicos para establecer la información necesaria para nuestro trabajo de 
investigación. Lo que el estudiante bíblico tiene que reconocer es que la 
Biblia no es, esencialmente, un libro de historia ni un manual de geografía. 
La Biblia es la expresión de la voluntad de Dios, dirigida principalmente al 
pueblo de Israel en el Antiguo Testamento y a la iglesia en el Nuevo Testa- 
mento, pero que alcanza a todo ser humano. La información histórico 
geográfica es circunstancial, pero le brinda al mensaje divino el mismo 
servicio que ofrece la dirección postal en el sobre de una carta. 

Se debe señalar, además, que no sólo existe en la Biblia abundante ma- 
terial histórico geográfico, sino que la veracidad y calidad óptima de sus 
informaciones han servido de puntos cardinales a los historiadores y 
escritores de todos los tiempos. Por otra parte, los aportes de los descy- 
brimientos arqueológicos de estas últimas décadas han servido para acabar 





í Herbert G. May, Oxford Atlas of the Bible, (New York: Oxford University Press, 1984), p. 3. 
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de afianzar la validez de los datos histórico geográficos de las sagradas 
Escrituras. La arqueología ha desenterrado piedras y tablillas con 
inscripciones, nombres de lugares y personas, así como objetos que se 
mencionan en los escritos bíblicos y que muchos pensaban que eran meras 
leyendas e inventos mitológicos. 
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Capítulo 1 
EL PUEBLO JUDÍO BAJO EL IMPERIO GRIEGO 


I. Breves notas sobre el amanecer de Grecia 
A. Su origen jafetita y su relación indoeuropea 


1. Los griegos son descendientes de Javán, hijo de Jafet, hijo de Noé 
(Génesis 10:2-5). Los hijos de Javán “poblaron las costas, cada cual según 
su lengua, conforme a sus familias en sus naciones” (10:5). Esta es una 
clara indicación del rumbo que tomaron estos descendientes de Jafet, hacia 
el occidente, por las costas del Mediterráneo. Los otros hijos de Jafet: Madai, 
Magog y Gomer se diseminaron por el norte, por las regiones montañosas 
alrededor de los mares Caspio y Negro, y fueron poblando todo el territorio 
que conocemos hoy como Rusia. Por su parte, Tubal, Mesec y Tiras se 
ubicaron en Asia Menor, hoy Turquía. En cambio, las familias provenientes 
de Javán se establecieron en las penínsulas, las costas y las islas 
mediterráneas occidentales. (Ver figura 1.) 

2. Los griegos son parte de los pueblos indoeuropeos. Con el término 
“indoeuropeos” se designa a los pueblos que descendieron de los arios y 
se distribuyeron entre la India y Europa, como los indios, iranios, griegos, 
italiotas, celtas, germanos y eslavos.* Como lo observamos en un capítulo 





3 García, Pelayo y Gross, Diccionario Enciclopédico Larousse, 1995. 
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anterior, los griegos tienen nexos sanguíneos con los persas, los actuales 
iraníes. Las familias provenientes de Javán se establecieron por las regiones 
de Albania, el lírico (Bosnia y Croacia de hoy), Macedonia, Tracia, Tesalia, 
Acaya, Atenas, las ciudades jónicas de la península de Asia Menor, igual 
que las islas jónicas del mar Egeo, las del Adriático, del Mediterráneo 
occidental y la antiquísima cultura de Creta. 


B. Grandeza de la cultura griega en el mundo civilizado 


1. Los nombres que identifican a los griegos. El nombre primitivo 
que los habitantes de Grecia le daban a su multinacional cultura era Hélade, 
por lo que adoptaron el gentilicio de helenos. En Génesis 10:2-5, así como 
en Isaías 66:19, se da a Grecia el nombre de Javán, recordando al progeni- 
tor de estos pueblos. Sin embargo, en el libro de Daniel tres veces se usa el 
nombre “Grecia” (Daniel 8:21; 10:20; 11:2); y lo hallamos también en 
Zacarías 9:13, En el Nuevo Testamento aparece en Hechos 20:2 el nombre 
“Grecia”, pero en los demás casos se habla de la cultura griega como 
“helenismo”; a los griegos prosélitos se les llama “helenistas” y a los judíos 
que propagaban la cultura y las creencias griegas, “helenizantes”. 

2. La cultura griega enriqueció al mundo antiguo y ha estado latente 
a través de los siglos. Cualquier campo del saber humano está endeudado 
con las aportaciones intelectuales de los griegos. 

(a) Importancia de los griegos. Un observador de la historia universal 
escribió lo Siguiente acerca de la cultura helénica: “La antigua Grecia sentó 
las bases de la civilización occidental. Los griegos fueron grandes 
innovadores en infinidad de campos, pero sobre todo en la política, la 
filosofía y la arquitectura”; y son muchos los que piensan que en las artes 
y en la escultura no han sido superados todavía. En cuanto a los deportes, 
celebraban cada cuatro años los juegos olímpicos que aún hoy se 
conmemoran.! Se sabe que “el primer florecimiento de las dos instituciones 
que fueron símbolo del helenismo, la filosofia especulativa y el gobierno 
republicano, se produjo aparentemente en la costa jónica de Asia Menor”.? 

(b) Por qué los griegos no lograron hacer mucho más. Dos problemas 
serios obstaculizaron un desarrollo temprano y total de los griegos: las 
constantes invasiones de poblaciones nuevas sin una cultura establecida y 
la fragmentación de sus habitantes en numerosas tribus. Fueron los griegos, 
sin embargo, los que iniciaron en los siglos 6 y 5 a.C, la polis o “ciudad”, 








6 Historia Universal Ilustrada, Publicada por Programa Educativo Visual, 1991, Tomo 1, p. 33. 
7 A. J. Tonybee, Civilización helénica, Editorial Emecé. 
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comunidades en las que se concentraban varias tribus y elegían un gobierno 
comunitario para dirigir el ejército, la política y la religión de cada núcleo. 

3. Efectos de la filosofía griega en el pensamiento del mundo occi- 
dental. El siglo cuatro fue testigo de un amplio desarrollo en el mundo de 
la literatura griega. 

(a) En el mundo del teatro. La tragedia, como la de Esquilo, sirvió para 
expresar el sentimiento del pueblo en contra de algunos sistemas de gobierno 
y administración pública. La comedia era el medio poético del cual se 
valían los intelectuales para ridiculizar las anomalías de la sociedad. Los 
discursos de oradores como Demóstenes mantenían en alto el sentimiento 
patriótico. Los diálogos, como los de Platón, proveyeron mucha información 
general sobre la vida y la religión. 

(b) El quehacer filosófico de los griegos. Progresaron también el mundo 
de la ciencia, la medicina, los números, la geografía universal y la historia. 
Sin embargo, lo que más floreció fue la filosofía. Sócrates y sus alumnos 
Antístenes y Diógenes elevaron los conceptos de la virtud. Para Platón la 
verdadera realidad existe sólo en la mente de Dios, donde residen los 
arquetipos de las cosas, el mundo de las ideas. Decía que las cosas visibles 
son meros reflejos de esos arquetipos. En Platón se hallan algunos principios 
de una predestinación, pues, según él lo señala en La república, Dios hizo 
a unos para reinar, otros para dirigir al pueblo y los demás para obedecer. 
El pensamiento de Aristóteles contradecía al de su maestro Platón. Él 
enseñaba que sólo tiene existencia real lo que es perceptible a los sentidos. 


C. Transformaciones comunitarias de los pueblos helenos 


1. Por siglos los griegos tuvieron una vida política fragmentaria. 
Los pueblos griegos pasaron por varios sistemas comunitarios a través de 
los siglos: “tribus”, “polis”, “repúblicas” y “anfictionías”. Fueron muchos 
los centros importantes de los pueblos helenos que produjeron las bases de 
una cultura que iba a trascender al mundo entero. Podemos mencionar unas 
pocas: Micenas, con su cultura pre-griega; Creta, centro de la civilización 
minoica; Atenas, la ciudad del gobernante Pericles, el legislador Solón, los 
filósofos Sócrates, Platón y Aristóteles; Corinto, centro comercial de gran 
importancia; Esparta, con su aplastante fuerza militar. También fueron de 
gran influencia las ciudades norteñas de Etolia, Tesalia y Arcadia. 

2. Lidia y las doce ciudades griegas de Asia Menor. Como se indicó 
antes, Asia Menor albergó a doce ciudades griegas que se referían y 
respetaban a la gran Atenas como su madre patria. Estas ciudades fueron 
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Focea, Eritrea, Clazomene, Teos, Lébedos, Priene, Miunte, Colofón, Éfeso, 
Mileto, Quíos y Samos. Las más famosas fueron Mileto, de donde surgieron 
los grandes filósofos Tales, Anaximandro y Anaxímenes. La capital de Lidia 
fue Sardis y su rey más famoso fue Creso, a quien derrotaron los persas en 
el siglo 6 a.C. 

3. La unidad griega llegó tarde y duró muy poco. Desafortunada- 
mente, la unificación de los pueblos helenos no se realizó sino hasta en una 
época muy tardía de su historia; y fue muy poco lo que duró. Si desde 
temprano se hubieran constituido en la rica y poderosa sociedad que llegaron 
a ser en el siglo 4, habrian hecho mucho más por el desarrollo de su mundo 
y serían mayores sus aportaciones para las generaciones que surgieron después 
de ellos. Pero como anotó cierto escritor: “Pasaban más tiempo en guerra 
que en paz”, lo cual fue una de las razones para su decadencia bajo la 
fuerza ruda de los romanos que los opacó a partir del siglo 3 a.C.* 


Il. Los griegos bajo la amenaza Medo-Persa 
A. La presión medo-pérsica ya se había hecho sentir en Lidia 


1. Ciro Il venció a Creso de Lidia en Asia Menor. Como se indicó en 
el capítulo anterior, en el año 547 a.C., Ciro II hizo una incursión relámpago 
a Anatolia (Asia Menor) y venció a Creso, rey de Lidia. Esto sucedió cuando 
Nabonido de Babilonia hizo alianza con Amasis rey de Egipto y Creso rey 
de Lidia para tratar de detener el avance de Ciro. Pero, tal como había sido 
profetizado por Isaías siglo y medio antes, Dios permitió que ante Ciro se 
abrieran “puertas de bronce y cerrojos de hierro”; todo con el propósito de 
liberar a Judá (Isaías 45:1-7), de lo cual ya nos ocupamos previamente. Así 
fue como durante el invierno entre 547 y 546, Ciro se dirigió 
apresuradamente a Lidia (hoy Turquía), para evitar que la alianza entre 
Babilonia, Egipto y Lidía llegara a producir resultados. Allí sorprendió al 
rico y legendario rey Creso, a quien atacó y tomó prisionero en su capital 
Sardis, habiendo cruzado el río Halys en lo más crudo del invierno. Su 
táctica consistió en atacar a Creso por sorpresa y usar camellos para que el 
olor de estos hiciera barajustar a la caballería de los lidios. Con la victoria 
persa sobre esta alianza se cumplieron las profecías de Daniel respecto del 
oso con un lado más alto que el otro y con tres costillas en la boca. Estas 
representaban a Babilonia, Egipto y Lidia (Daniel 7:5). 





$ Historia Universal Ilustrada, ídem. 
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2. Los griegos se vieron amenazados y afectados por los persas. Las 
doce ciudades griegas que se habían formado en Lidia, Asia Menor, fueron 
afectadas con la invasión medo-persa; pues aunque los persas y los griegos 
eran de un mismo origen, sus culturas eran muy diferentes. La medo-persa 
era indo-aria, mientras que la de los griegos era jónica. La meta de Ciro II 
era conquistar a Jonia, las islas griegas del mar Egeo, y todas las repúblicas 
griegas; pero no lo logró, pues murió extenuado en 5330 a.C. Cambises II, 
su hijo, arremetió contra Egipto en 525 y se apoderó de todo el país faraónico; 
pero una insurrección encabezada por el mago Gaumata en Persia obligó a 
Cambises a ceder. Persia siguió dominando al Asia Menor; prueba de ello 
fue la construcción de la famosa “Vía Regia”, una carretera imperial que 
iba desde Éfeso en el Helesponto hasta Susa en Persia, y posteriormente 
hasta la India. Otro medio de comunicación que adoptó Darío para su sistema 
burocrático fue el idioma arameo, el cual cinco siglos más tarde tadavía se 
hablaba en Palestina en el tiempo de Jesús, además del griego koiné. 


B. Las guerras médicas y la unificación de los griegos 


1. Las guerras médicas del siglo 5 a.C. Son dos las grandes confron- 
taciones entre griegos y medo-persas que se recuerdan en la historia con el 
nombre de “médicas”. La primera empezó con la derrota del general persa 
Mardonio en Atos, por los griegos en 492. El triunfo griego tuvo lugar a 
manos del famoso líder ateniense Milcíades, quien derrotó a Darío 1 en 
Maratón en 490, a pesar de que los ejércitos medo-persas eran mucho más 
numerosos. En la segunda guerra médica, Jerjes pasó el estrecho del 
Helesponto o Dardanelos con más de un millón de hombres, sobre un puente 
de barcas, e invadió Grecia en 480. Los griegos quisieron detenerlo en las 
Termópilas, donde Leónidas y sus 300 espartanos perdieron la vida 
heroicamente. Atenas fue tomada por asalto, pero Temístocles derrotó a 
los invasores en Salamina, cerca de Atenas, en 480. Luego, el espartano 
Pausanias deshizo en Platea el ejército persa en 479. Finalmente, después 
de una larga tregua, el general griego Cimón negoció la paz, restringiendo 
el poder medo-persa en Asia en 449. 

2. La unificación de los griegos bajo Filipo II de Macedonia se dio en 
el siglo 4 a.C. Temístocles y Pericles se encargaron de transformar a Atenas 
en una potencia en el sur. Durante los siglos 5 y 4 a.C., los griegos se 
mantuvieron en constantes guerras, tanto para frenar el avance medo-persa 
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como para luchar entre ellos mismos por alcanzar la superioridad militar y 
política. 

(a) Lo que Filipo aprendió en su encarcelamiento en Tebas. En medio 
de estas interminables confrontaciones que azotaban a los estados griegos 
empezó a dibujarse en el panorama heleno la supremacía de la Grecia antigua 
y de Filipo Il, rey de Macedonia. Este insigne gobernante macedonio 
irrumpió en la escena política con la idea de que él y sus sucesores habrían 
de convertirse en los factores de la unidad helénica. Aunque parezca irónico, 
Filipo II concibió el plan de su triunfo durante su encarcelamiento en Tebas, 
a donde fue llevado por unos comandos griegos. 

(b) Dominación macedónica sobre los griegos. Ya de regreso en Su 
tierra, Filipo puso en práctica los conocimientos militares que había 
adquirido en terreno enemigo. En el año 356 d.C., se apoderó de Calcídica, 
conquistó la salida al mar y forjó un poderoso ejército en el cual destacaban 
la caballería y los bloques de infantería de lanceras. lpusa su padería 
militar sobre Tesalia y Olinto y avanzó hacia Atenas. Demóstenes, el gran 
orador ateniense fue uno de sus grandes oponentes políticos. En 338, Filipo 
obtuvo una gran victoria sobre casi todos los pueblos griegos en Queronea, 
forzó a las polis a integrarse a la Liga de Corinto, una entidad helénica que 
le sirvió como instrumento de unificación. 

3. Gueras helénicas, encabezadas por Filipo II contra los medo- 
persas. Tan pronto como la Liga de Corinto quedó bajo la supremacía de 
Macedonia, Filipo II dispuso instigar a los griegos para que atacaran a los 
persas en venganza por todos los daños que les habían causado Jerjes y 
Darío en el pasado. Según los críticos, la verdadera motivación del líder 
macedónico era conducir a los pueblos griegos a una “guerra panhelénica” 
que sirviera de aliciente para la unidad nacional. En 336 presentó su plan, 
el cual fue aprobado de inmediato. El siguiente año, el general Parmenón, 
al mando de un ejército de vanguardia, se trasladó al Asia Menor para 
iniciar la empresa bélica contra los invasores del oriente. El plan empezaba 
a desarrollarse con gran éxito cuando, Filipo II fue asesinado en Ega, la 
antigua capital de su reino, por el hacendado macedonio Pausanias. 


II. Alejandro el Grande, su efímera gloria mundial 


Pocos hombres de la historia han alcanzado el grado de fama que logró 
conquistar para sí en el mundo militar y político Alejandro, el ilustre hijo 
de Filipo 11 de Macedonia. Alejandro fue hijo de Filipo y Olimpia, y Su 
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educación estuvo a cargo del gran maestro Aristóteles. El padre de este 
filósofo había sido médico de la familia del rey Filipo. 


A. Avance de Alejandro en el panorama mundial del siglo 4 a.C. 


1. Sus victorias en Asia Menor. Ante el inesperado asesinato de su 
padre Filipo, Alejandro ascendió al trono de Macedonia cuando tenía 
solamente veinte años de edad. Se describe a Alejandro como un joven con 
una personalidad arrolladora y una ambición sin límites. Inspirado en el 
ánimo de su aguerrido padre, este valiente líder macedonio, continuó la 
campaña antimedo-pérsica, enfrentándose a Darío IM (Codomano). En el 
año 334 a.C., Alejandro dejó a Antípater como regente en Macedonia y se 
trasladó al Asia Menor con un ejército de 40.000 hombres para enfrentarse 
a una Persia que ya no era ni la sombra de la de Ciro, Jerjes y Darío I. El 
joven Alejandro atacó de manera estratégica a Darío Codomano quien, a 
pesar de tener un ejército diez veces más numeroso, fue derrotado 
estruendosamente. Ese año, Alejandro se anotó la victoria de Gránico y el 
año siguiente la de Isos. 

2. Victorias de Alejandro sobre Tiro y Palestina. El siguiente paso de 
Alejandro fue conquistar la costa oriental del Mediterráneo. Allí, en el año 
332 se apodero de Tiro, la gran ciudad marítima de los sidonios, lo cual le 
sirvió de base para el dominio de todos los pueblos de la Palestina del siglo 
4. La ciudad de Gaza, en el valle del Jordán también cayó bajo su aplastante 
fuerza. Un poco antes de su llegada victoriosa a Egipto, mientras se 
preparaba para asaltar el puerto de Tiro, Alejandro trató de someter a los 
judíos, pero al llegar a Jerusalén tuvo una de las experiencias más intere- 
santes de su carrera. 

3. Experiencias de Alejandro en Jerusalén y su trato hacia los judíos. 
Flavio Josefo, un historiador judío que vivió entre los años 37 y 100 después 
de Cristo, en su libro Antigúedades judaicas describe la visita de Alejandro 
a Jerusalén para someterla a su dominio. “Habiendo puesto sitio a Tiro, 
capital de los sidonios, envió una carta a Jadua, el sumo sacerdote de 
Jerusalén, ordenándole que le enviara auxilios y contribuciones y que lo 
reconociera como su soberano. Jadua le respondió negativamente, por no 
faltar al voto de lealtad que había hecho a Darío III. Alejandro se enojó 
mucho y amenazó a los judíos. Después de sujetar a Tiro y a Gaza, Alejandro 
marchó contra Jerusalén. El sacerdote Jadua, desmayado de temor pidió al 
pueblo que hiciese oración a Dios y se uniese a él para ofrecer sacrificios. 
Entonces Dios le mandó en sueños que tuviera buen ánimo, que adornara 
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la ciudad, que abriera las puertas, que todos los hombres se vistieran de 
blanco y que él y los sacerdotes vistiendo sus atuendos sagrados salieran a 
recibir al rey”.? 

“Alejandro venía acompañado de los jefes fenicios y caldeos; estos 
estaban alegres por la perspectiva de los despojos de la ciudad y el gusto 
de atormentar al sumo sacerdote; pero este deseo maligno no llegó a 
cumplirse. Pues, en la lontananza se veía la multitud en ropaje blanco, los 
sacerdotes vestidos de lino fino y a la cabeza de todos, el sumo sacerdote 
en vestiduras de púrpura y escarlata, con la mitra en sus sienes, ostentando 
la plancha de oro en la que estaba grabado el nombre de Jehová. Alejandro 
se adelantó solo y acercándose se postró y adoró ese nombre divino, y con 
anticipación saludó al sumo sacerdote. Los judíos, todos a una voz saludaron 
al rey, rodeándolo por todos lados. Los demás reyes se quedaron asombrados 
al ver semejante conducta y pensaron que Alejandro había perdido el juicio. 
Parmenio presentósele y le preguntó cómo era que ahora él adoraba al 
sumo sacerdote de los judíos cuando antes todo el mundo lo adoraba a él. 
Alejandro respondió que no había adorado al hombre sino al Dios en cuyo 
servicio se hallaba el sumo sacerdote; porque dijo: *Yo vi a esta misma 
persona en sueños, vestida de estos mismos hábitos cuando estuve en 
Macedonia, cuando vacilaba yo si llegaría a obtener el dominio de Asia”. 
Alejandro, pues, entró en Jerusalén y bajo la dirección del sumo sacerdote 
Jadua ofreció sacrificios a Dios; y desde ese momento trató muy bien a los 
judíos. Estos le mostraron el libro de Daniel, y él se apropió de la profecía 
que hablaba de la victoria sobre Persia. Alejandro favoreció mucho a los 
judíos, pues en 331 a.C, al fundar la ciudad de Alejandría, en Egipto, les 
permitió vivir en ella con derechos iguales a los demás”.!” 

4. La sumisión de Egipto a Grecia. Los reinos de Siria y Egipto se 
some-tieron al joven conquistador sin mayor resistencia. En Egipto asumió 
el lugar de faraón y dios de los egipcios; fundó la ciudad de Alejandría y se 
preparó para su famosa y decisiva incursión a territorios orientales. Esta 
campaña de Alejandro por el este habría de cambiar el rumbo de la historia 
del mundo del siglo 4. 


B. Grecia y Alejandro en las profecías de Daniel 


1. “El macho cabrío” y el “cuerno notable”. La tercera bestia, de 
Daniel 7:6, “semejante a un leopardo, con cuatro alas de ave en sus espaldas” 





% Notas de Flavio Josefo, citadas por Henry C. Thompson, Historia Sagrada Tomo II 
(Barcelona, España: Editorial Clie, 1985), pp. 169,170. 
10 íbid., p. 171. 
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era una descripción profética del reino de Alejandro el Grande. Daniel 
también predijo el surgimiento de este nuevo emperador griego como “un 
macho cabrio” que “venía del lado del poniente sobre la faz de toda la 
tierra, sin tocar tierra; y aquel macho cabrio tenía un cuerno notable entre 
sus ojos” (8:5). Y, por supuesto, “el carnero de dos cuernos” al cual se dirigió 
el macho cabrío para herirlo, derribarlo y pisotearlo era Medo-Persia (8:6,7). 
El cuerno notable que se engrandeció para luego ser quebrado también 
representaba a Alejandro. Los cuatro cuernos que salieron en lugar del 
grande anunciaban las cuatro regiones en que se dividiría el gran imperio 
de Grecia a la muerte de Alejandro (8:8). 

2. La conquista helénica del Medio Oriente. La campaña griega del 
año 331 empezó en la ciudad de Damasco, Siria. Allí Alejandro se apoderó 
de los tesoros y las mujeres del rey Darío. Luego sus falanges siguieron 
por la Media Luna Fértil y nuevamente el gran rey Darío II fue derrotado 
en la famosa confrontación de Gaugamela en Asiria. Alejandro persiguió a 
Darío hasta la región del mar Caspio, donde el rey persa fue asesinado por 
sus mismos oficiales. 

Los trofeos adquiridos por el visionario conquistador macedónico fueron 
las espléndidas ciudades capitales del oriente: Babilonia, la metrópolis del 
sur mesopotámico; Susa, el asiento del Imperio Medo-Persa; Persépolis, el 
santuario de los tesoros aqueménidas; y Ecbatana, la capital veraniega de 
Media. Tal botín de guerra era mucho más que lo que el victorioso Alejandro: 
había soñado. En esta forma, Alejandro vengó los quince siglos de 
invasiones y ataques medo-persas al Asia Menor y Grecia. 

Un detalle digno de destacar es que, contrario a las enseñanzas de su 
famoso maestro Aristóteles, en cuanto a que Grecia era el centro del mundo 
y los griegos, la raza suprema, Alejandro percibió un enfoque mucho más 
universal. El mismo se vestía como persa para las ceremonias y adoptó 
muchas de las costumbres orientales; además, eliminó a los mercenarios 
griegos y los sustituyó con gente nativa. Su avance militar no se detuvo. 
Llegó victorioso hasta cerca del río Ganges en la India durante los años 
330-328. 

De regreso por las grandes ciudades que había conquistado, Alejandro 
demostró su deseo de adoptar modelos medo-persas en cuanto a su sistema 
de gobierno y también en lo cultural. Las grandes fiestas y celebraciones 
que ofrecía eran a la usanza persa. Se casó con la princesa Barsina y con la 
hermosa Roxana. En Persépolis dio mujeres a diez mil de sus hombres 
para crear la raza de la unión. 
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Capítulo 2 


GUERRAS SIRO-EGIPCIAS 
Y SUS EFECTOS SOBRE LOS JUDÍOS 


. - L Muerte de Alejandro y división de su imperio 


A. El inesperado final de una carrera brillante 

Alejandro se mantuvo en pie de guerra, ampliando el panorama de su 
vasto imperio. No fue sino hasta el año 324 cuando pudo regresar a Susa, 
después de haber recorrido con su gente el Indo y el Punjab. En el año 323, 
cuando tenía solamente 33 años de edad y se preparaba para realizar una 
expedición por Arabia, Alejandro sufrió un violento ataque de malaria en 
Babilonia, el cual acabó con su vida y su brillante carrera. Su muerte fue 
tan repentina e inesperada que hizo temblar a todo el imperio. Así pasó a la 
historia el más joven y audaz de todos los emperadores del mundo antiguo. 
(Ver figura 2.) 


1. La muerte de Alejandro dejó acéfalo al imperio. La muerte de este 
líder mundial fue muy sentida. Cuentan los historiadores antiguos que los 
babilonios, los persas, incluso hasta la madre del rey Darío, lloraron con 
profundo dolor la repentina muerte del joven emperador griego. Su cuerpo 
embalsamado fue llevado en una larga procesión por la Media Luna Fértil 
hasta la ciudad de Alejandría. Sus funerales duraron dos años; y el mundo 


25 


OS 


Ú 


Egipcias y sus efectos sobre los jud 


Guerras Sirio 


s 


DD [08 19p Ayudo saoioua8 sas ap osuna 94qua opusodas £ 
£ZE OD [a Us 4Opptadu op 24ontu 1D] 2p SONdSap SOIADAJOS US OPypiarp DIPUT D] DISDY OIQNUD(] 19 2PSIP “SPUDAL) 19 OAPuDl2]y 9p o119dW] :7 Si U 





- ODIN ONYZDO 


NAAA 


VOIyU y 


INVELICS AUN 


a a e 
$ S 
5 


AA AAMRO  OINOGADVN ONIZE 


ODIULNVILY 
* ONVIDO 


VdO0g Az ? 





26 


Panorama del Nuevo Testamento 


nunca ha dejado de admirar la personalidad y el noble carácter de Alejandro 
el Grande. 

El imperio quedó acéfalo, pues el joven emperador no tenía a nadie que 
lo sucediera en el trono. De su matrimonio con Roxana le nacería un hijo, 
pero este, a quien llamaron Alejandro Aego, no nació sino hasta después 
de la muerte de su padre. Los generales convinieron en que Pérdicas, el 
oficial a quien Alejandro le había conferido el anillo imperial antes de su 
muerte, fuera nombrado regente y guardián del recién nacido hijo de 
Alejandro y su hermano Filipo Arideo, un enfermo mental. 

2. Veintidós años de conflictos entre los sátrapas. Desde la muerte de 
Alejandro en 323 hasta la batalla de Ipso en 301, el Imperio Griego, que 
abarcaba desde el Danubio hasta la India, quedó bajo el mando de todos 
los generales de las distintas regiones. Este fue un tiempo de constantes 
rivalidades y luchas en las que cada uno pretendía llegar al control absoluto. 
Esta presión fue desapareciendo a medida que los sátrapas morían y el 
poder se iba concentrando en cuatro puntos dominantes. 


B. Los cuatro diádocos y las divisiones del imperio 

A partir del 301, el Imperio Griego quedo repartido entre cuatro diádocos 
o “sucesores”, que fueron los generales que sobrevivieron al período de 
conflictos. Ya para entonces no quedaba con vida nadie de la familia de 
Alejandro, pues habían sido asesinados, tal como la profecía de Daniel lo 
había anticipado: “Cuando se haya levantado, su reino será quebrantado y 
repartido hacia los cuatro vientos del cielo; no a sus descendientes, ni según 
el dominio con que él dominó; porque su reino será arrancado, y será para 
otros fuera de ellos” (Daniel 11:4). 


1, Tolomeo Sóter. Egipto cayó bajo el poder de Tolomeo Sóter, hijo de 
La-go (323-285 a. C.) La dinastía fundada por este general de Alejandro 
dominó a Egipto por tres siglos, desde Tolomeo Sóter hasta el suicidio de 
Cleopatra en el año 30 a.C. Gran parte de ese tiempo fue testigo de guerras 
entre Egipto y Siria, lo cual constituyó una permanente amenaza para los 
judíos, como lo veremos más adelante. 

2. Seleuco Nicator. Siria quedó bajo el mando de Seleuco Nicator (312- 
280 a.C). Este era hijo de un acaudalado macedonio y fue un aliado fiel de 
Alejandro durante las campañas del oriente, A la muerte de Alejandro quedó 
como rey de Siria y Babilonia. En 316 perdió su reino y tuvo que huir a 
Egipto, pero con la ayuda de Tolomeo volvió a recuperar a Babilonia, Media 
y Persia. Así empezó lo que vino a ser la dinastía seléucida, la cual dominó 
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al oriente hasta el año 65 a.C. Seleuco Nicator había sido anunciado en la 
profecía de Daniel 11:5. 

3. Lisímaco. Tracia y parte de Asia Menor quedaron bajo el dominio de 
Lisímaco. 

4. Casandro. Macedonia y Grecia quedaron bajo Casandro a partir del 
año 301, pero después Macedonia fue tomada por Antígono Gonato. 


II. Las guerras entre Siria y Egipto y su efecto sobre Judea 
A. Las guerras entre Siria y Egipto y cómo estas afectaron a los judíos 


1. Judea bajo los Tolomeos de Egipto y la producción de la Septua- 
ginta. Palestina y Judea constituían el corredor o camino entre Siria y Egipto. 
Por eso, cuando estos dos reinos se enfrascaron en más de dos siglos de 
luchas armadas, los judíos también padecieron mucho. 

(a) Importancia de los reinos de Egipto y Siria. El “rey del sur” de 
Daniel 11:5 fue Tolomeo Sóter, quien ya era sátrapa de Egipto cuando 
Alejandro murió, y quedó allí como rey de esa región del sur a partir de 
323. Por otra parte, la profecía acerca de “uno de sus príncipes”, el cual 
sería “más fuerte que él”, se haría poderoso y su dominio sería “grande” 
(11:5), señalaba a Seleuco Nicator, rey de Siria, quien se fortaleció mucho 
en el oriente. La profecía que dice: “Al cabo de años harán alianza” también 
tuvo un cumplimiento exacto. “Tolomeo Sóter y Seleuco Nicator formaron 
una alianza” para librarse del creciente poder de Antígono, que gobernaba 
en Babilonia. Dicha alianza hizo posible que Seleuco tomase posesión de 
un amplio territorio que incluía la India y Asia Menor. Después, como 
resultado de la derrota de Antígono en 312, Seleuco incorporó a su territorio 
los reinos de Babilonia, Media y Siria.!! 

(b) Los judíos bajo Tolomeo 1 (Sóter) de Egipto. Tolomeo l, que gobernó 
a Egipto, Cirene, Licia, Chipre y Palestina desde la muerte de Alejandro, 
había tratado a los judíos con cierta bondad. Sin embargo, en 320 rompió 
el muro de Jerusalén y tomó la ciudad. Acto seguido, llevó a muchos judíos 
cautivos a Cirene, a otros dejó como colonos de Alejandría y tomó a 30.000 
como soldados, exigiendo al pueblo que le jurara lealtad. La dominación 
de los Tolomeos sobre Judea, desde la muerte de Alejandro, duró unos 120 
años, hasta el 203. 





l Evis L. Carballosa, Daniel y el reino mesiánico,(Barcelona, España: Publicaciones Portavoz, 1979), 
p. 240. 
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(c) Los judíos bajo Tolomeo II (Filadelfo). A la muerte de Tolomeo 
Sóter en 285 a.C., su hijo Tolomeo Filadelfo (llamado así porque vivía con 
su hermana), ocupó el trono de Egipto (285-246). Este fue más benigno 
que su padre con los judíos. Hizo muchas obras a favor de ellos: Construyó 
la ciudad de Tolemaida y reedificó la antigua Rabba, llamándola Filadelfia. 

(d) La producción de la Septuaginta. Tolomeo Filadelfo se distinguió 
por su interés en la cultura y la literatura de los pueblos. Uno de sus mejores 
aportes fue auspiciar el inicio de la traducción del Antiguo Testamento del 
hebreo al griego, la Septuaginta. Esta labor se inició cuando Tolomeo le 
pidió al sumo sacerdote Eleazar que le enviara a Alejandría setenta eruditos 
hebreos para realizar dicha tarea, iniciada alrededor del año 280 a.C. Al 
principio, los setenta escribas tradujeron el Pentateuco, pero poco a poco 
fueron traducidos los demás libros del Antiguo Testamento, el cual se 
concluyó alrededor del año 150 a.C. 

(e) La sucesión de sumos sacerdotes en Jerusalén. Los judíos no tenían 
rey ni gobernador en este tiempo; su gobierno estuvo a cargo de los sumos 
sacerdotes. En el tiempo en que Alejandro visitó a Jerusalén, el sumo 
sacerdote era Jadua, quien se mantuvo en ese cargo hasta el año 323 a.C. 
Onías I, hijo de Jadua, ascendió al sumo sacerdocio en 323 y siguió en el 
cargo hasta el 310. Simón 1, el Justo, hijo de Onías, fue quien ocupó ese 
lugar desde 310 hasta 291. Se cree que fue Simón el Justo quien coleccionó 
todos los libros del Antiguo Testamento en hebreo. Después de Simón l, 
Eleazar su hermano ocupó el sumo sacerdocio, en la misma época en que 
reinó Tolomeo Filadelfo. 

2. Judea bajo los seléucidas de Siria afectada por las guerras con- 
tra Egipto. Seleuco 1 Nicator fundó el puerto de Seleucia, en el Medite- 
rráneo y la ciudad de Seleucia a orillas del río Tigris. Más tarde, Antíoco I 
fundó a Antioquía a orillas del río Orontes en Siria como la capital de las 
regiones occidentales. La dinastía seléucida duró unos 250 años, hasta que 
fue clausurada por los romanos. 

(a) La sucesión de reyes en Siria. Seleuco Nicator reinó desde el 312 
hasta 281. A su muerte, ascendió al trono su hijo Antíoco 1 Soter (280- 
262), quien fue seguido en el reino por su hijo Antíoco ll Teo (261-246). 
Un estudio detallado demuestra que Antíoco Teo es el que se anuncia en la 
siguiente profecía: “Al cabo de años harán alianza, y la hija del rey del sur 
vendrá al rey del norte para hacer la paz” (Daniel 1:6). Este Antíoco Teo se 
casó con Berenice, la hija de Tolomeo Filadelfo, pero esta alianza no duró 
más que dos años. Al morir Tolomeo Filadelfo, Antíoco Teo volvió a casarse 
con su antigua esposa Laodicea, y esta asesinó a Berenice y al mismo 
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Antíoco. El nuevo rey de Egipto, Tolomeo Evergetes (246-221), hizo guerra 
contra el nuevo rey de Siria, Seleuco II Calínico (246-226). 


(b) Los 36 años de Antioco III el Grande. Al morir Seleuco Calínico, 
dos hijos suyos ocuparon el trono de Antioquía en Siria sucesivamente: 
Seleuco IM Cerauno (226-223) y Antíoco II el Grande (223-187). Los 36 
años de Antíoco III el Grande fueron de guerras, especialmente al oriente 
del Jordán y varios países orientales. En Egipto, el nuevo rey era Tolomeo 
IV Filopátor (221-203), quien asesinó a su padre y a su madre, vivía con su 
hermana, pero también la asesinó. Judea estuvo bajo su pésimo gobierno 
por mucho tiempo. En el año 217, Antíoco III el Grande salió con un gran 
ejército contra Tolomeo IV Filopátor, más que todo con el fin de recuperar 
a Palestina. Hubo un choque terrible ese año entre Siria y Egipto en Rafia, 
cerca de Gaza. Siria sufrió una gran derrota, pero el pueblo judío no quedó 
libre de consecuencias. Se sabe que Tolomeo, contento con su triunfo sobre 
Antíoco de Siria, subió a Jerusalén para ofrecer sacrificios a Jehová; pero 
quería entrar al lugar santísimo. Cuando los sacerdotes se lo impidieron, se 
enojó tanto que cayó desmayado. Esto hizo que se volcara contra los judíos. 


(c) La venganza de Siria contra Egipto. Catorce años más tarde, Antíoco 
MIL el Grande volvió contra Egipto para vengarse, en ocasión de que Tolomeo 
había muerto y el que ocupaba su lugar era su hijo Tolomeo V Epífanes, un 
niño de cinco años. Esto había sido previsto en la siguiente profecía: “En 
aquellos tiempos se levantarán muchos contra el rey del sur, y hombres 
turbulentos de tu pueblo se levantarán para cumplir la visión, pero ellos 
caerán. Vendrá, pues, el rey del norte, y levantará baluartes, y tomará la 
ciudad fuerte; y las fuerzas del sur no podrán sostenerse” (Daniel 11:15). 
Josefo dice que en ese tiempo, Antíoco III lisonjeaba a los judíos y les 
ofrecía ayuda. Fue entonces cuando por primera vez se mencionó el 
Sanedrín, aunque Josefo lo llamaba “Senado”. 


(d) El libro de Daniel ya era conocido en el siglo 3. La frase “para 
cumplir la visión” demuestra que los judíos de ese tiempo estaban bien 
familiarizados con las profecías de Daniel. No es cierto, por lo tanto, que 
Daniel haya sido escrito en el año 165 a.C., como argumentan los 
modernistas de hoy. Nótese la frase: “estará en la tierra gloriosa”, la cual 
anunciaba que esta vez los judíos sufrieron a manos del rey de Siria, Antíoco 
III el Grande. Después de Antíoco III el Grande, su hijo, Seleuco IV 
Filopátor ocupó el trono de Antioquía por once años (187-176). 
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HI. Despotismo de Antíoco IV Epifanes contra los judíos 


El rey Antíoco HI el Grande murió en 176 a.C., de manera misteriosa, 
quedando en su lugar el peor de los enemigos del pueblo de Dios, Antíoco 
IV, quien se llamó a sí mismo Teos Epifanes (“dios manifiesto”). Este 
ascendió al trono de Siria en 175 y reinó hasta el año 163 a.C. 


1. Antíoco IV Epífanes ataca a Jerusalén en 168 a.C. Vimos que 
cuando fue quebrantado el cuerno notable del “macho cabrío” (Alejandro 
el Grande), cuatro cuernos saldrían en su lugar. Estos fueron los cuatro 
reyes, a los que ya nos referimos. “Y de uno de ellos salió un cuerno 
pequeño, que creció mucho al sur, y al oriente, y hacia la tierra gloriosa. Y 
se engrandeció hasta el ejército del cielo; y parte del ejército y de las estrellas 
echó por tierra, y las pisoteó” (Daniel 8:8-10). Esto se cumplió en el año 
168 a.C., cuando organizó una invasión contra Egipto, la cual fracasó al 
haber sido interceptada por la fuerza naval romana. La profecía de Daniel 
ya había dado a conocer este incidente: “Al tiempo señalado volverá al 
sur; mas no será la postrera venida como la primera. Porque vendrán con- 
tra él naves de Quitim, y él se contristará, y se enojará contra el pacto 
santo” (Daniel 11:29,30). Ante esa derrota y frustración, Antíoco quiso 
desahogarse, embistiendo contra Jerusalén. Las murallas de la ciudad fueron 
destruidas, el templo fue profanado, una imagen suya fue colocada en el 
lugar santísimo y una cerda fue ofrecida en el altar del sacrificio. Además, 
centenares de judíos fueron vendidos como esclavos.'? 

2. Antíoco Epífanes interrumpe el servicio del templo. En 8:11 se 
había anunciado lo siguiente: “Se engrandeció contra el príncipe de los 
ejércitos, y por él fue quitado el continuo sacrificio”. Este malvado rey 
greco-sirio se ensañó aun contra Dios mismo y ordenó que se suspendieran 
los sacrificios del templo de Jerusalén. Destruyó las Escrituras, prohibió la 
observación del sábado y de los días de fiesta, como también la circuncisión. 
En los versículos 13 y 14 de este capítulo ocho de Daniel, un ser angelical 
le pregunta a otro: “¿Hasta cuándo durará la visión del continuo sacrificio 
y la prevaricación asoladora?” La respuesta es: “Hasta dos mil trescientas 
tardes y mañanas”. Esto tuvo un cumplimiento exacto, porque esa fue la 
duración del período de la persecución de Antíoco IV contra los judíos, 
desde 171 hasta 165 a.C., como siete años. Al final de este período el 
santuario fue purificado (8:14). En conmemoración de este hecho se 
celebraba la fiesta de la purificación en los tiempos del Nuevo Testamento. 





12 Wilfredo Calderón Daniel y Apocalipsis para el año 2000, (Miami, Florida: Recursos Académicos 
Ministeriales, 1996), p. 181. 
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3. Antíoco Epífanes en Daniel 11:21-35. Este malvado rey greco-sirio 
ya se había anunciado como “el cuerno pequeño” de Daniel 8:8. Sin em- 
bargo, para reforzar la profecía, en este pasaje de 11:21-35 se vuelve a 
enfocar al mismo personaje, describiendo en otros términos las atrocidades 
que cometió contra los judíos. Esta es, pues, una segunda versión de la 
profecía de este tipo del Anticristo del fin. 


IV. Judea logra independizarse parcialmente de Siria 
A. Los macabeos se levantan contra Antíoco Epífanes 


1. Antíoco IV Epífanes, el peor enemigo de los judíos y su religión. 
Las atrocidades de este rey greco-sirio contra los judíos y los esfuerzos de 
los macabeos por liberarse de esa opresión y la conservación de su fe se 
describen detalladamente en los libros apócrifos 1 y 2 Macabeos. 

(a) La helenización de los judíos. Condiciones en que se encontraban 
los judíos, según la narración apócrifa. El siguiente pasaje de 1 Macabeos 
nos pone al tanto de la atmósfera política y religiosa que se respiraba en 
Judea por la intromisión de Antíoco Epífanes en 167 a.C.: “El rey publicó 
entonces en todo su reino un decreto que ordenaba a todos formar un solo 
pueblo, abandonando cada uno sus costumbres propias. Todas las otras 
naciones obedecieron la orden del rey, y aun muchos israelitas aceptaron 
la religión del rey, ofrecieron sacrificios a los ídolos y profanaron el sábado. 
Por medio de mensajeros, el rey envió a Jerusalén y demás ciudades de 
Judea decretos que obligaban a seguir costumbres extrañas en el país y que 
prohibían ofrecer holocaustos, sacrificios y ofrendas en el santuario, que 
hacían profanar el sábado, las fiestas, el santuario y todo lo que era sagrado; 
que mandaban construir altares, templos y capillas para el culto idolátrico, 
así como sacrificar cerdos y otros animales impuros, dejar sin circuncidar 
a los niños y mancharse con toda clase de cosas impuras y profanas, 
olvidando la ley y cambiando todos los mandamientos. Aquel que no 
obedeciera las Órdenes del rey, sería condenado a muerte” (1 Macabeos 
1:41-50).*? La casa de Jehová en Jerusalén fue llamada “Templo de Júpiter 
Olímpico” y pusieron allí una imagen de Antíoco. 





13 Tomado de la Biblia de Estudio, Versión “Dios Habla Hoy”, Sociedades Bíblicas Unidas, 1994. Se 
recomienda la lectura y el estudio de esta versión de la Biblia, en la cual se incluyen los libros 
“deuterocanónicos” y se proveen magníficos recursos al estudiante. Debemos aclarar que aunque los 
libros “apócrifos” nunca han formado parte del canon bíblico, no dejan de ser instructivos al estudiante 
evangélico que los toma, especialmente por algunos de los elementos históricos que contienen. W. C. 
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(b) La profecía canónica de estos acontecimientos. En Daniel 11:32-35 
se había predicho el esfuerzo de una parte del pueblo de Dios por librarse 
de la tiranía pagana de los sirios: “El pueblo que conoce a su Dios se 
esforzará y actuará. Y los sabios del pueblo instruirán a muchos; y por 
algunos días caerán a espada y a fuego, en cautividad y despojol...] También 
algunos de los sabios caerán para ser depurados y limpiados y emblan- 
quecidos, hasta el tiempo determinado”. 

2. Inicio de las campañas macabeas de liberación. Tal como se había 
anunciado en la profecía de Daniel, Dios levantó a algunos judíos valientes 
y esforzados para defender a su pueblo. (Ver figura 3.) 

(a) Quiénes fueron los macabeos. Los macabeos pertenecían a una fa- 
milia sacerdotal asmonea que no se dejó intimidar por las órdenes paganas 
de Antíoco Epífanes, sino que se opusieron a los sirios de corazón y en 
armas. El iniciador de este movimiento fue Matatías, de la ciudad de Modín. 
El nombre macabaios, o “macabeos”, es la forma griega del sobrenombre 
hebreo que asumieron los hijos de Matatías, y significa “los martilladores”, 
o “los extirpadores”. 

(b) Reacción valiente del sacerdote Matatías. El movimiento macabeo 
tuvo su origen en Modín, a 25 kilómetros al noroeste de Jerusalén, donde 
vivía el anciano Matatías, sacerdote de la orden de Joiarib (mencionada 
en 1 Crónicas 24:7). Matatías era del linaje de Asmón; de ahí que a sus 
hijos se los designe como “asmoneos” y “macabeos”. Sus hijos fueron 
Juan, Simón, Judas, Eleazar y Jonatán. Todo empezó en el año 167 a.C., 
cuando un oficial de Antíoco IV Epífanes, llamado Apeles, llegó a Modín 
y convocó al pueblo para inducirlo a obedecer al rey. Luego se dirigió al 
venerable Matatías con palabras persuasivas, haciéndole muchas promesas. 
Este contestó que ninguna consideración le induciría a él o a su familia a 
apartarse de la ley de su Dios. Entretanto que estos hablaban, un judío 
avanzó al altar para sacrificar en él. En el acto, Matatías arremetió contra 
él y lo mató; en seguida, él y sus hijos mataron al enviado del rey. Hasta 
allí no pudo hacer ningún avance Antíoco IV Epífanes, representante de 
Satanás, y tipo del inicuo Anticristo, en su obra de destruir la fe verdadera.!* 
Matatías y sus hijos se retiraron a las montañas con el fin de prepararse 
para atacar a los sirios que ocupaban la ciudad de Jerusalén. Muchos judíos 
siguieron a estos valientes y fieles líderes en esa arriesgada campaña 
liberadora. Una lectura de los libros de los Macabeos sería muy provechosa 
para captar mejor el aspecto histórico de este episodio. 





14 Notas de Flavio Josefo, citadas por H.C.Thompson, Op.cit., p. 214. 
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Fig. 3: Mapa de Palestina en el tiempo de los macabeos. 
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(c) Empiezan las luchas de los valientes macabeos. Después de aquel 
acto valeroso de Matatias y sus hijos frente al comisionado del rey, el anciano 
sacerdote se retiró con su familia y todos los que lo quisieron seguir a las 
montañas. Pocos meses después murió Matatías, pero su hijo, Judas 
Macabeo, tomó la dirección del movimiento insurrecto. Antíoco Epifanes 
pensó que aplastaría la rebelión en corto tiempo, pero se equivocó. Como 
tuvo que ir al oriente para enfrentarse con una gran rebelión en Partia, dejó 
a Lisias, uno de sus generales, encargado de controlar a los macabeos. 
Lisias reunió un numeroso ejército de sirios, egipcios, voluntarios de los 
países vecinos de Judea y hasta algunos judíos que favorecían el helenismo. 
Sin embargo, el valeroso Judas Macabeo los atacó de noche en Emaús, y 
“el ejército sirio sufrió una increíble derrota. Esto alentó a los macabeos 
para rescatar la ciudad de Jerusalén, y en diciembre del 164 a.C., el ejército 
de los macabeos marchó triunfante por las calles de la ciudad santa. Ese 
mismo año murió en combate en Medía, Antíoco Epifanes, el despreciable 
y vil opresor que tanto mal había hecho al pueblo de Dios. El 25 de diciembre 
del año 164, el templo fue purificado y rededicado al culto de Jehová”.'* 
Esta fiesta de la dedicación se conmemoraba fielmente en el tiempo de 
Jesús (Juan 10:22) y se celebró hasta el año 70 d.C., cuando Tito destruyó 
a Jerusalén. La especialidad de esta fiesta consistía en colocar velas encendidas 
en la puerta de cada vecino. De ahí que se conociera también como “la 
fiesta de las luces”. En la actualidad, los judios celebran esta fiesta con el 
nombre de Hanukkah o Chanuk-kah, la cual coincide con la Navidad cristiana. 

(a) Las guerrillas macabeas lograron una independencia casi total. 
Después de la rededicación del templo, los macabeos continuaron su lucha 
militar y política contra Siria. Grandes batallas se libraron en distintos 
lugares entre los macabeos bajo Judas y las numerosas tropas sírias, ahora 
bajo el mando de Antíoco V Eupátor, hijo de Antíoco Epifanes. Además, 
Judas realizó varias campañas contra las naciones vecinas, las cuales estaban 
dispuestas a exterminar a los judíos. Derrotó a los idumeos al sur de Judá, 
a los amonitas, a los de Galaad y de Fenicia. Finalmente, Judas murió en 
Elasa, cerca de Modiín, en el año 161, y su hermano Jonatán asumió el 
mando. Durante los 18 años del liderazgo de Jonatán hubo periodos en 
que las actividades de los macabeos se limitaron a meros ataques 
guerrilleros. Sin embargo, dos aspirantes al trono de Siria, Demetrio Sóter 
y Alejandro Balas, trataron de ganarse a Jonatán como aliado. Finalmente, 





15 Se recomienda la lectura de 1 y 2 Macabeos, así como Antigúedades Judaicas, de Flavio Josefo 
para ilustrarse más sobre las hazañas que los macabeos realizaron con fe y valor para independizarse 
da la opresión pagana de Siria. 
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Alejandro Balas nombró a Jonatán sumo sacerdote en Jerusalén en 153 y 
gobernador civil y militar de Judea en 150 a.C. Esto produjo paz y cierta 
libertad para Judea; más que todo, por el debilitamiento militar y político 
de Sirta. Jonatán, aunque seguía bajo la presión de Siria, renovó la alianza 
que Judas había hecho con Roma y Esparta y gozó de cierto respeto. Su 
hermano Simón había sido nombrado gobernador de los territorios filisteos, 
Finalmente, Alejandro Balas traicionó a Jonatán y este fue asesinado en el 
año 144. 


B. Se establece la dinastía de los sumos sacerdotes asmoneos 


1, Cambios en el sumo sacerdocio judío. Después del asesinato de 
Jona-tán se efectuó una serie de cambios políticos y administrativos en 
Judea en torno al puesto de los sumo sacerdotes. 

(a) Una posición hereditaria. Con Simón, último hijo de Matatías (143- 
135), el sumo sacerdocio vino a ser hereditario. Las autoridades religiosas 
de Judea decidieron reconocer la línea sacerdotal de Simón como la oficial, 
asignándole el derecho de herencia perpetua. Simón, aunque seguía bajo la 
tutela de Siria, renovó con Roma el pacto que habían hecho sus hermanos 
Judas y Jonatán. Esto nos demuestra que ya para entonces el poderío romano 
se iba extendiendo a pasos agigantados y amenazaba con acabar con lo que 
quedaba del Imperio Griego. En 142 Simón echó definitivamente a los 
sirios, tanto de la fortaleza de Betsur, cerca de Hebrón, como de la fortaleza 
de Jerusalén, logrando así una independencia casi total de Judea y dando 
prosperidad al país. Lamentablemente, la carrera de mueve años de Simón 
fue cortada cuando su propio yerno Tolomeo lo mató en Jericó en 135 a.C, 
junto con dos de sus hijos, Judas y Matatías. Sólo su hijo Juan Hircano 
logró escapar de la conspiración (1 Macabeos 16:11-23). Con Simón, pues, 
empezó la larga cadena de sacerdotes asmoneos que gobernaron a Judea 
hasta los días del idumeo Herodes el Grande (37 a.C.). Desde Herodes 
hasta el año 70 después de Cristo, este cargo fue un juego político de los 
gobernantes. (Ver figura 4.) 

(0) Juan Hircano. El hijo de Simón, Juan Hircano, asumió el cargo de 
sumo sacerdote (134-104). Tras escapar de la conspiración de su cuñado, 
Juan Hircano regresó a Jerusalén donde asumió el cargo de su padre. A 
partir de él la posición de sumo sacerdote adquirió más importancia política 
que religiosa. Juan Hircano y sus sucesores se apartaron cada vez más de la 
tradición judía, y trataron de gobernar al país al estilo de otros reyes de la 
época. Contaron para ello con el apoyo de la aristocracia ambiciosa. Juan 
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Hircano cambió los nombres judíos de sus hijos por nombres griegos, y 
sus sucesores se amoldaron cada vez más al helenismo. 

(c) Surgen los fariseos y saduceos. Bajo la influencia helenizante del 
tiempo de Juan Hircano empezó la persecución contra quienes insistían en 
retornar a la vieja fe por la que habían muerto los primeros macabeos. Esto 
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Fig. 4: Dinastías asmonea y herodiana, desde Matatías y los macabeos hasta los reyes 
indumeos, de donde surgieron los herodes (Referencias: La Biblia de Estudio “Dios 
Habla hoy”, p.1342 y el Diccionario Ilustrado de la Biblia, p. 392) 
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dio origen a dos partidos entre los judios: los fariseos y los saduceos. El 
primero insistía en la antigua fe, y sospechaba de las ambiciones políticas 
como una negación de la misma. El otro era más bien aristócrata y mucho 
menos estricto en cuanto a las innovaciones que paulatinamente se 
introducían en el judaísmo. Juan Hircano empezó como fariseo, pero más 
tarde decidió abandonar la posición de estos herederos de los Hasidim o 
“justos” y se inclinó a la filosofía secular y helenista de los saduceos. Sin 
embargo, a pesar de su tendencia helenizante, Juan Hircano condujo a Judea 
a un proceso de expansión territorial y fortalecimiento casi en todo sentido. 
Fue tal su engrandecimiento que se autodenominó “rey de Israel”; título 
que conservaron los judíos hasta que Roma se apoderó del país. 

2. El territorio judío vuelve a la extensión que tuvo en el tiempo de 
David. Antes de su muerte, en 104 a.C., Juan Hitcano dejó el poder en 
manos de su esposa Alejandra. Esto precipitó una pelea dinástica entre sus 
cinco hijos por el puesto de sumo sacerdote y rey. 

(a) Aristóbulo 1 gobernó un año (104-103 a.C. ). El que por fin asumió 
el poder fue el mayor de los hijos de Juan Hircano, Judá, quien prefirió 
usar su nombre griego Aristóbulo, Lo primero que hizo fue encarcelar y 
dejar morir de hambre a su madre y dos de sus hermanos. Al otro hermano 
suyo, Antígono lo nombró su corregente; pero más tarde también lo asesinó. 
El hermano menor también fue encarcelado pero sobrevivió. Aristóbulo 
siguió el expansionismo territorial, hacia Galilea. Su gobierno de terror 
sólo duró un año, pues su vida pecaminosa lo condujo a una muerte inmediata. 

(b) Alejandro Janeo (103-78 a.C.) y Alejandra Salomé (103-67 a.C). A 
la muerte de Aristóbulo 1, su viuda Salomé Alejandra, heredó el cargo. 
Inmediatamente sacó de la cárcel af último hermano de su difunto marido, 
Alejandro, con quien se casó y compartió el poder. El aspecto religioso del 
país siguió igual o peor en el tiempo de Alejandro Janeo; pero militarmente 
el ensanchamiento llegó a su clímax. Este fue un período en el cual los 
judíos volvieron a poseer todo el territorio que habían logrado dominar en 
el tiempo de David y Salomón. Galilea fue judaizada completamente en 
este tiempo, pero los samaritanos no aceptaron cambios, por lo que aun 
cien años más tarde eran enemigos de los Judíos. (Ver figura 5.) 

La historia acusa a Alejandro Janeo de haber sido el más impío y cruel 
de todos los sumo sacerdotes. Josefo cuenta que un día, mientras Alejandro 
oficiaba en el templo, en la fiesta de los tabernáculos, derramó la líbación 
sobre sus pies en lugar de verterla en el altar. Ante esta profanación, los 
judíos lo golpearon con las frutas que llevaban para la fiesta. Él llamó a sus 
soldados y estos dieron muerte a seis mil personas. Esto provocó una guerra 
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Fig. 5: Mapa de la extensión territorial de Palestina en el tiempo de Alejandro Janeo, 
parecida a la del tiempo de David y Salomón. 
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civil de seis años en el país. Los sirios tuvieron que intervenir y obligaron 
a Alejandro a huir; pero en el año 86, cuando volvio al poder crucificó a 
800 fariseos y dio muerte a no menos de 50.000 de su pueblo. 

(c) Alejandra y sus dos hijos gobernaron al país por nueve años (78- 
69). La reina Alejandra Salomé, que había enviudado, primero de Aristóbulo 
I y luego de Alejandro Janeo, por ser mujer no podía oficiar en el templo. 
Entonces .nombró a su hijo mayor, Hircano H, como sumo sacerdote y al 
menor, Aristóbulo II como general del ejército. A la muerte de Alejandra, 
sus hijos siguieron dirigiendo el país hasta que tuvo lugar la intervención 
de Roma. 

(d) Roma empieza a intervenir en los asuntos de Judea. Pompeyo, 
conquistó a Siria y Palestina en el año 63 a.C. El depuso al último de los 
sacerdotes macabeos, Aristóbulo II, para llevarlo cautivo a Roma. Sin em- 
bargo, este general romano respetó la religión judía y la autoridad de estos 
líderes asmoneos. Por lo tanto les concedió los títulos de sumos sacerdotes 
y etnarcas o gobernadores, hasta que en el año 40 a.C. César Augusto 
nombró a Herodes, hijo de Antípater de Idumea, como rey de los judíos. 
Tres años necesitó Herodes para afianzarse en el reinado de Judea, lo cual 
logró en 37 a.C. y reinó hasta el 4 d.C. Aunque Herodes se casó con una 
descendiente de los asmoneos, la bella Mariamne, hija de Alejandro y 
Alejandra, y por lo tanto, sus hijos, pertenecían a ese ilustre linaje, este 
intruso odiaba a los judíos y le puso fin a la descendencia asmonea al 
matar primero a su esposa y luego a sus dos hijos.”** Veremos algunos 
detalles más acerca de la política de Roma sobre los judíos en la siguiente 
sección de este capítulo. Por el momento debemos echar un vistazo al 
surgimiento de Roma, el cuarto imperio mundial que anunciaban las 
profecías de Daniel. Es muy importante el dominio de estos datos históricos 
para que entendamos cuáles eran las condiciones políticas y religiosas del 
mundo al cual vino a encarnarse nuestro Salvador, Cristo Jesús. 





16 Justo L. González, Diccionario Ilustrado de la Biblia, pp. 391-393. 
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OCASO DE LOS GRIEGOS 
Y SURGIMIENTO DE LOS ROMANOS 


I. Surgimiento de la Roma peninsular e imperial 
A. Origen y desarrollo de Roma hasta las guerras púnicas 


1. Los pobladores de la península itálica. Entre los antiguos pobla- 
dores de la península itálica se hallaban las tribus provenientes de los Alpes, 
las cuales se habían establecido en la Italia del norte, en la planicie del Po, 
alrededor de lo que hoy es Milán, en una época desconocida. Á estos se 
unieron los grupos etruscos, de raza aria, que emigraron a la zona de Lacio, 
provenientes de Lidia y se establecieron a orillas del río Tíber. La tradición 
dice que la ciudad de Roma fue fundada por Rómulo el 21 de abril del año 
753 a.C. Uno de los elementos que influyeron en el desarrollo de los 
romanos y otros pueblos europeos antiguos fue el descubrimiento y uso 
del hierro, el bronce y otros metales. La leyenda cuenta que los etruscos 
necesitaban mujeres, por lo que tuvieron que robar a las hijas de los sabinos, 
lo que provocó una guerra entre estos y los romanos. Entre los reyes etruscos 
se recuerda a Rómulo, Tacio, Tarquino, Servio Tulio y Lucio Taruino. Al 
caer la monarquía etrusca antes del año 500 a.C., se fundó la República, 
dominada por el Senado, en el que influían los patricios, magistrados, 
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cónsules, pretores y cuestores. Alrededor del año 450 a.C., varios grupos 
habían adquirido tanto poder que amenazaban la integridad de la República. 
Los galos dominaban en el norte, los romanos en el centro y los sabelios en 
el sur de la península. Políticamente, persistían rivalidades entre los patricios 
y los plebeyos. 

2. Expansión internacional con las guerras púnicas. Los romanos 
tuvieron un desarrollo acelerado en los últimos tres siglos antes de Cristo. 
(Ver figura 6.) 

(a) Dominio de Roma sobre toda la peninsula itálica. Después de 
varias guerras internas, los romanos se impusieron sobre los capuas, los 
galos, los etruscos y los sabinos. Una lucha que tuvieron que librar los 
romanos fue el enfrentamiento a Pirro, un rey griego que invadió las costas 
itálicas en 280 a.C., pero fue derrotado después de 15 años de confron- 
taciones. “Ya para el año 265, Roma dominaba toda la península itálica y 
se habia constituido en una potencia en el occidente del Mediterráneo, con 
más de tres millones de habitantes y un territorio que sobrepasaba los ciento 
treinta mil kilómetros cuadrados. Su táctica fue siempre atacar por varios 
frentes a la vez, un principio que muchos siglos más tarde había de imponer 
Maquiavelo: “Divide y reinarás”.!” 

(b) Primera guerra púnica (264-241 a.C.). Estas guerras entre romanos 
y cartagineses recibieron el nombre de púnicas porque los de Cartago 
pertenecían a la etnia fenicia. Cartago fue fundada por los fenicios en una 
península en el norte de África, cerca de lo que hoy es la ciudad o el puerto 
de Túnez, en Tunicia. Por siglos estos dos pueblos, a pesar de sus diferencias 
étnicas, fueron aliados y sostuvieron tratados de cooperación, en 509, 348 
y 306. No obstante, cuando ambas potencias se disputaban las islas de 
Sicilia, Córcega y Cerdeña, en el mar Tirreno, las cosas cambiaron. En 264 
los cartagineses estaban a punto de tomarse la ciudad de Mesina en Sicilia. 
Entonces los de Mesina pidieron la ayuda militar de los romanos, quienes 
acudieron con presteza. En Siracusa gobernaba Gerón II, que era un aliado 
de los cartagineses, pero finalmente fue sometido a Roma. Esta primera 
guerra púnica, entre períodos de combates y treguas duró 23 años. Los 
romanos tuvieron que atacar a los cartagineses no sólo en Sicilia sino 
también en África, hasta que en 242, las ciudades de Siracusa, Palermo y 
Matsala fueron tomadas por los romanos y en 241 los cartagineses firmaron 
un tratado de paz y sometimiento a Roma. 

(c) Preparaciones de ambas potencias para la segunda guerra púnica. 
Terminada la primera guerra, tanto Roma como Cartago se dedicaron a 








17<La forja del Imperío Romano”, Historia Universal Ilustrada, Tomo 1, p. 145. 
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ensanchar sus dominios y organizar mejor su fuerza bélica. En los veinte 
años de paz, Roma logró expandir su poder. En 227 las islas de Córcega y 
Cerdeña se anexaron a la República; Sicilia se había anexado cuando 
cuncluyó la primera guerra púnica. Por el extremo norte, Roma venció a 
losgalos de los Alpes y se adueñó de su territorio. En el mar Adriático 
también iniciaron los romanos campañas de acercamiento a los pueblos 
griegos de Ilírico. 

Por su parte, los cartagineses también se habían fortalecido. En 237, 
bajo la comandancia de Amílcar Barca, habían cruzado el estrecho de 
Gibraltar y se habían apoderado de España, donde pasaron varios años en 
confrontaciones con los íberos. A la muerte de Amílcar, Asdrúbal su hijo 
quedó al frente de la tropa. Este fundó la ciudad de Cartagena como la 
capital púnica en España. Cuando murió Asdrúbal en 221, su hermano 
Aníbal asumió el liderazgo. Aníbal llegó a ser uno de los estrategas militares 
más exitosos de la historia, después de Alejandro el Grande. Aníbal estaba 
obsesionado por provocar un nuevo conflicto, por lo cual, en 218 puso 
sitio a la ciudad de Sagunto, hoy Valencia, que era una aliada de los romanos. 

A los ocho meses, la mayoría de sus habitantes habían muerto de hambre. 
Así fue como en ese mismo año, los romanos pasaron el mar Tirreno y se 
enfrentaron a los cartagineses. Habiendo vencido a los romanos en España, 
Aníbal salió de allí con 40.000 hombres y atravesó los Pirineos, el Ródano 
y los Alpes, llegó a la llanura del Po y atacó a los romanos por el norte de 
Italia. 

(d) Segunda guerra púnica (218-201 a.C.). Este segundo choque se 
empezó en el norte de África entre Aníbal y los romanos. El general cartaginés 
obtuvo grandes victorias, pero luego se fue debilitando numéricamente. 
En eso, una insurrección en Cartago lo obligó a dejar Italia para defender 
su reino. Por otra parte, el Senado romano mandó tropas a Cartago bajo el 
mando de Publio Cornelio Escipión, “el Africano”, quien en 202 derrotó a 
Aníbal en Zama, y este tuvo que aceptar una paz humillante. Cartago tuvo 
que renunciar a sus dominios en el Mediterráneo, entregar todas sus naves 
y quedar como un estado dependiente. Además, Roma le impuso el pago 
de una indemnización de guerra por cincuenta años. 

(e) Tercera guerra púnica (149-146). Esta última confrontación entre 
Roma y Cartago fue breve y decisiva. En el año 149, con el pretexto de que 
los cartagineses habían violado sus tratados, los romanos cayeron sobre 
ellos. Tres años más tarde, en 146 a.C., la ciudad de Cartago fue destruida, 
el poderío cartaginés totalmente aniquilado y Aníbal tuvo que refugiarse 
en Siria bajo el amparo de Antíoco el Grande. 
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B. Extensión de Roma a Grecia y el oriente 


1. Roma ensancha sus dominios sobre los griegos. La aplastante vic- 
toria de los romanos sobre Cartago los dejó con grandes deseos de 
extenderse a territorios griegos. Además les quedaba el rencor de que Filipo 
V de Macedonia había cooperado con los cartagineses contra Roma; y 
Antíoco II de Siria le había dado refugio a Aníbal cuando cayó Cartago. 
El derrotado cartaginés huyó de Éfeso a Bitinia, donde se suicidó, tomándose 
el veneno que siempre llevaba consigo. En el año 146, los romanos 
destruyeron la ciudad de Corinto, al sur de Grecia. Ese mismo año, el Im- 
perio Romano contaba con siete provincias: Sicilia, Córcega, Cerdeña, 
España, Francia, África y Macedonia; y ya para el 133, Asia Menor se 
había constituido en la octava provincia romana. 

2. Los países orientales se sometieron a Roma sin mucha resistencia. 
Al darse cuenta del invencible poderío de los romanos, los reyes de los 
países de oriente se hicieron sus aliados, dejando así abiertas las puertas al 
cuarto imperio mundial. Desde mucho tiempo atrás, los romanos habían 
intervenido como una tercera fuerza en los conflictos entre Siria y Egipto. 
Así fue como en el año 168 a.C., cuando Antíoco Epífanes organizó una 
invasión contra Egipto, fue interceptado por la fuerza naval romana y no 
logró su cometido, como lo hicimos ver en un capítulo anterior. 

3. El Imperio Romano en las profecías de Daniel. El profeta Daniel 
recibió dos perspectivas de este cuarto imperio. La primera aparece en el 
sueño que tuvo y olvidó el rey Nabucodonosor. Allí se anunció como las 
“piernas de hierro” con los pies “en parte de hierro y en parte de barro 
cocido” (Daniel 2:33), y se calificó como un reino “fuerte como hierro” 
(2:40). Los intérpretes ven en el alargamiento de las dos piernas, tanto la 
división de la Roma occidental y la oriental como el largo período entre la 
Roma de antaño y el futuro imperio revivido que será el asiento del 
Anticristo del fin. En la visión de las bestias imperiales, Roma figuraba 
como “la cuarta bestia, espantosa y terrible y en gran manera fuerte, la cual 
tenía unos dientes grandes de hierro; devoraba y desmenuzaba, y las sobras 
hollaba con sus pies, y era muy diferente de todas las bestias que vi antes 
de ella, y tenía diez cuernos” (Daniel 7:7). Los diez cuernos serán diez 
reyes aliados del Anticristo. El “cuerno pequeño” que salía de entre los 
diez y que “tenía ojos como de hombre, y una boca que hablaba grandes 
cosas”, es una representación profética del “inicuo” de 2 Tesalonicenses 
2:8, el Anticristo. 
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II. El Imperio Romano y su influencia sobre los judíos 
A. Transición del gobierno romano de República a Imperio 


1. Roma bajo el gobierno republicano. El sistema de gobierno republi- 
cano bajo las familias patricias y los poderosos senadores se mantuvo 
dominando la vida de los romanos por mucho tiempo. Sin embargo, nunca 
dejó de haber luchas de intereses entre las clases poderosas y las masas 
populares de la República. Esta atmósfera de intranquilidad, divisiones y 
alzamientos civiles no dejó de sentirse hasta después del año 31 a.C., cuando 
Augusto, conocido originalmente como César Octavio, tomó el poder 
después de la batalla de Accio. 

2. Roma bajo los triunviratos. La palabra “triunvirato” fue aplicada a 
los dos cuerpos gobernantes de la república romana. Estas juntas de gobierno 
cedieron el paso a la posición de un emperador. 

(a) Primer triunvirato. En el año 60 a.C. surgió el primer triunvirato 
para gobernar el vasto mundo romano, formado por (i) Cineo Pompeyo 
Magno, un gran político y militar internacional romano, quien desde el 
año 63 a.C. había dominado el oriente desde Damasco. En ese tiempo ejerció 
mucha influencia sobre la vida de los judíos: Nombró a Hircano como rey 
títere de Judea en 63 a.C., pero Aristóbulo se opuso a este nombramiento, 
por lo que se encerró en el templo con dos mil hombres en resistencia. 
Ante tal situación, Pompeyo tomó por asalto el templo para someter a 
Aristóbulo. Pompeyo siguió gobernando el oriente, hasta que en el año 48 
a.C. fue vencido por las fuerzas de César en la guerra de Farsalia. 
Posteriormente fue asesinado en Egipto por orden de Tolomeo. (11) Marco 
Licinio Craso, un influyente millonario y (iii) Cayo Julio César, un militar 
de las clases populares, cuyos triunfos lo hicieron famoso. Cada uno de 
estos tomó el mando de una sección del imperio; pero todos tuvieron algo 
que ver con la vida de los judíos. Craso tomó el oriente y, para fortalecer su 
presupuesto militar, saqueó el templo de Jerusalén en el año 55 y robó una 
enorme suma de dinero. Fue asesinado en 53 a.C., dejando su territorio en 
disputa entre Pompeyo y César. Este último intervino en la vida de los 
judíos cuando nombró al idumeo Antípater procurador de Judea, a Fasael 
el hijo de este, gobernador de Jerusalén y a Herodes, gobernador de Galilea. 
Julio César fue apuñalado en el Senado de Roma en 44 a.C., a instigación 
de Bruto, su hijo adoptivo. 

(b) Segundo triunvirato. En el año 43 a.C. quedó establecido el segundo 
triunvirato con (i) Marco Emilio Lépido, quien pronto fue eliminado por 
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su falta de aptitudes administrativas, y sustituido por Octavio, sobrino de 
Julio César. (ii) Marco Antonio, un noble romano, quien se divorció de su 
esposa Octavia, hermana de Octavio, para casarse con la bella Cleopatra, 
reina de Egipto. Cleopatra, que había encantado a César y luego a Marco 
Antonio, cuando este fue derrotado en la batalla naval de Accio en el año 
31, se suicidó dejándose morder por un áspid. (iii) César Octavio, llamado 
después Augusto o “Venerable”, cuando asumió todo el poder del imperio. 


B. Empieza la era de los emperadores de Roma 


1. Resumen de las tres etapas del gobierno romano. El gobierno 
romano había pasado ya por dos etapas bien marcadas, y ahora entraba a la 
tercera. Viendo la historia romana retrospectivamente observamos tres 
etapas importantes. (a) La monarquía desde su fundación en 753 hasta 509 
a.C. (b) La República, desde 509 hasta el año 27 a.C., que fue cuando 
Augusto asumió el poder como primer emperador. (c) El imperio, desde el 
año 27 a.C. hasta el 476 d.C., cuando se dividió entre oriente y occidente. 
Durante el período republicano habían gobernado los patricios, senadores, 
magistrados y cónsules. Luego, el senado había conferido poderes gene- 
rales a los miembros de los dos triunviratos. Sin embargo, al desintegrarse 
el segundo triunvirato, con la eliminación de los otros dos socios, César 
Octavio se apoderó de todo el imperio. (Ver figura 7.) 


2. El primer emperador romano. Augusto (Julio César Octavio), 
primer emperador romano. Augusto empezó a gobernar desde el año 31 
a.C., y desde entonces se lo honró con el título imperial de Augusto, que 
significa “Venerable”, pero no fue sino hasta el año 27 a.C., cuando venció 
a Marco Antonio en la batalla de Accio, y desde entonces empezó a acumular 
para sí toda la autoridad imperial. A partir de esta fecha fue investido con 
todos los poderes civiles, militares y religiosos del imperio. Muchos fueron 
los cambios que César Augusto introdujo, al mundo del Imperio Romano, 
entre los cuales sobresalen la multiplicación de funcionarios públicos, la 
división de Italia en regiones para la recaudación de impuestos y la 
administración del imperio a través de gobiernos provinciales. Las 
provincias fueron divididas entre senatoriales e imperiales. Las senatoriales 
eran administradas por el senado romano, sin necesidad de imposición 
militar. Las imperiales, en cambio, eran pueblos que requirieron la presencia 
permanente del ejército romano. 
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C. El Imperio Romano para el tiempo del Nuevo Testamento 

La influencia romana contribuyó en gran medida a la preparación del 
escenario mundial al cual fue enviado Jesucristo el Hijo de Dios y en el 
cual se empezó a predicar el evangelio. 


1. Había en Palestina y en el mundo romano un sentimiento cos- 
mopolita. Como lo señala Wilton M. Nelson: “La unión de tantas etnias y 
pueblos bajo un imperio ayudó a derribar las barreras raciales y culturales 
y a unificar la raza humana. En estas condiciones el mundo habría de 
escuchar la predicación de la doctrina de que, en Cristo no hay griego ni 
Judio [...] bárbaro ni escita, siervo ni libre” sino que todos los creyentes son 
uno en Cristo”. 

2. Los medios de comunicación universal facilitaron la evangeliza- 
ción. En esta misma obra se destacan otros elementos provistos por el Im- 
perio Romano que favorecieron la extensión de evangelio en el primer 
siglo de nuestra era. 

(a) El griego se convirtió en el idioma universal. Los romanos destru- 
yeron el Imperio Griego pero conservaron dicho idioma y mucho de la 
cultura helénica para usarlos como vehículos para la propagación mundial 
de sus ideas y sus leyes. En el tiempo de Jesús en Judea se hablaba el 
griego como el idioma común; sólo ciertos segmentos de la población judía 
conservaba el hebreo y algo del arameo. 

(b) La red de carreteras facilitaba la comunicación. Otro factor impor- 
tante desarrollado por los romanos fue la inmensa red de carreteras que 
cruzaban todo el imperio, desde España hasta el Eufrates; desde Alemania 
y las montañas caucásicas hasta África. Esto hizo de la época del Imperio 
Romano el período más comercial e internacional de la historia. 


D. La situación política de los judíos en el tiempo de Jesús 


1. Siria era una provincia imperial de Roma. Cuando el Hijo de Dios 
se encarnó y nació en Belén de Judea, “Augusto César”, el primer emperador 
de Roma llevaba 22 años en esa posición. En el tiempo del Nuevo Testa- 
mento, el Imperio Romano estaba dividido en más de veinte provincias. 
Siria era una provincia imperial bajo el mandato de un “legado” o 
representante del emperador. El asiento de este gobierno siro-romano estaba 
en Damasco. 





'S Diccionario ilustrado de la Biblia, pp. 561-563. 
49 


Ocaso de los griegos y surgimiento de los romanos 


La provincia imperial de Siria. Desde su ocupación por Pompeyo en el 
año 63 a.C., Siria se convirtió en la provincia imperial romana más importante 
en el oriente. Para el tiempo del nacimiento de Jesús, Siria era gobernada 
por el legatus o “legado imperial” de Augusto César, llamado Quirinio o 
“Cirenio”, a quien en Lucas 2:2 se hace alusión como “gobernador de Siria” 
(Lucas 2:1,2). 

2. Cuando nació Jesús, Judea era dominada por Siria bajo los roma- 
nos. La situación política de los judíos era crítica porque se encontraban 
nuevamente bajo la dominación extranjera de los romanos. Judea era una 
subprovincia, gobernada por un procurador romano, bajo la supervisión 
del legatus imperial en Siria. 

3. Herodes el Grande reinaba en Judea. En el tiempo del nacimiento 
de Jesús ocupaba el lugar de “rey títere” de Judea el idumeo Herodes el 
Grande, hijo de Antípater rey de Idumea. Herodes fue nombrado rey de 
Judea por Augusto en el año 40 a.C., pero no fue sino hasta el 37 cuando 
logró imponerse sobre los judíos. Herodes se casó con una descendiente de 
los asmoneos, Mariamne, hija de Alejandro y Alejandra, pero eso no evitó 
que este malvado usurpador aborreciera a los judíos. Su astucia política 
consistió en realizar obras que agradaran a judíos y romanos para mantener 
su puesto político y asegurar el futuro de sus hijos ante el imperio. Uno de 
esos actos interesados fue la reconstrucción del templo de Jerusalén, el que 
visitó Jesús. Por más de cuarenta años se enseñoreó de los judíos y, poco 
antes de su muerte, en 5 d.C., supo, con gran preocupación, que Jesús, el 
Rey de los Judíos había nacido en Belén (Mateo 2:1-19). 
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RELIGIÓN Y POLÍTICA 
EN PALESTINA EN EL TIEMPO DE JESÚS 


IL Vida religiosa de Palestina en el tiempo de Jesus 


A. Prácticas religiosas y filosofías heredadas de los griegos 


1. Origen de la adoración de los reyes y emperadores. En general, la 
religión de los romanos fue adquiriendo características muy diversas. El 
animismo influenció el pensamiento religioso de Roma varios siglos antes 
de Cristo, sin excluir la adoración de infinidad de ídolos de los distintos 
países que iban conquistando. Cuando se estableció el imperio, un nuevo 
tipo de religión fue impuesto: la adoración del estado, concentrada en la 
persona del emperador. 

Esta práctica había estado presente entre los griegos en cierto modo. 
Por ejemplo, Alejandro el Grande fue adorado como dios en Egipto; Seleuco 
llevaba el nombre de Kirios, “Señor”; Tolomeo ostentaba el título de Soter; 
“Salvador” y el detestable Antíoco IV se hizo llamar Teos Epífanes, “Dios 
manifiesto” De manera que la idea romana de adorar al emperador era más 
bien un resurgimiento de esas prácticas paganas. Pero, de todos modos 
esta era una afrenta para la fe de los judíos, quienes después del exilio 
empezaron a cristalizar el monoteísmo. También fue un choque cruel con- 


51 


Religión y política en Palestina en el tiempo de Jesús 


tra los cristianos, quienes por negarse a adorar a los césares perecieron por 
millares. 

2. Religiones y filosofías que dominaban el pensamiento pagano en 
el tiempo de Jesús. Como lo expresa un escritor cristiano, ni la religión 
del estado ni la adoración de los emperadores podían satisfacer las necesi- 
dades personales del individuo. Estas prácticas eran, más bien, colectivas, 
ceremoniales, políticas y de carácter utilitarista. El hombre del primer siglo 
siempre estuvo, como lo han estado los humanos de todos los tiempos, 
buscando algo a qué aferrarse para sus necesidades espirituales. 

(a) Las religiones de misterios y el ocultismo. Procedentes del oriente, 
hubo creencias y prácticas ocultistas que afectaron el pensamiento del 
mundo del Mediterráneo, y también al pueblo judío. Entre estas se puede 
mencionar (1) Los misterios eleusinos, basados en los mitos de la diosa 
Perséfone de Eleusis, Atenas, en torno a la sucesión de las cuatro estaciones 
del año, con el “renacimiento” de la Primavera. (11) Los misterios de Isis y 
Osiris de Egipto, muy parecidos a los eleusinos, pero con énfasis en ritos 
para la salvación espiritual a base de purificaciones. (111) Los misterios de 
Dionisio, el dios griego a quien los romanos llamaban Baco, cuya adoración 
consistía en cantos, danza, borrachera y éxtasis. Los adoradores ofrecían y 
comían los sacrificios animales y entraban en éxtasis para unirse al dios. El 
alma se consideraba superior al cuerpo y encarcelada por este. (iv) El 
mitraísmo, una ceremonia centrada en el acto de dar muerte a un toro en 
nombre del dios Mitra. Los que más practicaban esta ceremonia pagana 
eran los soldados romanos, quienes tenían que pasar por siete grados de 
purificación espiritual. (v) Prácticas de ocultismo y hechicería. Estas han 
estado presentes, de maneras muy diversas, en casi todas las épocas y 
sociedades. En los tiempos neotestamentarios abundaban los hechiceros y 
adivinos (Hechos 8:9-11; 13:6-11; 16:16; Gálatas 5:20; Apocalipsis 9:21). 

(b) Filosofías que chocaban con la fe cristiana en el primer siglo. (1) El 
platonismo y sus derivados. Platón, con su academia, estableció el sistema 
de las ideas, sobre todo la idea del bien. Todas las cosas son meras formas 
y coplas de la realidad que sólo existe en la mente de Dios. Filón, el filósofo 
judío de Alejandría, siguió de cerca el pensamiento de Platón en cuanto a 
la universalidad del mundo de las ideas. Agustín fue un nuevo intérprete de 
Platón y Filón y usó el razonamiento de estos en el desarrollo de la doctrina 
de la predestinación. El islam contiene una mezcla de las doctrinas nacidas 
en la academia de Platón y el liceo de Aristóteles. (11) El gnosticismo, del 
griego ginoskein, “conocer”, no fue un movimiento interesado en el aumento 
del saber sino en las religiones de misterio que apuntaban a la salvación 
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personal. El gnosticismo pretendía alcanzar una sabiduría esotérica y usaba 
términos mágicos para proteger a sus iniciados. Los gnósticos competían y 
entorpecían las doctrinas cristianas relacionadas con el espíritu y cuerpo 
humanos, y por ende, con la personalidad de Jesucristo. Los maniqueos, 
los nicolaítas, los marcionitas y los ebionitas fueron algunos de los grupos 
anticristianos del primero y segundo siglos del cristianismo. (111) El 
epicureanismo y el estoicismo fueron otros sistemas religiosos filosóficos 
que surgieron contra las verdades cristianas del Nuevo Testamento (Hechos 
17:18). 


B. El judaísmo, la religión de los conciudadanos de Jesús 


1. La fe monoteísta del judaísmo se afirmó después del exilio 
babilónico. El judaísmo, como la religión hebrea del tiempo de Jesús, surgió 
como resultado de la disciplina del exilio babilónico. 

(a) A partir del exilio la fe judía se centró en un solo Dios. Sus raíces 
teológicas y patrióticas se hallan profundamente inmersas en la historia 
del Antiguo Testamento, incluyendo las épocas de los patriarcas, el éxodo, 
los jueces y los reyes, pero el florecimiento de la fe monoteísta no tuvo 
lugar sino hasta después del regreso de Babilonia (véanse Esdras y 
Nehemías). La escuela del cautiverio de setenta años hizo impacto en el 
corazón de los judíos, quienes desde la restauración de los siglos 6 y 5 a.C. 
demostraron haber abandonado la tendencia idólatra que los había 
caracterizado por siglos, y las prácticas paganas por las que Dios los había 
castigado. 

(b) La instrucción individual cobró importancia. Es cierto que en el 
nuevo templo se reanudaron los ritos y los sacrificios ordenados en el 
Pentateuco para toda la congregación, pero hubo un énfasis mucho más 
marcado en la instrucción personal y el cumplimiento individual de la ley. 
La existencia de las sinagogas y la importancia de los escribas fueron 
elementos que nacieron en el exilio de Babilonia y habrian de constituirse 
en los factores dominantes de la vida judaica hasta el tiempo de la primera 
venida de Cristo a la tierra. 

2. El Antiguo Testamento era la base literaria de la religión de los 
judíos. Es imposible hablar de la fe de los judíos sin reconocer la influencia 
de las Escrituras del Antiguo Testamento en ellos. 

(a) La recopilación de Esdras. A Esdras, el escriba y sabio maestro de 
la restauración de Israel, se le atribuye la recopilación de los libros canónicos 
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del Antiguo Testamento, divididos en tres cuerpos principales: La ley o 
Pentateuco, los profetas, anteriores y posteriores y los escritos. 

(b) El Tárgum. Este libro judío contenía las traducciones libres de las 
Escrituras hebreas al idioma arameo o caldeo. Cuando este se convirtió en 
el idioma común de los judíos después del exilio babilónico, surgieron los 
tárgumes orales y luego escritos, los cuales se leían al pueblo después de la 
lectura en hebreo de las Escrituras. 

(c) El Talmud. Este era un comentario de la Torá o enseñanza de la ley 
de Moisés, el cual empezó a escribirse alrededor del año 300 a.C. La 
tradición oral se conocía como Midrás, mientras que la versión escrita se 
llamó Misná. Un tercer componente del Talmud fue la Guemara, la 
aplicación práctica de la ley. 

(d) La Septuaginta. Los judíos del tiempo de Jesús hablaban griego, 
por lo que usaban con facilidad la traducción del Antiguo Testamento a 
dicho idioma. Esta versión se inició bajo la tutela del rey egipcio Tolomeo 
Filadelfo en 280 y quedó completa alrededor del año 150 a.C. Jesús también 
utilizó esta versión. 

3. Los libros apócrifos nunca se tuvieron como inspirados, pero eran 
conocidos por los judíos. Entre el año 400 a.C. y el inicio del Nuevo 
Testamento hubo un marcado silencio en cuanto a la revelación escrita de 
Dios. Después de Malaquías no hubo más profetas en Judá. Lo único que 
apareció en ese período intertestamentario fue una serie de libros que nunca 
fueron aceptados como canónicos, ni por los judíos ni por los cristianos. 

(a) Los catorce libros apócrifos. Los títulos de estos escritos que 
surgieron durante los últimos años antes de Cristo son: 1 Esdras, 2 Esdras, 
Tobías, Judit, El suplemento de Ester, La Sabiduría, Eclesiástico, 1 
Macabeos, 2 Macabeos, Baruc, El cántico de los tres jóvenes, La historia 
de Susana, Bel y el Dragón y la oración de Manasés. 

(b) Tres razones por las que estos libros no fueron aceptados. La iglesia 
cristiana no aceptó esta literatura apócrifa, o “de origen oscuro”, por tres 
razones: (1) Su contenido es dudoso y controversial. (ii) Ni Jesús ni los 
escritores del Nuevo Testamento hicieron uso de ellos, como lo hicieron de 
los 39 libros canónicos del Antiguo Testamento. (111) Los padres de la iglesia 
no los tomaron como inspirados. Sin embargo, no se puede negar que 
algunos de estos escritos eran leídos por la gente del tiempo de Jesús. 

(c) Diferencias entre católicos y protestantes en cuanto a estos libros. 
La iglesia católica, en el concilio de Trento, en 1546 aceptó 11 de estos 14 
libros, y los llamó “deuterocanónicos”. En cambio, no han aceptado otros 
escritos que surgieron entre los años 200 a.C. y 200 d.C., conocidos como 
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“pseudoepigráficos”. Estos son mayormente de carácter apocalíptico, en- 
tre los cuales están: La Asunción de Moisés, La Ascensión de Isaías, El 
Libro de Enoc, El Libro de los Jubileos, Los Oráculos Sibilinos, Los Salmos 
de Salomón y Los Testamentos de los Doce Patriarcas. Los protestantes y 
evangélicos nunca han aceptado ni usado estos escritos, por las razones 
señaladas anteriormente, excepto como material de observación 
investigativa. 

4. El templo y las sinagogas fueron elementos de mucha importancia 
para la fe judía. Los lugares de adoración e instrucción del pueblo judío 
tuvieron mucho que ver con su fe y sus creencias para el tiempo en que 
Jesús vivió en Palestina. 

(a) El templo del tiempo de Jesús fue el tercero en la historia. (1) El 
templo original que construyó Salomón a partir del año 966 a.C., fue 
destruido por los babilonios en 587 a.C. (ii) El segundo templo fue 
construido por Zorobabel al regreso del exilio babilónico entre los años 
536 y 516. Este sufrió ataques, saqueos y profanaciones a manos de Antíoco 
Epífanes en 168; por Pompeyo en 63 a.C. y por Craso en 54. (111) El 
majestuoso templo de mármol y oro del tiempo de Jesús fue el tercero, 
cuya construcción fue realizada casi en su totalidad por Herodes a partir 
del año 20 a.C. En los días del ministerio de Jesús se decía que su 
construcción, aún en proceso, ya llevaba 46 años (Juan 2:20). Era un edificio 
majestuoso y atractivo, el cual servía de punto de convergencia para todos 
los judíos. Allí los sacerdotes ofrecían los sacrificios, se celebraban las 
fiestas y se realizaban todas las actividades religiosas colectivas. 
Desafortunadamente, sólo la forma de religión quedaba en el templo; la 
gloria de la presencia de Dios ya no se sentía allí. La excepción fueron las 
visitas de Jesús para realizar milagros y predicar el evangelio, lo cual 
despertaba la furia de los líderes religiosos. El colmo de la decadencia del 
templo se ve en el reproche de Jesús a los judíos por haber convertido la 
casa de Dios en “cueva de ladrones” (Mateo 21:22). 

(b) Las sinagogas empezaron en el exilio. Hasta donde tenemos infor- 
mación, las sinagogas, del vocablo griego synagogue, “asamblea”, tuvieron 
su origen durante el exilio babilónico en los hogares. Ezequiel nos informa 
que en su casa se reunían los ancianos del pueblo cautivo, quienes se 
sentaban delante de él para consultar a Jehová y recibir instrucción de parte 
de Dios (Ezequiel 8:1; 14:1; 20:1). Los libros apócrifos no hacen alusión a 
las sinagogas, pero sabemos que Antíoco Epifanes destruyó todos los lugares 
en que los judíos se reunían en el país. Existen datos de que en el tiempo de 
Jesús y los apóstoles había millares de sinagogas en Palestina y en todo 
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lugar donde había judíos. Cada ciudad y pueblo contaba con uno o varios 
de estos lugares de reunión. Se dice que para el año 70 d.C., cuando Tito 
destruyó Jerusalén, sólo en dicha ciudad había no menos de 400 sinagogas. 
En ellas se leían la ley, los profetas, los salmos y las tradiciones de los 
escribas. Jesús y los primeros cristianos judíos asistían a la sinagoga (Mateo 
13:54; Marcos 1:21; Lucas 4:16; Juan 6:59; Hechos 13:5,14; 14:1; Santiago 
212,3): 

5. Organizaciones, sectas y partidos religiosos de los judíos del 
tiempo de Jesús. Para entender mejor el Nuevo Testamento, el lector debe 
familiarizarse un poco más con las entidades religiosas que regían la vida 
y las costumbres de Palestina en ese tiempo. 

(a) El Sanedrín. La palabra “Sanedrín” es una castellanización del 
término arameo sasnhedrín y del griego synedrion y designa al concilio de 
ancianos judíos que surgió desde los días en que Moisés estableció a los 
setenta ancianos que lo ayudaban en el desierto (Números 11:16-24). 
Algunos piensan que el verdadero origen del Sanedrín tuvo lugar cuando 
Esdras organizó el concilio de ancianos al regreso del exilio (Esdras 7:25- 
26). Ya bajo el Imperio Romano el Sanedrín, que también se conoció en 
esa época como la gerusia o “Senado”, ejerció mucha más autoridad sobre 
los judíos. El sumo sacerdote era el presidente o jefe principal del Sanedrín. 
Herodes el Grande (37-4 a.C.) y su heredero Arquelao, o Herodes el Etnarca 
(4 a.C.-39 d.C.), limitaron bastante el poder de este concilio, como se ve en 
el juicio contra Jesús (Mateo 27:1,2); no obstante, tenía autoridad sobre 
los problemas religiosos (Hechos 9:1,2; 22:5). 

(b) Los fariseos. Este partido, el más influyente en materia de religión, 
surgió en el tiempo de Juan Hircano, hijo de Judas Macabeo (135-105 
a.C.). Estos se consideraban herederos de la fe de los hasidim, líderes judíos 
que permanecieron fieles a la ley de Moisés en tiempos en que muchos se 
sometían al helenismo impuesto sobre Judea por los griegos y sirios. En el 
tiempo de Jesús se caracterizaban por su legalismo y su interpretación 
literalista de las Escrituras. Fueron enemigos de las enseñanzas de Jesús, 
pero algunos se convirtieron al evangelio. 

(c) Los saduceos. La historia de este grupo es difícil de trazar; aunque 
algunos pretenden vincularlo con los “sadoquitas”, descendientes de Sadoc, 
el sacerdote que ofició el ungimiento del rey Salomón (1 Reyes 1:39; 2:35). 
Lo cierto es que este grupo, que se desarrolló en el período intertes- 
tamentario, y más ampliamente en el último siglo antes de Cristo, estaba 
constituido por sacerdotes aristócratas y materialistas. Los saduceos no 
creían en los ángeles ni en la resurrección y negaban el castigo y la gloria 
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de la vida futura (Mateo 3:7; 22:23; Marcos 12:18; Lucas 20:27; Hechos 
5:17; 23:6). Estos fueron los precursores de los liberales y humanistas de 
hoy. Se sometieron al helenismo, en contra de los esfuerzos de los macabeos 
y fariseos que lucharon por ser fieles a las tradiciones judías. Aunque eran 
enemigos de los fariseos por sus creencias, cuando se trataba de atacar a 
Jesús presentaban un frente unido. 


(d) Los escribas. Estos constituían un grupo de avanzada en la educación 
del pueblo judío en las Escrituras. Eran copistas o escritores que se 
dedicaban a traducir y copiar los libros del Antiguo Testamento así como 
las enseñanzas de los rabinos. Su erudición era tal que el pueblo los llamaba 
“doctores de la ley” (Mateo 13:52; 23:2,13). Hacían causa común con los 
fariseos, aunque los había también de la secta de los saduceos. Su 
interpretación de las Escrituras era literalista y tradicional, por lo que siempre 
estuvieron opuestos al mensaje vivo y radiante del evangelio de Jesucristo. 


(e) Los herodianos. Este era un partido político que favorecía al déspota 
Herodes el Grande y a sus hijos, los cuales gobernaban las provincias 
palestinas bajo la autoridad de los romanos. El pueblo los aborrecía así 
como a Herodes, pero gozaban de popularidad en los círculos políticos. En 
dos ocasiones los herodianos se unieron con los fariseos para tramar la 
muerte de Jesús: (1) cuando sanó en día sábado al hombre de la mano seca 
(Marcos 3:6) y (ii) cuando tentaron a Jesús con la pregunta acerca de los 
impuestos (Mateo 22:15-22) 


(f) Los esenios. Estos formaron una secta separatista y monástica, cuya 
preocupación era la conservación y propagación de las enseñanzas del 
Antiguo Testamento. En un mundo tan convulsionado como el de aquellos 
tiempos, algunos optaron por una vida más tranquila, separados de la 
agitación política, religiosa y social que predominaba entre los judíos. Con 
el descubrimiento de los “Rollos del mar Muerto” en Qumram en la orilla 
NO del mar Muerto en 1947, nueva información ha salido a luz acerca de 
los esenios. Estos creyentes judíos, consagrados al estudio de la Palabra de 
Dios existieron desde el siglo 2 antes de Cristo hasta la destrucción de 
Jerusalén en 70 d.C. El aporte más importante de los esenios fue dejar 
entre las cuevas de Qumram, cerca de su centro comunitario, copias de una 
gran parte de los escritos del Antiguo Testamento. No se sabe si tuvieron 
contacto con Jesús y la iglesia primitiva; por lo menos no se refleja en su 
legado literario y arqueológico. (Ver figura 8.) 
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Fig. 8: Localización del centro comunitario de los esenios en la orilla NO del mar 
Muerto. Lista de algunos de los escritos descubiertos en 1947 en las cuevas de Qumrám. 
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IT. Geografía política de Palestina en el tiempo de Jesús 


A. Reinado del idumeo Herodes el Grande (37-4 a.C.). 


1. Fue hecho rey de Judea por sus amos romanos. Entre los años 47- 
43 a.C., Antípater, rey de Idumea fue nombrado por Julio César procurador 
de Judea. En ese mismo año, Antípater nombró a su hijo Herodes, de 25 
años, como gobernador de la provincia de Galilea. Sicte años más tarde, en 
40 a.C., Herodes consiguió que Antonio y Octavio pidieran al senado 
romano que lo nombraran rey de Judea. Sin embargo, no pudo reinar desde 
ese momento porque se le opuso el último de los reyes asmoneos de Judea, 
Antígono. No fue sino hasta el año 37 a.C., cuando el malvado Herodes 
logró dominar a los judíos y establecerse como su rey. 

2. Herodes llegó a dominar toda Palestina. Desde el año 37 hasta el 
4 a.C., este idumeo, vasallo de los romanos gobernó a los judíos con 
prepotencia y despotismo vil. Herodes se hacía pasar por judío, puesto 
que los idumeos habían sido sometidos a la circuncisión por los valientes 
macabeos, pero de todos modos seguía siendo un extranjero y enemigo 
del pueblo de Dios. Para desgracia de los judíos, en el año 30 a.C., 
Augusto, después de vencer a Antonio empezó a concederle más territorio 
y poder a Herodes. Asi llegó el momento en que este acaparó el gobierno 
de todo lo que constituía la Palestina. En sus últimos días nació Jesús, a 
quien trató desesperadamente de asesinar con la matanza de los niños de 
Belén (Mateo 2:13-18). Para congraciarse con los judíos realizó una 
reconstrucción maravillosa del templo de Jerusalén, el que estaba en uso 
en el tiempo de Jesús. También construyó muchas fortalezas y numerosos 
edificios en el país. Sin embargo, los judíos lo aborrecieron hasta el día 
en que murió. 


B. Provincias de Palestina después de la muerte de Herodes el Grande 

A su muerte, Herodes dejó un testamento en el cual dejó el territorio de 
Palestina dividido entre sus tres hijos: Arquelao, Herodes Antipas y Herodes 
Felipe II. El emperador César Augusto aprobó la distribución designada 
por Herodes el Grande. Otros cinco hijos de este no tuvieron importancia 
en la historia. A continuación vemos las provincias que fueron gobernadas 
por los herederos de Herodes. 


1. Idumea, Judea y Samaria, primero bajo Arquelao y luego bajo 
los procuradores. Idumea era la región del Neguev, al sur de Judea, con 
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su capital en Hebrón y estaba poblada por edomitas. Judea estaba constituida 
por las tribus de Judá, Benjamín, Dan y Simeón. Samaria abarcaba la parte 
central del país y estaba poblada por paganos que habían sido llevados a 
esta región por los reyes asirios seis siglos atrás. Dos tipos de gobierno 
dominaron a estas provincias: diez años bajo el etnarca Arquelao y sesenta 
y cuatro años bajo procuradores romanos. (Vea figura 9.) 

(a) Bajo Arquelao (del 4 a.C. al 6 d.C.). Arquelao, hijo mayor de Herodes 
el Grande y Maltace la samaritana, fue educado en Roma, desde donde fue 
enviado por el emperador Augusto cuando murió Herodes para que 
gobernara tres provincias palestinas: Idumea, Judea y Samaria. El título 
dado a Arquelao fue etnarca (menos que rey pero más que tetrarca). Este 
fue un rey cruel, por causa del cual José no pudo establecerse en Judea a su 
regreso de Egipto, por temor de que le hiciera daño al niño Jesús. Dios 
instruyó a José por sueños para que fijara su residencia en la ciudad de 
Nazaret en Galilea (Mateo 2:22,23). El etnarca Arquelao no duró más que 
10 años en el poder. Por su despotismo, especialmente por haber dado 
muerte a tres mil judíos en el templo, todo el pueblo pidió al emperador 
que lo destronara. Augusto respondió desterrándolo a Viena, donde murió 
años más tarde. 

(b) Bajo los procuradores romanos (del 6 a.C. al 70 d.C.). Después de 
quitar a Arquelao, César Augusto puso estas provincias bajo el dominio de 
Siria, que era una provincia romana de alta categoría. Desde Siria eran 
nombrados los procuradores de Judea. De ahí que en Judea no hubiese 
rey durante el tiempo de Jesús, sino sólo gobernadores romanos. No menos 
de 14 procuradores gobernaron esta parte central de Palestina, desde 
Coponio que empezó en el año 6 d.C. hasta Gesio Floro que duró hasta el 
año 70 d.C. Poncio Pilato fue el quinto en la lista de procuradores. 

2. Galilea y Perea bajo Herodes Antipas (del 4 a.C. al 39 d.C.). La 
comarca de Galilea quedó constituida por lo que antes eran las tribus de 
Zabulón, Aser, Neftalí e [sacar, desde el límite norte de Samaria hasta la 
altura del monte Líbano. De importancia fueron el pueblo montañoso de 
Nazaret, el mar de Galijea y las ciudades que rodeaban. Esta fue la región 
más bendecida por el ministerio de nuestro Salvador. Herodes Antipas era 
el hijo menor de Herodes el Grande y recibió del emperador César Augusto 
el título de tetrarca. 

La maldad de este gobernante se hizo notable con actos como quitarle 
la esposa a su hermanastro Felipe (Marcos 6:17,18; Lucas 3:18). Juan el 
Bautista fue encarcelado por Herodes porque el profeta lo reprendía por 
haber tomado a Herodías la mujer de Felipe. Esta malvada mujer instigó a 
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Fig. 9: La Palestina del tiempo de Jesús, dividida en provincias 
bajo los Herodes idumeos y los procuradores romanos. 
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Herodes Antipas para que al fin mandara decapitar a Juan (Mateo 14:5- 
12). Jesús se refirió a la maldad de Herodes Antipas como “aquella zorra”, 
cuando le dijeron que quería matarlo (Lucas 13:31-33). 

Herodes Antipas también gobernó la provincia de Perea, al este del 
Jordán y del mar Muerto. Esta zona, que quedaba al sur de Decápolis, se 
designa en el Nuevo Testamento como “la otra parte del Jordán” (Mateo 
19:1). Jesús visitó esta región en sus recorridos evangelísticos, como lo 
veremos en el siguiente capítulo. Antipas gobernó Galilea durante toda la 
vida de nuestro Salvador. El último encuentro entre ellos tuvo lugar du- 
rante el juicio de Jesús. Pilato, al oír que Jesús era “galileo”, y en vista de 
que Herodes Antipas había venido de Galilea a Jerusalén para la fiesta de 
la Pascua, envió a Jesús ante él. Fue en esa ocasión cuando este impío 
gobernante se burló del Señor (Lucas 23:6-12). 

3. Territorios al nordeste del Jordán bajo Herodes Felipe II (del 4 
a.C. al 34 d.C.). Hay que aclarar aquí que Felipe l, hijo de Herodes el 
Grande con Mariamne, no heredó ningún cargo en el testamento que su 
padre dejó en manos del emperador Augusto. Lo único que sabemos de él 
es que su esposa Herodías lo dejó para irse a vivir con el malvado Herodes 
Antipas. Su hija Salomé fue la que danzó en la fiesta de Antipas el día en 
que dieron muerte a Juan el Bautista. 

(a) Herodes Felipe II y sus cinco comarcas. Este fue un hijo de Herodes 
el Grande con Cleopatra la judía. Él gobernó los territorios del oriente del 
mar de Galilea y del Jordán. Igual que su hermano Antipas, gobernó du- 
rante todo el tiempo de Jesús y también recibió el título de tetrarca. A su 
cargo estuvieron los territorios nororientales conocidos como Traconitis, 
Auronitis, Gaulonitis, Batanea e Iturea. De acuerdo con el historiador Flavio 
Josefo, Herodes Felipe Il fue un gobernante muy justo. Entre sus 
construcciones de importancia podemos mencionar la ciudad de Paneas, 
conocida en el Nuevo Testamento como “Cesarea de Filipos”, al pie del 
monte Hermón. Cerca de esa ciudad tuvo lugar la famosa confesión de 
Pedro registrada en Mateo 16:13-20. 

(b) Decápolis también estuvo bajo Herodes Felipe 11. La palabra griega 
“Decápolis” significa “diez ciudades”. Esta región formaba parte del 
territorio asignado a Felipe, pero fueron ciudades que se distinguieron por 
su influencia cultural griega. La lista que da Plinio consiste de Escitópolis, 
Pela, Dion, Gadara, Rafaná, Canatá, Hipo, Damasco, Gergesa y Filadelfia. 
Hubo un momento en la historia en que el número de ciudades se elevó a 
18, pero siempre se reconoció a esta confederación como Decápolis. De 
estas ciudades, el Nuevo Testamento menciona a Gadara, ubicada en la 
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parte sudeste del mar de Galilea. La influencia extranjera de esta ciudad se 
ve en que abundaban los criadores de cerdos. Allí se realizó el milagro de 
la liberación del “endemoniado gadareno” (Mateo 8:28; Marcos 5:1). 
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INTRODUCCIÓN 
. AL NUEVO TESTAMENTO 
LIBRO POR LIBRO 


Primera división: 
BIOGRAFÍA DE JESÚS 


El Evangelio según 


MATEO 


Título. El primer libro del Nuevo Testamento lleva como título el nombre 
de quien siempre ha sido designado como su autor, Mateo hijo de Alfeo. El 
nombre griego es Mattaion y significa “Dádiva de Yahvéh”. 

Autor. Ninguno de los cuatro evangelios lleva en sí el nombre de su 
escritor, pero la autoría mateana del primer evangelio ha sido siempre 
sostenida por el testimonio expreso de los padres de la iglesia primitiva, 
como lÍreneo (180 d.C.) y Orígenes (220). En Mateo 9:9 se describe el 
llamamiento de este discípulo con el nombre de Mateo de la siguiente 
manera: “Pasando Jesús de allí, vio a un hombre llamado Mateo, que estaba 
sentado al banco de los tributos públicos”. En el Evangelio según Marcos 
se le da el nombre hebreo de Leví: “Y al pasar, vio a Leví hijo de Alfeo, 
sentado al banco de los tributos públicos” (Marcos 2:14). Que Mateo y 
Leví eran la misma persona se deduce de la mención que se hace de él en 
una de las cuatro listas de los doce apóstoles, donde se identifica como 
“Mateo el publicano” (Mateo 10:3). Los publicanos se ganaban la vida 
cobrando los impuestos de sus conciudadanos judíos a favor del gobierno 
romano. Algunos se aprovechaban de ese trabajo para extorsionar y robarle 
al pueblo, por lo que eran considerados como “pecadores” (Lucas 5:30). 

Lugar y fecha. Todo parece indicar que Mateo predicó el evangelio en 
Palestina por unos 15 años después de la resurrección del Señor. Muchos 
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creen que escribió su evangelio en Palestina para los judíos entre los años 
50 y 60. Algunos de los padres de la iglesia aseguraron que este primer 
evangelio fue escrito en hebreo o arameo. Sin embargo, otros aseguran que 
la versión griega de este evangelio fue escrita en Antioquía de Siria. 
Contenido. Mateo es el más judío de los cuatro evangelios y su mensaje 
se dirigió a los de su pueblo, quienes habían rechazado a Jesús como Mesías. 
Este es un evangelio didáctico, cuya característica principal es agrupar las 
enseñanzas de Jesús y presentarlas en forma de discursos educativos. Las 
siguientes divisiones se pueden destacar en el primer evangelio: 


l; 
. Bautismo y tentación de Jesús al iniciar su ministerio (3:1-4:25) 

. Primer discurso educativo: “el sermón de la montaña” (5:1-7:29) 

. Relatos de milagros en el ministerio de Jesús (8:1-9:38) 

. Segundo discurso educativo: Instrucciones a los discípulos (10:1-42) 
. Sucesos durante sus giras evangelísticas (11:1-12:50) 

. Tercer discurso educativo: las parábolas del reino (13:1-52) 

. Descripción de ataques y realización de milagros (13:53-17:27) 

. Cuarto discurso educativo: la vida cristiana (18:1-35) 

. Asuntos varios y hechos relacionados con el discipulado (19:1-23:39) 
. Quinto discurso educativo: El sermón apocalíptico yendo del templo 


a 
OvV0o0 su un 
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ho 
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Genealogía, nacimiento e infancia del Mesías (Mateo 1:1-2:23) 


al monte de los Olivos (24:1-25:46) 


. Hechos relacionados con la pasión, muerte y sepultura de Jesús 


(26:1-27:66) 


. La resurrección de Jesús y la gran comisión (28:1-20). 
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El Evangelio según 


MARCOS 


Título. El título del segundo evangelio es el segundo nombre de un 
creyente de Jerusalén, Juan Marcos, hijo de María, cuya casa sirvió de 
albergue a Jesús y sus seguidores galileos, y también vino a ser el “aposento 
alto” del día de Pentecostés. 

Autor. Juan Marcos era sobrino de Bernabé, por lo que acompañó a 
este y al apóstol Pablo en el primer viaje misionero por Chipre y el sur de 
Galacia (Hechos 13:5), pero se regresó a Jerusalén (13:5), lo cual disgustó 
a Pablo y no lo admitió como compañero para el segundo viaje (15:37,38). 
Esto causó la separación de Pablo y Bernabé, pues este, queriendo restaurar 
a su sobrino lo llevó con él en un segundo viaje a Chipre (15:39). Doce 
años más tarde, Juan Marcos estaba de nuevo al lado del apóstol Pablo 
(Colosenses 4:10), y cuando el apóstol estaba llegando al final de sus días 
pidió que Marcos acudiera a ayudarlo (2 Timoteo 4:11). Después de la 
muerte de Pablo, Bernabé se convirtió en discípulo del apóstol Pedro, quien 
probablemente lo había ganado para el Señor muchos años antes (1 Pedro 
5:13). Los padres de la iglesia aseguran que Juan Marcos acompañó a Pedro 
y le sirvió como intérprete en el viaje del apóstol a Roma. También se 
afirma que aunque Marcos fue el autor manual del segundo evangelio, 
gran parte de la información que presenta provino de labios de Pedro, cuya 
autoridad apostólica le otorgó al libro la confianza y aceptación en el canon 
del Nuevo Testamento. 

Lugar y fecha. El testimonio de los padres de la iglesia (Papías, Justino 
Már-tir, Ireneo y el canon Muratorio) se inclina a darle al Evangelio según 
Marcos como lugar de su escritura la ciudad de Roma, y como época en la 
que fue escrito los años 55-65 d.C. Algunos comentaristas le asignan una 
fecha más temprana, y lo ven como fuente de la cual Mateo, Lucas y otros 
autores pudieron sacar información para sus escritos. No obstante, eso no 
se ha podido comprobar de manera definida. 

Contenido. El mensaje de Marcos fue escrito para los romanos, así 
como el de Mateo lo fue para los judíos. Existen razones para creer que 
Marcos conocía la lengua latina y estaba familiarizado con el estilo de vida 
y las corrientes del pensamiento romano. Mateo presentó a Jesús como el 
Mesías, hijo de David, Rey de Israel, en tanto que Marcos lo expuso como 
el Siervo de Dios. Su estilo breve y dinámico son tanto un reflejo de la 
personalidad de su amigo y maestro, Pedro, como del temperamento del 
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pueblo para el cual escribió. Veamos las divisiones sobresalientes del segundo 
evangelio: 


l. 
2. 
3. 


4, 


11. 
12. 


Pasos iniciales en el ministerio de Jesús (Marcos 1:1-13) 

El énfasis en la predicación de Jesucristo (1:14-20) 
Manifestación del poder de Jesús en las diversas áreas de la vida 
(1:21-3:12) 

Llamamiento y enseñanzas ilustrativas de Jesús a sus seguidores 
(3:13-4:34) 


. El poder de Jesús sobre la naturaleza, los demonios, la enfermedad, 


la muerte y sus detractores (4:35-6:29) 


. Jesús es capaz de proveer alimento, paz, salud y palabra de verdad 


(6:30-8:26) 


. Jesús prepara a sus discípulos en la transfiguración, otra gira en Galilea 


y su ministerio en Perea (8:27-10:52) 


. Primeros eventos en Jerusalén y alrededores: entrada triunfal, la 


higuera, enseñanzas y debates (11:1-12:44) 


. El sermón apolítico yendo del templo al monte de los Olivos (13:1-37) 
. Eventos previos a la pasión de Jesús: su ungimiento, la cena, la traición 


y el arresto (14:1-52) 

Juicio, crucifixión y sepultura de Jesús (14:53-15:47) 

Últimos eventos: la resurrección, sus apariciones, la gran comisión y 
la ascensión de Jesús (16:1-20). 
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El Evangelio según 


LUCAS 


Título. El nombre griego de este personaje es Loukas, derivado del 
nombre Loukios o Lucio y lo más probable es que sea el único escritor no 
judío de la Biblia. Es posible que Lucas haya sido oriundo de Antioquía de 
Siria. 

Autor. Siempre se ha atribuido la autoría del tercer evangelio a Lucas, 
de quien hay tres referencias en el Nuevo Testamento, aparte de lo que él 
dice de sí mismo en el libro de los Hechos, pero de manera anónima. En 
Colosenses 4:14, Pablo lo destaca entre los que lo acompañaban en su 
primer encarcelamiento en Roma y envían saludos a la iglesia de Colosas 
en esta epístola. Allí se refiere a él como “el médico amado”, quizás dando 
a entender que Lucas cuidaba de la salud del apóstol. En Filemón 24 (otra 
epístola carcelaria escrita en la misma época que Colosenses), Pablo lo 
menciona entre sus “colaboradores”. La otra mención de Lucas de parte de 
Pablo se encuentra en 2 Timoteo 4:11, donde el apóstol da testimonio de 
que el médico era el único que lo acompañaba en los últimos días de su 
segundo encarcelamiento. Ireneo (180 d.C.) fue el primero de los padres 
de la iglesia en atribuirle el tercer evangelio a Lucas. Otra prueba de la 
paternidad lucana de este libro está en que Marción lo tomó como el único 
de los evangelios, por haber sido escrito por un compañero ministerial del 
apóstol Pablo. Debemos destacar que así como la aceptación del Evangelio 
de Marcos se debió a su relación con Pedro, la de Lucas obedeció a la 
autoridad de Pablo. 

Lugar y fecha. El lugar en que fue escrito el tercer evangelio es incierto. 
Lo más probable es que haya sido en Cesarea, durante el encarcelamiento 
de Pablo en esa ciudad palestina, antes de su traslado a Roma. La fecha 
aproximada pudo ser alrededor del año 59 d.C. 

Contenido. El libro de Lucas es el tercero de los evangelios sinópticos. 
Este término se les da a los tres primeros evangelios porque todos enfocan 
al mismo personaje: Jesús, pero desde distinto ángulo. También son distintas 
las poblaciones a las cuales estos escritos fueron dirigidos. Lucas escribió 
para los griegos, así como Mateo lo hizo para los judíos, y Marcos para los 
romanos. Esto se deduce por el estilo de la escritura y por el énfasis en 
cada libro biográfico acerca del Señor. Lucas, “el medico amado”, con su 
refinado estilo y su dominio del lenguaje y el pensamiento de los griegos 
escribió para ellos la semblanza del Hombre perfecto y celestial, enviado 
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para perfeccionar al hombre de la tierra. Las divisiones del libro se pueden 
trazar así: 


1. 
Ze 


Es 


11. 


Prefacio del Evangelio según Lucas (Lucas 1:1-4) 

Anuncio y nacimiento de Juan el Bautista, precursor de Jesús 
(1:5-25,57-80) 

Anuncio, nacimiento y crecimiento humano de Jesús el Hijo de Dios 
(1:26-56; 2:1-52) 


. Actos preparatorios: bautismo, tentación y victoria de Jesús 


(3:1-4:13) 


. Las cuatro etapas del primer ministerio de Jesús en Galilea 


(4:14-9:50) 


. Las tres etapas del ministerio de Jesús en Perea (9:51-19:27) 
. Eventos en Jerusalén: la entrada triunfal, la limpieza del templo, 


enseñanzas en el templo de domingo a martes (19:28-21:4) 


. Sermón apocalíptico yendo del templo al monte de los Olivos 


(21:5-38) 


. Eventos previos al arresto: el plan de J udas, la última cena, la oración 


en Getsemaní y el arresto (22:1-53) 


. Eventos finales: juicio judío, juicio romano, crucifixión y sepultura del 


Señor (22:54-23:56) 
Eventos triunfales: resurrección, apariciones, la gran comisión y la 
ascensión del Señor (24:1-53). 
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El Evangelio según 


JUAN 


Título. El nombre que se le ha dado siempre al uarto evangelio es “Juan”, 
del griego Yoanes que significa “Yahvéh es bueno”. 

Autor. La tradición patrística le atribuye al apóstol Juan, hermano de 
Jacobo, la autoría del cuarto evangelio, a pesar de que este, igual que los 
otros evangelios, es anónimo. Las únicas alusiones internas en este sentido 
son los casos en que el autor testifica haber visto personalmente del 
ministerio del Señor Jesucristo. Por ejemplo, en Juan 1:14 dice: “Y aquel 
Verbo fue hecho carne, y habitó entre nosotros”. En 19:34,35 dice: “Pero 
uno de los soldados le abrió el costado con una lanza, y al instante salió 
sangre y agua. Y el que lo vio da testimonio, y su testimonio es verdadero”. 
Al concluir su evangelio también hace una declaración que casi lo identifica 
como autor, cuando dice: “Este es el discípulo que da testimonio de estas 
cosas, y escribió estas cosas” (21:24). Últimamente se ha prestado un poco 
de atención a una teoría que insinúa que el apóstol Juan murió como mártir, 
junto con su hermano Jacobo, a manos del malvado rey Herodes de Hechos 
12:2. Esta hipótesis se basa en una declaración de Felipe de Side, del año 
450, reproducida por el historiador Jorge Hamartolos en el siglo 9. Felipe 
aseguraba que Papías, a mediados del segundo siglo había declarado que 
tanto Jacobo como su hermano Juan habían muerto como mártires en el 
mismo tiempo.'” Esto ha llevado a algunos a pensar que el autor del cuarto 
evangelio es otro “Juan”. No obstante, la mayoría de eruditos sigue 
afirmando la paternidad juanina apostolar de este libro tan importante. 

Lugar y fecha. De acuerdo con la tradición patrística, Juan pudo haber 
escrito este evangelio en Éfeso, donde residió probablemente hasta su muerte 
a una edad muy avanzada. Jerónimo decía tener información de que el 
apóstol Juan siguió viviendo en Éfeso hasta el tiempo del emperador 
Trajano, quien empezó a reinar en el año 98. Decía también que debido a 
su edad, el anciano Juan necesitaba que lo llevaran en brazos a la iglesia. 
La fecha que generalmente se asigna para la escritura del Evangelio según 
Juan gira en torno al año 90. 

Contenido. Para la época en que Juan escribió este evangelio, el mundo 
cristiano ya había leído mucho acerca de la vida y la obra de Jesucristo, no 
sólo en los tres evangelios sinópticos sino también en los muchos escritos 





19R.V.G Tasker, “Juan el apóstol”, Nuevo DiccionarioBíblico, (Barcelona: Ediciones Certeza, 2003), 
p. 729. 
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que iban apareciendo. Unos se mantenían en las enseñanzas de Jesús, pero 
muchos otros estaban siendo confundidos por dos corrientes peligrosas: el 
judaísmo y el helenismo. Los primeros mezclaban el legalismo judío con 
la fe cristiana; los otros adoptaban interpretaciones contaminadas de las 
filosofías griegas que negaban la humanidad o la divinidad de Jesucristo. 
En ese momento, unos treinta años después de la aparición de los otros 
evangelios, Juan decide escribir a los cristianos, así como Mateo había 
escrito para los judíos, Marcos para los romanos y Lucas para los griegos. 
Por eso se dice que Juan era el más teológico de los cuatro evangelios. 
Considérense las siguientes divisiones: 


1. 
2. 


Prólogo señalando la encarnación del Verbo divino (Juan 1:1-18) 
Testimonio de Juan el Bautista y acercamiento de los primeros 
discípulos (1:19-51) 


. Hechos que demuestran el poder de Jesús: el milagro del vino, la 


purificación del templo y el diálogo con Nicodemo (2:1-3:21) 


. Testimonios acerca de Jesús: Por Juan el Bautista, por la samaritana 


y por un oficial en Capernaum (3:22-4:54) 


. Presencia de Jesús en Judea: Sanidad del paralítico y las 


consecuencias (5:1-47) 


. Jesús multiplica el pan material y provee pan espiritual (6:1-71) 

. Cuatro debates en Jerusalén y las reacciones a los mismos (7:1-9:41) 
. Las enseñanzas del Buen Pastor y sus ovejas (10:1-42) 

. El milagro de la resurrección de Lázaro y los resultados (11:1-57) 

. Lecciones de la muerte de Jesús: su ungimiento por María, la entrada 


triunfal, el grano de trigo y la luz del mundo (12:1-50) 


. La cena del Señor, el lavamiento de los pies, la traición de Judas y la 


partida (13:1-38) 


. Enseñanzas varias: el hogar celestial, el Espíritu Santo, los frutos, el 


otro Consolador y la segunda venida de Cristo (14:1-30) 


. Oración intercesora de Jesús en el huerto (17:1-26) 
. Juicio, crucifixión y sepultura del Señor (18:1-19:42) 
. Resurrección de Jesús y sus apariciones (20:1-21:25). 
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El libro de los 
HECHOS 


Título. En los manuscritos griegos más antiguos se le da el título Práxeis 
twn Apostólwn, traducido a “Hechos de los apóstoles”. 

Autor. Igual que el tercer evangelio, el libro de los Hechos no hace 
mención del nombre de su autor. Sin embargo, algunos elementos con los 
que empiezan ambas obras se constituyen en bases sólidas para deducir 
que el autor del Evangelio según Lucas es el mismo que escribió el libro de 
los Hechos. Tanto el Evangelio como los Hechos son dedicados a la misma 
persona, “Teófilo” (Lucas 1:3; Hechos 1:1). Al inicio de Hechos, el autor 
se refiere a un “primer tratado” que no puede ser otro que el tercer evangelio. 
Esto significa que si se ha acreditado siempre la autoría del tercer evangelio 
a “Lucas el médico amado”, también hay que atribuirle la escritura del 
libro de los Hechos. 

Lugar y fecha. Siempre se ha creído, con justas razones, que el libro de 
los Hechos fue escrito por Lucas en la ciudad de Roma, durante el primer 
encarcelamiento del apóstol Pablo. La fecha aproximada pudo ser el año 
61, dos años después de que el evangelista escribiera en Cesarea el tercer 
evangelio. “El primer tratado” cubrió un período de aproximadamente 
treinta años, la vida de Jesús desde su concepción hasta su ascensión al 
cielo. En cambio el segundo, o sea, el libro de los Hechos, abarcó desde la 
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ascensión de Jesús y el derramamiento del Espíritu Santo hasta el primer 
encarcelamiento de Pablo, otros treinta años. 
Contenido: Este es el primer libro de historia de la iglesia cristiana, en 
el cual se registra el avance del evangelio de acuerdo con la agenda de 
Jesús de Hechos 1:8: “en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo 
último de la tierra” en torno al mar Mediterráneo y mucho más allá. Los 
primeros doce capítulos destacan de manera especial el liderazgo de Pedro, 
Inicialmente acompañado por Juan. También mencionan la participación 
de otros apóstoles y evangelistas, como Esteban, Felipe, Jacobo el Mayor, 
a quien mató Herodes. La segunda parte (capítulos 13-28) destaca el 
ministerio del apóstol Pablo, quien llevó la antorcha del evangelio “desde 
Jerusalén, y por los alrededores hasta Ilírico” (Romanos 15:19). Se puede 
dividir el contenido de Hechos de la siguiente manera: 
1. Los cincuenta días: las apariciones del Resucitado y los diez días en 
el aposento alto (Hechos 1:1-26) 

2. Derramamiento del Espíritu Santo y primer sermón pentecostal 
(2:1-47) 

3. Curación del cojo y consecuencias de la predicación y el avivamiento 
(G:1-4:37) 

4. El poder del Espíritu Santo en el ministerio de Pedro (5:1-42) 

5. Escogimiento de diáconos, entre los que destaca Esteban (6:1-15) 

6. Discurso de Esteban y muerte de este primer mártir de la fe cristiana 

(7:1-8:3) 
7. Extensión del evangelio a Samaria y conversión del eunuco de Etiopía 
(8:1-40) 
8. Saulo o Pablo de Tarso, convertido de enemigo en predicador del 
evangelio (9:1-31) 
9. Pedro lleva el evangelio a los gentiles y explica por qué lo hizo 
(10:1-11:18) 
10. El estado espiritual de la iglesia de Antioquía (11:19-30) 
11. Persecución: muerte de Jacobo, Pedro encarcelado y liberado, muerte 
de Herodes, diseminación del evangelio (12:1-25) 
12. Primer viaje misionero de Pablo (13:1-14:28) 
13. El concilio de Jerusalén por la cuestión de la ley judaica (15:1-35) 
14, Segundo viaje misionero de Pablo (15:23-18:22) 
15. Tercer viaje misionero de Pablo y regreso a Jerusalén (18:23-21:17) 
16. Pablo es arrestado y se defiende ante los judíos y el Sanedrín 
(21:18-23:10) 
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17. Pablo preso en Cesarea, se defiende ante Félix, Festo y Agripa 
(23:11-26:32) 

18. Viaje de Pablo a Roma y su naufragio en el Mediterráneo 
(26:1-28:15) 

19. Primer encarcelamiento de Pablo en Roma (28:16-31). 
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Epístola a los 


ROMANOS 


Título. El nombre Pros Romaious quizás no le fue asignado a esta 
epístola por el apóstol Pablo, pero así la denominaron los padres apostólicos 
desde el segundo siglo de nuestra era. 

Autor. Nunca se ha cuestionado el testimonio patristico en cuanto a 
que el apóstol Pablo fue el autor de la Epístola a los Romanos. En este 
sentido se han pronunciado voces como las de Clemente de Roma, Policarpo, 
Justino Mártir, Ignacio de Antioquía e Ireneo de León. No fue sino hasta 
en fecha muy reciente que algunos críticos, como Baur, han sugerido que 
la sección de saludos, a partir de 16:3 hasta el final, no formaba parte 
integral de la carta que Pablo envió a la iglesia de Roma, debido a la mención 
que hace de muchos nombres de creyentes de Éfeso y otros lugares. Sin 
embargo, esa teoría ha sido superada al reconocer que tanto Aquila y Priscila 
como los demás mencionados en Romanos 16 pudieron haberse trasladado 
a Roma sin que se tenga información de ello. 

Lugar y fecha. El apóstol se encontraba en la ciudad de Corinto 
esperando reunir la colecta que las iglesias de Macedonia y Grecia estaban 
recaudando para ayudar a los santos de Judea (Romanos 15:25; 1 Corintios 
16:3,4; Hechos 19:21; 20:16). Siempre había deseado visitar a los hermanos 
de Roma, pero le había sido imposible (Romanos 1:10,11). Pero ahora, 
aprovechando el viaje de Febe a Roma escribió esta epístola para la iglesia 
de la capital imperial, alrededor del año 58. 

75 


Epistolas Paulinas 


Contenido. La Carta a los Romanos no sólo es la más importante de las 
epístolas paulinas sino que siempre ha sido calificada como el escrito más 
representativo de la fe cristiana. Después de los padres de la iglesia de los 
primeros siglos, hombres como Agustín, Martín Lutero, Juan Wesley, Karl 
Barth y otros han tenido a Romanos en suprema estimación entre los libros 
del Nuevo Testamento y todas las Escrituras. Así como los evangelios 
presentan la persona y obra de Jesucristo, y el libro de los Hechos describen 
el crecimiento de la iglesia, la Epístola a los Romanos establece las bases 
teológicas de la cristiandad. Los siguientes son temas que sobresalen en 
esta epístola: 


1. 


10. 
11. 


Saludo de Pablo, su deseo de visitar Roma y su concepto del evangelio 
(Romanos 1:1-17) 


. El pecado trajo condenación sobre: gentiles, judíos, moralistas, 


legalistas y todo ser humano (1:18-3:3:20) 


. La justicia de Dios se manifiesta por la fe en Cristo, como se ilustra 


con la fe de Abraham (3:21-4:25) 


. La justificación por la fe sujeta al creyente a la ley del Espíritu y lo 


libera de la ley del pecado y de la muerte (5:1-7:25) 


. La santificación por el Espíritu Santo une al creyente a Cristo, lo 


hace un vencedor y lo guarda en su amor (8:1-39) 


. Israel, a pesar de su elección, por su incredulidad está bajo condenación 


(9:1-10:21) 


. Un remanente de Israel será restaurado por la misericordia de Dios 


(11:1-36) 


. Vida práctica del cristiano con sus hermanos, con la iglesia, con la 


sociedad y con las autoridades (12:1-13:14) 


. La actitud del cristiano hacia otros creyentes, los que son contrarios 


y los que no son del pueblo de Dios (14:1-15:13) 

Los planes del apóstol Pablo de ir a Roma y a España (15:14-33) 
Saludos personales y bendiciones para los conocidos del apóstol 
(16:1-27). 
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Primera Epístola a los 


CORINTIOS 


Título. Es probable que el nombre de esta epístola no haya sido 
designado por su autor, y quizás ni por sus receptores y primeros lectores, 
Como sucedió con todos los libros de la Biblia, los nombres les fueron 
dados por la comunidad que los recibió o por los que les dieron su forma 
final. Primera Corintios recibió ese nombre desde su aparición y así lo 
testificó Clemente de Roma en 96 d.C., a menos de 40 años de su producción. 

Autor. Así como Primera Corintios ha gozado de una aceptación amplia 
y general, también se ha identificado siempre como correspondiente al 
apóstol Pablo, quien se presenta a sí mismo en 1:1,2 como “Pablo, llamado 
a ser apóstol de Jesucristo [...] a la iglesia de Dios que está en Corinto.” 

Lugar y Fecha. El apóstol Pablo escribió su Primera Carta a los Corin- 
tios desde la ciudad de Éfeso, donde permaneció durante tres años. Esto se 
deduce de la información que da a sus lectores en 1 Corintios 16:8: “Estaré 
en Éfeso hasta Pentecostés”. No se sabe con exactitud en qué momento 
de ese período escribió esta epístola, pero se cree que fue alrededor del 
año 56. 

Contenido. Si alguien tenía autoridad para corregir las anomalías que 
habían surgido en la iglesia de Corinto, era el apóstol Pablo. Él fue el 
instrumento que Dios usó para establecer allí la iglesia de Dios casi al final 
de su segundo viaje misionero. Llegó a Corinto desde Atenas, se quedó allí 
18 meses y dejó establecida una de las iglesias más importantes del sur de 
Grecia. De allí salió para Éfeso con Aquila y Priscila (Hechos 18:1-18), a 
quienes dejó en esa gran metrópolis de Asia Menor mientras él se dirigió a 
Cesarea, Jerusalén y Antioquía. Fue en su tercer viaje que logró llegar a 
Éfeso para evangelizarla y se quedó allí por tres años. Estando en Éfeso se 
enteró de los problemas que habían surgido en la iglesia de Corinto, por lo 
que parece que hizo un viaje relámpago a dicha ciudad (1 Corintios 4:19; 
11:34; 16:6), y escribió una carta que no llegó hasta nosotros (1 Corintios 
5:9), antes de la Primera Corintios que conocemos. Las divisiones de esta 
epístola pueden ser: 

1. Introducción: saludo y expresión de gracias (1 Corintios 1:1-9) 

2. Las divisiones de los corintios se debían a su carnalidad e ignorancia 

(1:10-2:16) 

3. Las divisiones: detienen el crecimiento, estorban las recompensas y 

causan dolor a los líderes cristianos (3:1-4:21) 
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. Cómo confrontar los desórdenes morales en la iglesia (5:1-6:20) 
Instrucciones relacionadas con el matrimonio de los cristianos 


(7:1-40) 


_ Instrucciones en cuanto a los alimentos sacrificados a los ídolos 


(8:1-11:1) 


. Instrucciones en cuanto al velo en la mujer y la cena del Señor 


(11:2-34) 


. Instrucciones relacionadas con los dones espirituales (12:1-14:40) 
. Enseñanzas sobre la resurrección de los muertos (15:1-58) 
. Enseñanzas prácticas sobre la conducta cristiana (16:1-24). 
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Segunda Epístola a los 


CORINTIOS 


Título. El título de esta epístola adquirió las mismas características de 
Primera Corintios. 
Autor. La autoría paulina de la Segunda Epístola a los Corintios nunca 
ha sido negada. En 1:1 el autor se presenta como “Pablo, apóstol de 
Jesucristo por la voluntad de Dios”. 
Lugar y fecha. Esta carta fue escrita en el mismo tercer viaje misionero 
del apóstol, pero ya no desde Éfeso, como la primera, sino desde algún 
lugar de Macedonia, quizás Filipos. Lo que sucedió fue que después de 
haber enviado la primera epístola quizás con Tito, y tras el regreso de 
Timoteo de Corinto a Éfeso, Pablo envió a este último, acompañado por 
Erasto, para que recorrioraa Macedonia y Grecia, promoviendo la ofrenda 
para los santos de Jerusalén (Hechos 19:22). En esos días se levantó el 
disturbio del platero Demetrio en Éfeso, lo cual hizo que tres meses más 
tarde, Pablo decidiera salir hacia Corinto, pero no navegó por el estrecho 
sino que decidió viajar por tierra a Troas, y de allí cruzar a Macedonia 
(Hechos 20: 1-3). Ya para entonces Tito tenía que estar de regreso en Troas, 
pero no fue así, lo cual hizo que Pablo se preocupara demasiado, y decidiera 
salir inmediatamente hacia Macedonia (2 Corintios 2:12,13). Al fin se 
encontró con Tito en alguna de las iglesias de Macedonia, y estando también 
Timoteo a su lado, el apóstol escribió esta Segunda Epístola a los Corintios, 
probablemente desde Filipos, por el año 57 d.C. 
Contenido. La Segunda Epístola a los Corintios es la más personal que 
Pablo haya escrito, y se dedica mayormente a responder a los ataques que 
los enemigos judaizantes estaban lanzando contra el apóstol de los gen- 
tiles. Las siguientes divisiones destacan en esta carta. 
1. Introducción y saludo apostólico (2 Corintios 1:1-11) 
2. Pablo explica por qué cambió los planes de su viaje (1:12-2:13) 
3. Pablo señala las características de su ministerio apostólico 
(2:14-4:18) 

4. Pablo señala las garantías divinas de su ministerio apostólico 
(5:1-6:19) 

5. Exhortación del apóstol para una vida cristiana victoriosa (6:10-7:16) 

6. Exhortación del apóstol sobre la gracia de dar para el Señor 
(8:1-9:15) 
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7. Pablo defiende su apostolado y apela a sus credenciales (10:1-11:1 5) 
8. Pablo apela a sus sufrimientos como apóstol y a su visión celestial 
(11:16-12:13) 
9. Pablo manifiesta su plan de visitar de nuevo la iglesia de Corinto 
(12:14-13:10) 
10. Saludos y bendición apostólica como conclusión de la carta 
(13:11-14). 
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Epístola a los 


GÁLATAS 


Título. El nombre “Gálatas” se da aquí para designar a los creyentes de 
las iglesias de Galacia, aunque no se especifica si se trata de las del str, 
fundadas por Pablo en su primer viaje misionero (Hechos 13:1-14:28), O 
las del norte, establecidas en el segundo viaje (15:23-18:22). El término 
“Galacia” significa “Asia Gala”, refiriéndose a la región del Asia Menor, 
ocupada por los celtas. 

Autor. Que Pablo el apóstol de los gentiles fue el escritor de la Epístola 
a los Gálatas es un asunto que jamás ha sido cuestionado, mucho menos 
negado. 

Lugar y fecha. El lugar y la fecha de escritura de esta epístola paulina 
kaa sida siempre temas de mucha discusión y controversia entre 108 
estudiosos del Nuevo Testamento. Existen dos teorías igualmente lógicas 
y fuertes en cuanto al lugar y la fecha de la composición de la epístola: (a) 
Algunos opinan que Pablo la escribió en Antioquía en el año 49, antes del 
concilio de Jerusalén de Hechos 15. Estos aseguran que los “gálatas” de la 
epístola eran los de las iglesias que Pablo fundó en el sur de Galacia en Su 
primer viaje misionero. Otro argumento para la fecha temprana es que €n 
Gálatas no se hace mención de la carta del concilio de Jerusalén. (b) Por el 
otro lado estamos los que creemos que el apóstol escribió Gálatas desde 
Éfeso en su tercer viaje, alrededor del año 55, un poco antes de que escribiera 
1 Corintios. Uno de los argumentos de esta posición es la referencia que 
hace Pablo en Gálatas 1:6 a una visita muy reciente suya. Es probable que 
aquí se refiera al recorrido que hizo por “la región de Galacia y de Frigía, 
confirmando a todos los discípulos” (Hechos 18:23). Estos creyentes gálatas 
eran integrantes de las iglesias que estableció en su segundo viaje misionero 
(Hechos 15:36-18:22). 

Contenido. Pablo escribió la Epístola a los Gálatas para refutar las 
enseñanzas de los judaizantes quienes, a pesar de la carta del concilio de 
Jerusalén del año 50 y del fructífero ministerio de Pablo y otros apóstoles 
y evangelistas entre los gentiles, seguían exigiendo que los cristianos 
guardaran la ley de Moisés para ser salvos. Gálatas es una de las cartas más 
doctrinales que el apóstol escribiera. (La única que la supera en esto €s 
Romanos, escrita desde Éfeso al final del tercer viaje). Notemos las 
siguientes divisiones: 
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1. Saludo del apóstol y su razón por la que escribe esta carta a las 
confundidas iglesias de Galacia (Gálatas 1:1-10) 

2. La justificación por la fe: revelada a Pablo, aprobada por los apóstoles 
y demostrada frente a la actitud de Pedro (1:1 1-2:21) 

3. La justificación por la fe: es una experiencia personal, como en el 
caso de Abraham, no por la ley sino por gracia (3:1-4:31) 

4. La libertad cristiana no debe convertirse en un libertinaje (5:1-15) 

S. Las obras de la carne deben ser sustituidas por los frutos del espíritu 
(5:16-26) 

6. Cómo restaurar a alguien que ha cometido alguna falta (6: 1-5) 

7. La ley de la siembra y la cosecha (6:6-10) 

8. Nadie debe gloriarse sino en la cruz del Señor Jesucristo (6: 1 1-18). 
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Epístola a los 


EFESIOS 


Título. El título “Efesios” se le da a esta epístola carcelaria del apóstol 
Pablo porque aparece en la mayoría de los manuscritos y copias primitivas, 
a pesar de que en fuentes tan importantes como los códices Vaticanus y 
Sinaíticus, así como en la versión cursiva del año 424 y el papiro del 200 
no aparece la frase “en Éfeso” en 1:1. Debido a la ausencia de esta frase, 
muchos no le daban a esta carta el título de “Efesios” sino que la consideraban 
como una carta circular a todas las iglesias del Asia Menor. El hereje Marción 
no la llamaba “Efesios” sino carta a los “Laodicenses”. Nosotros aceptamos 
el título de Efesios, pero no podemos pasar por alto el estilo y la estructura 
de esta epístola, la cual no se refiere a ningún detalle particular de la gran 
iglesia de Éfeso. 

Autor. Lo que nunca se ha dudado es que el autor de Efesios haya sido 
el apóstol Pablo. Ya fuera exclusivamente para los efesios, o para que 
circulara por todas las iglesias del área, esta epístola está impregnada del 
pensamiento y el espíritu del gran maestro que por años pastoreó esta gran 
lglesia metropolitana. 

Lugar y fecha. En Efesios 3:1 y 4:1, el autor se presenta como “preso 
en el Señor”, lo cual da suficiente razón para afirmar que esta carta fue 
escrita por Pablo durante su primer encarcelamiento en Roma, alrededor 
del año 62. Algunos han opinado que pudo haberse tratado del encarcelamiento 
en Cesarea, pero no hay bases sólidas para dicha conjetura. 

Contenido. Los temas que el apóstol trata en esta carta son de carácter 
general, pero de gran significado para la vida individual de cualquier 
creyente o congregación. Los siguientes encabezados destacan en la epístola: 

1. El saludo apostólico (Efesios 1:1,2) 

Las bases para la salvación de los que creen (1:3-23) 
. La manifestación del poder de Dios (2:1-22) 
. El misterio del evangelio para la salvación de los gentiles (3:1-21) 
. Relaciones interpersonales de los cristianos (4:1-32) 
. La santidad como norma de la vida en el Espíritu (5:1-21) 
. Enseñanzas para la vida familiar (5:22-6:9) 
. La guerra espiritual y la armadura de Dios (6:10-20) 
. La bendición final del apóstol (6:21-24). 
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Epístola a los 


FILIPENSES 


Título. Este nombre identifica a una de las cartas más personales y 
cariñosas que el apóstol de los gentiles haya escrito. Es una de las cuatro 
epístolas carcelarias (las otras son Colosenses y Filemón). 

Autor. Nunca se ha discutido la paternidad literaria paulina de esta 
epístola. Pablo fundó esta iglesia en su segundo viaje misionero, cuando 
llegó a Filipos procedente de Troas, tras recibir el llamado macedonio de 
Hechos 16:8-12. Su breve estadía en esa bella ciudad se caracterizó por 
hechos de sumo interés: la conversión de Lidia, la liberación de la joven 
pitonisa, el terremoto que abrió las puertas de la cárcel, la conversión del 
carcelero y el establecimiento de una congregación que siempre ocupó un 
lugar muy especial en el corazón del apóstol (Hechos 16:13-40). La 
generosidad de esta joven congregación se empezó a demostrar tan pronto 
como Pablo salió de Filipos hacia Tesalónica, a donde en dos ocasiones le 
enviaron ayuda financiera (4:15,16). Tanto amor sentían los filipenses hacia 
su misionero que en cuanto supieron que había llegado desde Cesarea y 
guardaba prisión en la capital del imperio (Hechos 28:30,31), enviaron a 
su pastor, Hepatrodito, con una tercera ofrenda de amor (Filipenses 4:18). 
La manera en que se agradece dicha ayuda indica que esta le llegó en 
momentos en que más la necesitaba, pues sabemos que tenía que pagar el 
alquiler de la casa en la que guardaba prisión, y auspiciar todos sus gastos 
personales. 

Lugar y fecha. Como sucede con Efesios, muchos creen que la Epístola 
alos Filipenses fue escrita por Pablo durante su encarcelamiento en Cesarea, 
pero no existen pruebas de ello. Lo más probable es que la escribiera casi 
al mismo tiempo en que escribió Efesios desde Roma, donde estuvo preso 
por primera vez entre los años 60 y 63. Esta posición se confirma con las 
alusiones al “pretorio” (1:13) y los de “la casa de César” (4:22). 

Contenido. Ya expusimos las razones por las que el apóstol se desborda 
en alabanzas y agradecimiento hacia sus queridos hermanos filipenses: su 
amor y cuidado por él. Además, las buenas noticias que Hepafrodito le 
llevó a Roma hicieron que en esta carta no se encuentren las expresiones 
de preocupación y disgusto que se hallan en casi todas las demás epístolas 
paulinas. Los temas que trata tienen que ver con gozo y gratitud: 

1. Saludos y expresiones de gracias a Dios (Filipenses 1:1-11) 

2. Testimonio de regocijo a pesar de estar encarcelado (1:12-30) 
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. La virtud de la humildad en la vida cristiana según el ejemplo de 
Jesús (2:1-18) 

. Buen testimonio acerca de Timoteo y Epafrodito (2:19-30) 

. Advertencias contra los judaizantes (3:1-3) 

- Pablo evalúa su nueva vida en Cristo en relación con lo que era antes 
(3:4-14) 

. La ciudadanía del cristiano está en los cielos (3:15-21) 

. La paz de Cristo produce gozo permanente (4:1-9) 

. La paz y el gozo del cristiano están por encima de las circunstancias 
(4:10-23). 
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Epístola a los 


COLOSENSES 


Título. Esta es la tercera de las cartas de la prisión y fue escrita y enviada 
a la congregación de la ciudad de Colosas, a unos 150 kilómetros al oriente 
de Éfeso. 

Autor. La autoría paulina de la Epístola a los Colosenses no se ha puesto 
en duda a lo largo de la historia del cristianismo. Pablo no fue el fundador 
de esta congregación, ni visitó dicho lugar (Colosenses 2:1). El evangelio 
pudo haber llegado a esta ciudad por intermedio de algunos discípulos del 
apóstol, miembros de la poderosa iglesia de Éfeso, tal vez bajo el liderazgo 
de Epafras. Este último figuraba como representante de esta iglesia, y 
probablemente haya sido él quien también estableció las iglesias de Laodicea 
y Hierápolis. 

Lugar y fecha. El lugar desde el cual fue escrita la Carta a los Colosenses 
fue la casa prisión del apóstol en Roma. Los hermanos de Colosas, al saber 
del encarcelamiento de Pablo, enviaron a su pastor Epafras a visitar al 
apóstol y a darle un informe de lo que estaba sucediendo en la congregación. 
Una mezcla de doctrinas erróneas, como el gnosticismo, legalismo judío, 
misticismo oriental y la adoración de ángeles estaba amenazando la fe de 
los creyentes. Pablo aprovechó el viaje de Tíquico para enviar esta corta, 
pero muy significativa epístola, alrededor del año 62. 

Contenido. Al enterarse de los errores doctrinales que amenazaban con 
confundir a los colosenses, el apóstol escribió en su breve misiva temas de 
gran valor doctrinal: 

1. Saludo apostólico enfatizando la gracia y la paz en Jesucristo 

(Colosenses 1:1,2) 
2. Satisfacción por la fe de los hermanos y oración por su crecimiento 
(1:3-14) 
. Naturaleza divina y posición suprema de Cristo (1:15-29) 
4, Supremacía del cristianismo sobre cualquier filosofía humana 

(2:1-23) 

5. La vida del creyente y su mirada puesta en las cosas de arriba 

(G:1-4) 

6. Las nuevas caracteristicas de la vida en Cristo (3:5-17) 
. Relaciones del cristiano en su vida cotidiana (3:18-4:1) 
8. La oración y el testimonio del creyente (4:2-6) 


¡es 
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9. Instrucciones pastorales y referencia de hermanos y compañeros 
(4:13) 
10. Saludos de Lucas y Demas (4:14) 
11. Saludos finales y bendición apostólica (4:15-18). 
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Primera Epístola a los 


TESALONICENSES 


Título. Este título es el gentilicio de los habitantes de la ciudad de 
Tesalónica. Esta ciudad portuaria de Macedonia fue el segundo lugar, 
después de Filipos, en que Pablo, Silas y Timoteo predicaron el evangelio 
en Europa en el segundo viaje misionero del apóstol. 

Autor. Que Pablo fue el autor de esta carta es un asunto indiscutible. 
Fue él quien sembró allí la semilla del evangelio, estableciendo en Tesaló- 
nica una de las congregaciones más solventes y fructíferas. 

Lugar y fecha. Después de los acontecimientos en Filipos, Pablo y sus 
compañeros prosiguieron en su segundo viaje por Anfípolis y Apolonia a 
Tesalónica, alrededor del año 51. A diferencia de Filipos, en Tesalónica sí 
había una sinagoga judía, donde Pablo anunció el evangelio con muy buenos 
resultados (Hechos 17:1-4). Sin embargo, tras el alboroto que formaron 
los judíos, los misioneros tuvieron que salir de Tesalónica. Su siguiente 
parada fue Berea, donde también establecieron una congregación. Los 
mismos judíos que se levantaron contra ellos en Tesalónica llegaron a Berea 
y les causaron un escándalo similar. Esto obligó a Pablo a trasladarse a 
Atenas, dejando en Berea a Silas y Timoteo, quienes lo siguieron a dicha 
ciudad días más tarde. Desde Atenas, el apóstol quería volver a Tesalónica 
para ver cómo le iba a los hermanos, pero no pudo (1 Tesalonicenses 2:18), 
limitándose a enviarles a Timoteo (3:1-3). De Atenas, Pablo se trasladó a 
Corinto, donde estaba cuando Timoteo regresó con buenas noticias acerca 
de los queridos tesalonicenses (4:6). Enterado de la buena salud espiritual 
de la iglesia de Tesalónica, el apóstol procedió a escribirles esta primera 
epístola entre los años 52 y 53. 

Contenido. Después de elogiar a los tesalonicenses por su conversión 
al evangelio y el ánimo con que estaban sirviendo al Señor y a los hermanos, 
el apóstol aborda temas relacionados con la seguridad de los que han muerto 
en la fe, así como la esperanza de la segunda venida del Señor Jesucristo. 

1. Elogio a los tesalonicenses por su nueva vida en Cristo 

(1 Tesalonicenses1:1-10) 
2. Recuerdos del apóstol de cómo se condujo en Tesalónica (2:1-12) 
3. Preocupación de un pastor por los sufrimientos de su rebaño 
(2:13-20) 
4. Testimonio de Timoteo acerca de la firmeza de los tesalonicenses 
(3:1-8) 
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. Deseos del apóstol de volver a ver a los tesalonicenses (3:9-13) 

. Exhortación a vivir en santidad, amor fraternal y paz (4:1-12) 

. Enseñanzas acerca del arrebatamiento de la iglesia (4:13-18) 

. Enseñanzas acerca del día del Señor (5:1-11) 

. Enseñanzas acerca de las relaciones con los creyentes y con el Señor 


(5:12-28). 
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Segunda Epístola a los 


TESALONICENSES 


Título. Tanto esta como la primera carta fueron enviadas a la iglesia de 
Tesalónica, por lo que a ambas se les asignó el nombre que las identifica. 
Autor. La paternidad literaria paulina de esta epístola nunca se ha 
discutido, pues resulta claro que fue el mismo fundador de la iglesia quien 
la escribió. 
Lugar y fecha. Pablo aún estaba en Corinto cuando se enteró de que algunos 
habían interpretado mal sus enseñanzas acerca de la segunda venida de 
Cristo. De ahí que viera la necesidad de escribir esta segunda epístola. 
Ambas cartas fueron escritas entre los años 52 y 53. 
Contenido. Como se ha insinuado, el propósito de esta segunda epístola 
era corregir algunos problemas relacionados, en parte, la mala manera en 
que algunos interpretaron la primera carta en lo tocante al regreso del Señor. 
El error consistió en que muchos de ellos pensaron que si la venida de 
Cristo estaba tan próxima, ¿para qué trabajar más, o por qué hacer 
provisiones para la vida en este mundo? Los siguientes temas destacan en 
esta epístola: 
1. Saludo pastoral cristiano (2 Tesalonicenses 1:1,2) 
2. Mensaje de aliento para los que sufren persecución (1:2-12) 
3. Jesús vendrá a la tierra después de la apostasía y la tribulación 
(2:1-12) 

4, Entre tanto hay que ser firmes en la enseñanza de la Palabra 
(2:13-17) 

5. Importancia de la oración para el ministerio de la predicación (3:1-5) 

6. Se debe desechar la actitud y conducta de la gente desordenada 
(3:6-15) 

7. Saludo final del propio puño del apóstol (3:16-18). - 
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Primera Epístola a 


TIMOTEO 


Título. El nombre que lleva esta primera epístola pastoral del apóstol 
Pablo corresponde a uno de sus discípulos más apreciados, Timoteo (las 
otras son 2 Timoteo y Tito). Timoteo, un joven de Listra, fue ganado para 
el Señor en la visita que Pablo hizo a dicha ciudad en su primer viaje 
misionero (Hechos 14:6-20). Este discípulo era “hijo de una mujer judía 
creyente, pero de padre griego” (Hechos 16:1). Todo parece indicar que 
fue en el segundo viaje misionero cuando Pablo tomó a Timoteo como 
parte del equipo evangelístico, quizás para sustituir a Juan Marcos. Se puede 
decir que el apóstol le concedió este privilegio tomando como bases los 
cinco hechos siguientes: (a) Su madre, probablemente ya convertida al 
evangelio, lo había orientado en las Escrituras (2 Timoteo 1:5). (b) La iglesia 
daba buen testimonio de él (Hechos 16:2). (c) Se sometió al rito de la 
circuncisión, para evitar problemas con los judíos, por cuanto era hijo de 
un hombre griego (Hechos 16:3). (d) Fue llamado al ministerio por el Espíritu 
Santo por medio de profecías (1 Timoteo 1:18). (e) Fue iniciado en el ministerio 
por la imposición de manos del apóstol (2 Timoteo 1:6). Este joven discípulo 
acompañó a Pablo hasta la muerte de este, para luego asumir responsabilidades 
de grandes dimensiones en la iglesia de su época. 

Autor. Que Pablo fue el autor de esta importante carta pastoral, igual 
que la segunda a Timoteo y la de Tito, es un asunto aceptado casi 
generalmente. Tenemos que reconocer lo difícil que es encontrar 
información comprobada acerca de los lugares y las fechas en que dichos 
escritos se produjeron. Sin embargo, la crítica de los últimos años no ha 
podido negar categóricamente la paternidad literaria paulina de estas cartas. 

Lugar y fecha. La escritura de esta Primera Epístola a Timoteo pudo 
haberse realizado entre el primero y el segundo encarcelamiento del apóstol 
Pablo. Tomando como base los datos generales que aportan las mismas 
cartas pastorales y otras relacionadas con ellas, se puede proponer alguna 
información sobre un posible quinto viaje de Pablo, que incluso pudo 
llevarlo hasta España, como había sido su anhelo (Romanos 15:24,28). Es 
muy probable que, tal como él lo había anticipado en Filipenses 1:19,25,26 
y 2:24, fue puesto en libertad del primer encarcelamiento y salió de Roma 
en el año 63. Esta pudo haber sido la razón por la que no se encontraba en 
la ciudad imperial cuando el loco y furibundo César Nerón incendió una 
sección de Roma en el año 64. Se cree que desde Roma, Pablo viajó a la 
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ciudad de Éfeso pero, tal como lo había prometido estando aún en la cárcel, 
envió a su discípulo preferido, Timoteo, a Filipos para que llevara a los 
hermanos la noticia de su liberación (Filipenses 2:19-23). Contrario a lo 
que les había dicho a los líderes de la iglesia de Éfeso (Hechos 20: 38), 
Pablo pudo haber visitado esa ciudad del Asia Menor. Timoteo llegó desde 
Filipos a Éfeso, donde Pablo lo dejó al frente de la iglesia (1 Timoteo 1:3). 
Saliendo de allí, el apóstol hizo un viaje por Macedonia y, probablemente 
desde Filipos escribió la primera epístola a Timoteo, entre los años 65 y 
66.2 
Contenido. Tal como la clasificación de estas epístolas lo presupone, 1 
Timoteo es una cátedra ministerial en la que el supervisor internacional de 
las iglesias del mundo del Mediterráneo, Pablo, expone enseñanzas, 
comparte ideas, presenta soluciones y dicta normas para que el joven pas- 
tor, Timoteo, ejerza un liderazgo cristiano eficaz en la famosa iglesia de 
Éfeso. Los siguientes temas se presentan en esta misiva pastoral: 
1. Saludo de un líder de experiencia a su “hijo en la fe” 
(1 Timoteo 1:1, 2) 
2. Instrucciones contra las doctrinas falsas que amenazaban a la iglesia 
(1:3-20) 
3. Instrucciones acerca de la oración y la conducta cristiana en el culto 
(Q:1-15) 
4. Instrucciones relacionadas con los distintos niveles de liderazgo 
(3:1-16) 
5. Instrucciones en cuanto a los peligros del pastor frente al ministerio 
(4:1-16) 
6. Instrucciones para el trato con los distintos segmentos de la 
congregación (5:1-25) 
7. Instrucciones acerca de las clases sociales y las falsas enseñanzas 
(6:1-5) 
8. Instrucciones en cuanto al dinero y la integridad ministerial (6:6-19) 
9. Recomendaciones sobre la integridad personal (6:20, 21). 





2 Robertson, Archibald Thomas, Word Pictures in the New Testament, “The Epistles of Paul” (Grand 
Rapids, Michigan: Baker Book House, 1991), Tomo IV, p. 559. 
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Segunda Epístola a 


TIMOTEO 


Título. Ver lo que se anotó acerca de 1 Timoteo. 

Autor. Podemos referirnos a la autoría paulina de 2 Timoteo de la manera 
en que se planteó eso mismo para la primera epístola. Sin embargo, las 
condiciones del apóstol en el momento en que escribió la segunda carta 
difieren mucho del estado que guardaba cuando escribió la primera. Ya 
cuando volvió a dirigirse por escrito a su hijo espiritual y discípulo amado, 
Pablo estaba preso nuevamente en Roma. De este segundo encarcelamiento 
no fue liberado, sino que tuvo que enfrentarse a la valiente determinación 
de sellar con su sangre el testimonio de su fe en Cristo. 

Lugar y fecha. Si se quisiera seguir el orden cronológico en que se pro- 
dujeron las tres epístolas pastorales, aquí se debiera presentar la de Tito, la 
cual fue escrita por el apóstol poco tiempo después de 1 Timoteo. No obs- 
tante, como lo hemos hecho con todos los libros de la Biblia, seguimos el 
orden en que aparecen en el canon sagrado. Siguiendo una cronología no 
confirmada se puede asumir que cierto tiempo después de haber escrito 1 
Timoteo, Pablo pudo haber hecho una breve visita a Éfeso para apoyar el 
ministerio de su representante Timoteo. Desde Éfeso se cree que realizó la 
visita a Creta, donde dejó a Tito como encargado de las iglesias de la isla 
(Tito 1:5) e inmediatamente salió hacia el sur de Grecia.?** Lo más probable 
es que Pablo haya viajado a Corinto, desde donde pudo haber escrito la 
carta pastoral a Tito, después de lo cual visitó otros lugares. Finalmente, se 
cree que al desatarse la persecución encabezada por Nerón, Pablo fue 
nuevamente arrestado y llevado a Roma para un segundo encarcelamiento, 
desde donde le escribe a Timoteo esta segunda epístola, alrededor del año 
67. En ese mismo año se cree que el infatigable apóstol fue decapitado en 
la Vía Ostia en Roma, por orden de Nerón, uno de los peores enemigos de 
los cristianos.. 

Contenido. El tono pastoral y su énfasis en la vida y la salud de la 
iglesia y su liderazgo siempre se reflejan en esta última misiva de Pablo. 
Sin embargo, sus notas proféticas, más bien escatológicas, y su llamado de 





21 Esta sería la única manera de acomodar la visita de Pablo a la isla de Creta, al sur de Grecia y del 
mar Egeo. A su paso por dicha isla del Mediterráneo occidental en ocasión del naufragio del cuarto 
viaje de Hechos 27, sólo estuvieron brevemente en Buenos Puertos, al sur de Creta, pero no sé sabe 
que haya estado en la isla en otra ocasión sino hasta después de ser liberado de su primer 
encarcelamiento. El viaje a Creta quizás se realizó desde Éfeso. 
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urgencia a su querido hijo en la fe para que acudiera a brindarle su grata 
compañía nos hacen ver cuán consciente estaba el apóstol de la proximidad 
de su muerte como mártir de la fe. Un encargo especial que le hizo a Timoteo 
fue que le llevara a Roma el capote, los libros y los pergaminos que había 
dejado en Troas, donde probablemente fue arrestado (2 Timoteo 4:1 3). Los 
siguientes temas enternecen el corazón del lector de 2 Timoteo: 


l. 
Zi 


Saludo y elogio de un pastor a su fiel discípulo (Q Timoteo 1:1-7) 


Exhortaciones a ser valiente y fiel en el ministerio del evangelio 
(1:8-18) 


. Elamado a discipular, ser valiente, tener paciencia y sufrir por el 


Señor (2:1-13) 


. Llamado a ser sólido en la fe, vivir en santidad y servir con 


mansedumbre (2:14-26) 


. Lección profética contra la apostasía y cómo combatirla (3: 1-17) 
. La comisión ineludible de predicar el evangelio y discipular a los 


creyentes (4:1-5) 


. Expresiones de valor de un mártir del evangelio de Jesucristo (4:6-8) 
. Llamado al amigo fiel en momentos de tribulación y peligro de muerte 


(4:9-18) 


- Saludo final y despedida de un valiente testigo del evangelio 


(4:19-22). 
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Epístola a 


TITO 


Título. El título de esta tercera carta pastoral era el nombre de un 
discípulo griego del apóstol Pablo, a quien Lucas no mencionó en el libro 
de los Hechos. Algunos han pensado que Tito era hermano de Lucas, pero 
es una mera conjetura. Lo que sí sabemos es que acompañó a Pablo y 
Bernabé en la visita que hicieron a Jerusalén después del primer viaje 
misionero (Gálatas 2:3). Representó a Pablo en Corinto (2 Corintios 8:6; 
12:18) y fue portador de algunas cartas del apóstol a esa comunidad cristiana 
(Q Corintios 2: 1-4; 7:6-12). Se cree que durante el quinto recorrido de Pablo, 
entre sus dos encarcelamientos, después de estar brevemente en Éfeso, 
hizo un viaje a Creta llevando a Tito como compañero, a quien dejó en la 
isla para que supervisara las iglesias y pusiera orden en las mismas. De 
Creta Pablo viajó a Macedonia, y pudo haber escrito esta carta a Tito en 
Nicópolis, donde esperaba reunirse con él (Tito 3:12). 
Autor. Ya se hizo alusión a que algunos se preguntaban si Pablo escribió 
las epístolas pastorales, o fueron producidas por algún líder del segundo 
siglo. Sin embargo, dichas inquietudes están siendo abandonadas y se ve al 
apóstol Pablo como el autor de la carta a Tito y las dos de Timoteo. 
Lugar y fecha. No se sabe, a ciencia cierta, desde qué lugar preciso 
escribió Pablo la Carta a Tito, pero bien se pueden proponer Nicópolis, 
ciudad que quedaba a unos 250 kilómetros al NO de Corinto, en la costa 
occidental de Grecia. La fecha de escritura de esta carta podría ubicarse un 
poco después de que Pablo escribiera la Primera Epístola a Timoteo, entre 
los años 65 y 66. 
Contenido. Como era de esperarse, la experiencia y madurez de Tito 
entrarían en acción al tratar de organizar las iglesias de Creta y establecer 
el orden en cada congregación. Por eso Pablo procede a escribirle a su 
discípulo y representante una serie de instrucciones ministeriales, 
presentadas bajo los siguientes temas: 
1. Saludo e introducción de la carta (Tito 1:1-4) 
2. Características y responsabilidades de los ancianos o pastores 
(1:6-9) 

3. El trato que se debe dar a los rebeldes en la iglesia (1:10-16) 

4. El trato hacia los creyentes de los distintos segmentos humanos 
(Q:1-15) 
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5. Relaciones de los creyentes con las autoridades y con la comunidad 
(3:1-11) 
6. Instrucciones y saludos finales (3:12-15). 
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Epístola a 


| FILEMÓN 


Título. Filemón era uno de los muchos cristianos del primer siglo que 
tenían esclavos, y Onésimo era uno de los 10 millones de esclavos que 
existían en todo el Imperio Romano de esa época. Filemón era un creyente 
acomodado de la ciudad de Colosas. Su esclavo Onésimo huyó de él, 
probablemente por haber cometido alguna falta, quizás robo. Pero en Roma, 
el esclavo fugitivo se encontró con Pablo y se convirtió al cristianismo. 
Ahora, Pablo envía a Onésimo a su antiguo amo, pero para librarlo del cas- 
tigo, que bien podía ser la pena de muerte, le escribe a su amigo esta carta 
amistosa e intercesora. 

Autor. Pablo le escribió esta carta personal a su amigo Filemón en los 
mismos días en que escribió las otras epístolas carcelarias en su primer 
aprisionamiento en Roma. 

Lugar y fecha. Las cuatro epístolas carcelarias, Efesios, Filipenses, 
Colo-senses y Filemón fueron escritas por el apóstol Pablo en Roma 
aproximadamente en el año 62, durante su primer encarcelamiento. Desde 
la casa que alquilaba para guardar prisión, el apóstol envió a Onésimo 
como portador de esta breve nota de intercesión hasta la ciudad de Colosas 
en Asia Menor. 

Contenido. Ya se ha indicado que esta es una carta de intercesión a 
favor de un esclavo que había huido de su amo, quizás por haber cometido 
un acto de robo o algo parecido. Tras convertirse bajo el ministerio de 
Pablo, Onésimo debía regresar a su amo. Sin embargo, en Asia Menor la 
penalidad por algo como lo que hizo Onésimo era la muerte, a veces por 
crucifixión. Por eso, Pablo intercedió para que Filemón no castigara a 
Onésimo, considerando que ya no era el “inútil” de antes sino que ahora 
era una nueva criatura en Cristo, hermano de Onésimo, igual que el mismo 
Pablo. Es probable que Filemón haya perdonado a Onésimo y lo haya 
tomado como un hermano en el Señor. Hubo algunos de los escritores de 
los primeros siglos que aseguraban que Onésimo llegó a ser obispo de 
Éfeso. Esta breve carta se divide en los siguientes temas: 

1. Saludo apostólico a Filemón y probablemente a su esposa e hijo 

(Filemón 1-3) 
2. Elogio a Filemón por su comportamiento con la iglesia que se reunía 
en su casa (4-7) 
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3. Intercesión del apóstol a favor de Onésimo ya convertido y regenerado 
(8-17) 

4. Promesas a Filemón por su bondad al perdonar a su exesclavo, ahora 
hermano (18-21) 

5. Despedida de Pablo y saludos de los que lo acompañaban en la prisión 
(22-25). 


98 


Panorama del Nuevo Testamento 


Epístola a los 


HEBREOS 


Título. El término “Hebreos” no le fue asignado a esta epístola como 
título sino hasta el segundo siglo de nuestra era. Lo que se entiende por 
este título es que este escrito fue dirigido a una comunidad de judíos 
convertidos al cristianismo. Algunos han sugerido que los destinatarios de 
esta exhortación (más bien que una epístola), eran esenios de Qumram, 
convertidos a la fe cristiana; otros creen que eran cristianos de Palestina; y 
otros, que era la comunidad hebrea que residía en Roma. Sin embargo, el 
saludo de “los de Italia”, de Hebreos 13:24 pareciera contradecir esta última 
sugerencia. 

Autor. De todos los libros del Nuevo Testamento, la Epístola a los 
Hebreos es la única de la cual no se sabe quién haya sido su autor. La 
opinión de Orígenes de Alejandría, y muchos líderes orientales, de que fue 
escrita por Pablo le aseguró un lugar en el canon del Nuevo Testamento, 
pero en el occidente, a pesar de haber sido usada por Clemente de Roma y 
Tertuliano, no se llegó a aceptar como canónica sino hasta el tiempo de 
Jerónimo y Agustín. Se han sugerido muchos otros nombres de autores, 
como Bernabé, Silas, Lucas, Apolos, Aquila, Priscila y Clemente, Roma, 
etcétera. Pero a lo largo de la historia, Hebreos ha sido aceptada como 
inspirada y canónica, pero anónima. Últimamente algunos han pensado 
que este escrito pudo haber sido producido entre Apolos y Lucas, o Bernabé 
y Lucas; pero será mejor decir con Clemente: “Solo el Señor sabe quien 
escribió esta gran epístola cristiana”. 

Lugar y fecha. La misma inseguridad que existe en cuanto al autor se 
refleja también en lo relacionado al lugar y la fecha en que Hebreos fue 
escrita. Se sugieren Éfeso, Antioquía y Roma. La época en que esta epístola 
se escribió parecería ser la misma del Evangelio de Lucas y el libro de los 
Hechos. Lo más probable es que haya sido escrita entre los años 67 y 68, 
pues todo en ella parece indicar que el templo de Jerusalén todavía existía 
(el cual fue destruido en el año 70), y que la liturgia judía todavía estaba en 
función. 

Contenido. Si, por una parte, el autor de Hebreos nos es desconocido, 
por la otra no existe ni sombra de duda en cuanto a su inspiración divina. 
Su mensaje es una exposición armoniosa y sublime de la supremacía de 
Jesucristo sobre el sistema de la ley, los ritos judaicos y las teorías filosóficas 
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que amenazaban con confundir la fe de los cristianos hebreos. Los siguientes 
temas destacan en esta epístola: 
1. Superioridad de Jesucristo sobre los profetas y sus escritos 
(Hebreos1:1-3) 
2. Superioridad del Hijo de Dios sobre los ángeles (1:4-2:18) 
3. Superioridad de Jesús sobre Moisés (3:1-6) 
4. Denuncia y condenación de la incredulidad (3:7-4:13) 
5. Superioridad del sacerdocio de Cristo sobre el de los levitas 
(4:145:10) 
6. Reprensión, exhortación y aliento en Cristo (5:11-6:20) 
7. El sacerdocio de Jesús, como el de Melquisedec, es superior al de 
Aarón (7:1-8:5) 
8. El Nuevo pacto en Cristo es superior al antiguo pacto de la ley 
(8:6-9:28) 
9. Inferioridad y deficiencia de los sacrificios del antiguo pacto 
(10:1-39) 
10, Definición y testimonios de la fe en Dios y sus promesas (11:1-39) 
11. Exhortaciones para vivir la vida cristiana con éxito (12:1-29) 
12. Exhortación a cumplir los deberes sociales y espirituales (13:1-19) 
13. Bendiciones finales y saludos en el Señor (13:20-25). 
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Epístola de 
SANTIAGO 


Título. El nombre “Santiago” viene del hebreo Jacob, y del griego 
lakobos y aparece en la presentación que el autor hace de sí mismo 
llamándose “Santiago, siervo de Dios y del Señor Jesucristo” (Santiago 
1:1). La Epístola de Santiago es la primera de siete cartas que la iglesia 
cristiana ha reconocido como “Generales” o “Católicas” (Universales), 
porque no fueron dirigidas a ninguna congregación en particular sino a 
toda la cristiandad. Las otras seis son las dos de Pedro, las tres de Juan y la 
de Judas. 

Autor. Hubo tres Santiagos (o Jacobos) en el Nuevo Testamento: (a) 
Jacobo hijo de Zebedeo y hermano de Juan (Mateo 4:21); (b) Jacobo hijo 
de Alfeo, conocido como “Jacobo el menor” (Marcos 3:18); y (c) Jacobo 
hermano del Señor (Mateo 12:47; Marcos 6:3; Juan 7:5; Hechos 1:14). 
Este último se convirtió después de que se le apareció el Señor resucitado 
(1 Corintios 15:7). Pronto destacó como un líder prominente y llegó a ser 
el pastor de la iglesia de Jerusalén (Hechos 12:17; Gálatas 1:19; 2:9). Tanto 
Flavio Josefo como Eusebio aseguran que Santiago murió apedreado por 
orden de Anás, bajo la influencia de los saduceos alrededor del año 62 
d.C.2 La tradición cristiana le asigna esta epístola a Santiago o Jacobo 





2 Josefa (Antigiiedades XX. 9) y Eusebio (Historia II. 23), citados en The Zondervan Pictorial Ency- 
clopedia of the Bible, “James, the Lord's Brother”, Tomo 3, p.395. 


101 


Epistolas Generales 


hermano del Señor, cuya autoridad como obispo de la iglesia de Jerusalén 
hizo que esta carta fuera aceptada en las iglesias del oriente. En el occidente 
hubo cierta reserva, y los obispos no llegaron a convencerse de su 
autenticidad sino hasta el siglo 4. 

Lugar y fecha. Si se reconoce a Santiago el hermano de Jesús como el 
autor de esta epístola, sabiendo que él fue el pastor de la iglesia de Jerusalén 
desde los primeros años de la historia hasta su muerte (quizás durante los 
años 35-62), se tiene que admitir que la carta fue escrita en Jerusalén. Un 
buen número de eruditos propone como época en la que pudo haber sido 
escrita la Epístola de Santiago los años 45-48, antes del concilio de Jerusalén, 
cuando la predicación entre los gentiles todavía no era tan notable. 

Contenido. Santiago es una epístola escrita a cristianos judíos, por lo 
que su mensaje no es evangelístico sino ético. Según algunos, esta epístola 
guarda un gran parecido con el libro de los Proverbios. Sólo dos o tres 
veces menciona a Jesucristo y hace tanto énfasis en las obras del creyente 
que algunos no la toman como un escrito en línea con los demás libros del 
Nuevo Testamento. Lutero no simpatizó con la Epístola de Santiago porque 
la consideraba contraria a las enseñanzas del apóstol Pablo en lo relacionado 
a la fe y las obras. Los siguientes temas destacan en la carta universal de 
Santiago: 

1. Saludo y presentación del autor como siervo de Dios y de Jesús 

(Santiago 1:1) 


2. Las pruebas del creyente, sus causas y efectos (1:2-18) 

3. Las palabras del creyente y sus consecuencias (1:19-27) 

4. Las relaciones humanas del creyente deben ser imparciales (2:1-13) 

5. La fe del cristiano sólo se puede manifestar por sus obras (2:14-23) 

6. La lengua puede ser un instrumento de maldición (3:1-12) 

7. Características de la verdadera sabiduría, la que viene de lo alto 
(:13-18) 

8. La vida mundana, sus devastadoras consecuencias y cómo curarla 
(4:1-17) 

9 anidad y resultados negativos de la vida de los que aman las riquezas 
(5:1-12) 


10. Efectos de la oración del justo en lo personal y en la iglesia (5:13-18) 
11. La bendición de hacer volver a alguien de sus errores a los caminos 
del Señor (5:19,20). 
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Primera Epístola de 


PEDRO 


Título. El nombre “Pedro”, del griego Pétros, es la forma masculina de 
petra y de la palabra aramea cefas que significa “piedra”. El nombre griego 
de Pedro Antes de que Jesús lo llamara de la pesca en el mar de Galilea al 
discipulado y apostolado cristianos era Simón, del hebreo Simeón. 
Autor. Desde su llamamiento, Simón Pedro ocupó un lugar especial en 
el círculo de los doce apóstoles. Él, Juan y Jacobo hijo de Zebedeo 
constituyeron el núcleo de discípulos al cual Jesús escogió para que lo 
acompañaran en momentos especiales (Marcos 3:37; 9:2; 14:33). Desde 
cuando negó al Maestro hasta el día de Pentecostés pasó por un valle depresivo, 
pero desde ese momento asumió un papel de líder en la naciente y poderosa 
iglesia en Jerusalén. Su paternidad literaria de esta epístola y la segunda es 
evidente en el texto de las mismas. 
Lugar y fecha. Aunque su campo inicial de acción desde el derramamiento 
del Espíritu Santo fue Jerusalén, luego lo vemos en Samaria (Hechos 8:14), 
Lida, Sarón, Jope y Cesarea, donde fue el primero en predicarle a una 
comunidad gentil (Hechos 10). Después de un ministerio poderoso de varias 
décadas, es probable que los últimos años los haya pasado en Roma 
(identificada por él en 1 Pedro 5:13 como Babilonia), desde donde escribió 
esta primera carta general entre los años 62 y 63. 
Contenido. Pedro escribió y envió esta carta a los cristianos “expatria- 
dos” o extranjeros “de la dispersión”en cinco provincias romanas ubicadas 
en lo que hoy es Turquía: “Ponto, Galacia, Capadocia y Bitinia” (1 Pedro 
1:1). El mensaje de esta carta circular general tenía el propósito de infundir 
aliento a los creyentes que estaban enfrentándose a las pruebas y dificultades 
que siempre asedian al cristiano. Los siguientes puntos sobresalen en esta 
epístola petrina: 
1. Saludo apostólico a los cristianos expatriados en las provincias turcas 
(1 Pedro 1:1, 2) 

2. La gracia de Dios y la salvación del que cree en Jesucristo (1:3-12) 

3. Los creyentes son santificados para crecer en la gracia de Dios 
(1:13-2:10) 

4. La relación del cristiano con las autoridades, sus amos y sus familiares 
(Q:11-3:12) 

5. El lugar de los sufrimientos en la vida de los cristianos (2:13-4:19) 
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6. El servicio humilde dignifica a los cristianos en la iglesia y en la 
comunidad (5:1-11) 
7. Despedida y saludos de Pedro, Silas y Marcos (5:12-14). 
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Segunda Epístola de 
PEDRO 


Título. Acerca del título de esta segunda epístola general del apóstol 
Pedro, véase lo que se señala en la introducción de 1 Pedro. 

Autor. En general, la iglesia acepta la paternidad literaria petrina de 
esta segunda epístola. No ha prevalecido la teoría propuesta por los que 
piensan que el autor de 2 Pedro no fue el apóstol sino alguien de los años 
80 al 90. Las razones que dan son: (a) que el griego que usa es superior al 
de la primera epístola, (b) cita la carta de Judas y (c) se refiere a las epístolas 
de Pablo (2 Pedro 3:14,15). Sin embargo, el amanuense pudo haber sido 
otro, Judas escribió entre el 60 y el 67 y quizás Pedro no se refiera a todas 
las epístolas de Pablo sino a las que circulaban para ese tiempo. 

Lugar y fecha. Lo más probable es que el apóstol Pedro haya permane- 
cido en Roma (Babilonia) por algún tiempo y que desde allí haya escrito 
esta segunda epístola entre los años 65 y 66. 

Contenido. Esta Segunda Carta de Pedro contiene mensajes contra las 
doctrinas erróneas y los maestros falsos que amenazaban la fe de los 
cristianos en Asia y en el mundo. De especial interés en esta epístola es el 
tema de la segunda venida del Señor Jesucristo y lo que sucederá después 
de ello. Veamos las siguientes divisiones: 

1. Saludo apostólico (1:1-2) 

. Desarrollo de la fe cristiana (1:3-21) 

. Respuesta a las falsas doctrinas (2:1-22) 
. Aparente tardanza del Señor (3:1-9) 

. Acontecimientos escatológicos (3:10-13) 
. Espera fiel y diligente (3:14-18) 


Dúo hu nN 
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Primera Epístola de 


JUAN 


Título. Las tres epístolas de Juan se identifican con el nombre de su 
autor, que se reconoce como el apóstol Juan, el hijo de Zebedeo. Desde 
épocas muy tempranas, los escritores cristianos se refirieron a estas cartas 
con el nombre de ese apóstol. 

Autor. 1 Juan es una epístola anónima, pero siempre se le ha atribuido 
a Juan. ¿Quién fue “Juan” el autor de las tres epístolas, el cuarto evangelio 
y el Apocalipsis? La mayoría de los escritos patrísticos (Papías, Policarpo, 
Justino Mártir, Clemente de Alejandría y Orígenes) le atribuyen toda la 
literatura juanina al apóstol Juan, el hijo de Zebedeo. Solo en épocas 
posteriores se ha propuesto la teoría de que el autor de las epístolas (y 
quizá del resto de los escritos juaninos) pudo haber sido otro Juan, el cual 
se presenta a sí mismo como “el anciano” (2 Juan 1:1; 3 Juan 1). No obs- 
tante, la identificación de Juan el escritor con Juan el apóstol siempre ha 
predominado. 

Lugar y fecha. El lugar en que Juan pasó los últimos años de su vida 
fue Éfeso, por lo que resulta lógico pensar en que las tres epístolas fueron 
escritas, igual que el cuarto evangelio, en esta metrópolis del Asia Menor 
occidental, alrededor del año 90. 

Contenido. La primera epístola general del apóstol Juan es el tierno 
mensaje de un padre espiritual que no quiere que la fe de sus hijos sea 
desviada por las herejías de los gnósticos por un lado, y los judaizantes por 
el otro. Los siguientes puntos sobresalen en esta carta: 

1. Una introducción que exalta la divinidad del Verbo de vida 
(1 Juan 1:1-4) 
2. Comunión con Dios por medio del Señor Jesucristo (1:5-2:2) 
3. El mandamiento de Jesús es que nos amemos unos a otros (2:3-11) 
4. Exhortación a aborrecer al mundo y al espíritu del Anticristo 

(2:12-27) 

5. Exhortación a estar preparados para la venida del Señor (2:28-3:24) 
6. Distinción entre los espíritus falsos y el espíritu verdadero (4:1-10) 
7. Manifestaciones del verdadero amor cristiano (4:11-21) 

8. El amor fraternal y la fe en Cristo como virtudes cristianas (5:1-12) 
9. Características divinas de Jesús el Hijo de Dios (5:13-17) 

O. La victoria del cristiano sobre el pecado y la idolatría (5:18-21). 
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Segunda Epístola de 
JUAN 


Título. Una diferencia notable entre 1 y 2 Juan es que en la primera no 
se menciona el nombre del autor, en cambio en la segunda el escritor se 
presenta como “el anciano”. Véase además lo que se anotó acerca del título 
de 1 Juan. 

Autor. El testimonio de la tradición cristiana establece que “el anciano” 
del encabezamiento de la epístola era el apóstol Juan, el hijo de Zebedeo. 
Los padres de la iglesia han estado de acuerdo en esta designación desde 
los primeros siglos de nuestra era. 

Lugar y fecha. Tal como se indicó en la introducción de 1 Juan, lo más 
pro-bable es que el apóstol haya escrito esta segunda epístola desde Éfeso 
cerca del año 90. 

Contenido. 1 Juan no especifica a quién fue dedicada, en cambio esta 
segunda epístola, es dedicada a una “señora” no determinada. No obstante, 
la breve carta conserva las características de una epístola universal, por no 
hacer mención de ningún nombre personal. Los temas de esta corta misiva 
son los siguientes: 

1. Saludo apostólico dirigido a una “señora” indeterminada (2 Juan 1-3) 

2. Anhelo del apóstol de que los creyentes anden en la verdad y en 

amor (4-6) 
. Identificación de los falsos maestros que propagan engaños (7-9) 
4. El deber de rechazar a los engañadores que andan por el mundo 
(10,11) 
5. Despedida y saludos de una iglesia a otra (12,13). 


¡0s) 
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Tercera Epístola de 


JUAN 


Título. Véase lo que se anotó acerca del título en las epístolas 1 y 2. 

Autor. Aquí también se identifica Juan el apóstol como “el anciano”, la 
forma familiar en que la iglesia se refería al querido siervo de Dios. 

Lugar y fecha. El lugar y la fecha correspondientes a esta Tercera Carta 
de Juan son idénticos a los de 1 y 2 Juan. 

Contenido. Comparando esta Tercera Epístola de Juan con las dos an- 
teriores, vemos que la primera no fue dirigida a nadie en particular; la 
segunda fue enviada a una “señora” indeterminada, quizá a una de todas 
las iglesias; en cambio esta tercera epístola es dirigida al líder de una iglesia 
no identificada. El nombre de este líder era Gayo, probablemente uno de 
los convertidos y discípulos de Pablo, quien por su hospitalidad y amor era 
contrario a Diótrefes un hombre egoísta y opuesto a la autoridad de Juan y 
de la iglesia. Los temas que destacan en esta breve carta son: 

1. Saludo del “anciano” apóstol a Gayo, de alguna iglesia de Asia Menor 

(3 Juan 1) 
2. Testimonio de los hermanos a favor de Gayo, quien andaba en la 
verdad (2-4) 
. Testimonio de la generosidad cristiana de Gayo (5-8) 
. Denuncia de los actos indeseables de Diótrefes (9-11) 
5. Buen testimonio acerca de Demetrio un cristiano que andaba en la 
verdad (12) 
6. Despedida y saludo con esperanzas de verlos personalmente (13-15) 


E UY 
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Epístola de 
JUDAS 


Título. El nombre “Judas” es un derivado de Judá (“alabanza”). De los 
siete individuos que llevan el nombre de Judas en el Nuevo Testamento, el 
que aparece como autor de este breve tratado apologético de la fe cristiana 
es “Judas, siervo de Jesucristo, y hermano de Jacobo” (Judas 1). Este 
último, a su vez, era reconocido por la iglesia primitiva como “Jacobo el 
hermano del Señor” (Gálatas 1:19). 

Autor. Que Judas y Jacobo o Santiago eran hermanos de Jesús es algo 
que proviene de los evangelios (Mateo 13:55; Marcos 6:3). Judas no llegó 
a ocupar una posición muy elevada en la iglesia de Jerusalén, pero la forma 
en que se dirige a las comunidades a las cuales dirige su carta demuestra 
que fue un líder reconocido. Además, el hecho de ser hermano de Jacobo el 
pastor de Jerusalén, y a la vez hermano del Señor, le adjudicaba un lugar 
de influencia y estimación en la iglesia primitiva. 

Lugar y fecha. La epístola general de Judas es uno de los escritos neotes- 
tamentarios de mayor incertidumbre en cuanto al lugar y la fecha de su 
producción. Los lugares de origen que se han sugerido son Alejandría, 
Egipto, algún sitio de Palestina y Antioquía, Siria. La fecha aproximada en 
que Judas escribió esta carta fue el año 75, pues la tradición dice que Judas 
murió en el año 81. Hay que recordar que ya para ese tiempo, la ciudad de 
Jerusalén había sido destruida. 

Contenido. El propósito de Judas al escribir esta carta era defender la 
sana doctrina y proteger a sus lectores, de las iglesias en todas partes del 
mundo evangelizado de aquel tiempo, de los errores doctrinales de los 
falsos maestros. La epístola es un tratado elegante y muy bien elaborado 
con muchas citas del Antiguo y del Nuevo Testamento; incluso, hace uso 
de datos provenientes de dos libros apócrifos (1% ó 2% de Enoc y la Asunción 
de Moisés). Que Judas haya citado estos escritos espurios del período 
intertestamentario no los hace aceptables ni autorizados, pero denota el 
grado de información general que poscía este escritor, hermano de Santiago 
y de Jesús. Los siguientes puntos sobresalen en esta interesante carta ge- 
neral: 

1. Saludo cristiano e identificación del autor (Judas 1,2) 

2. Llamado a contender ardientemente por la fe en Cristo (3,4) 

3. Ejemplos de juicios pasados contra los maestros falsos (5-7) 
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4. Características de los falsos enseñadores de ese momento (8-13) 

5. Los juicios que les espera a los que engañan a otros Con SUS errores 
(14-16) 

6. Cómo protegerse del error y mantenerse en la fe (17-23) 

7. Bendición final y promesa a los que quieran permanecer firmes 
(24,25). 
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Quinta división: 
PROFECÍA 


El Libro del 
APOCALIPSIS 


Título. La palabra “Apocalipsis” es una transliteración del término 
griego Apokalupsis, cuyo significado es “Revelación”. Ningún otro libro 
de la Biblia se introduce a sí mismo con una exposición tan amplia de su 
título como el Apocalipsis: “La revelación de Jesucristo, que Dios le dio, 
para manifestar a sus siervos las cosas que deben suceder pronto; y la declaró 
enviándola por medio de su ángel a su siervo Juan” (Apocalipsis 1:1). 

Autor. Á pesar de las improbables sugerencias de los que piensan que 
el autor del Apocalipsis fue algún “Juan” de épocas posteriores, la inmensa 
mayoría de estudiosos concuerda en que se trató de Juan el apóstol, hijo de 
Zebedeo y hermano de Jacobo el Mayor. 

Lugar y fecha. El mismo libro del Apocalipsis contiene información 
fidedigna en cuanto al lugar donde Juan lo escribió: “Yo Juan [...] estaba 
en la isla llamada Patmos, por causa de la palabra de Dios y el testimonio 
de Jesucristo” (1:9). Patmos es una isla del mar Egeo ubicada a unos 60 
kilómetros al oeste de donde estaba la antigua ciudad de Éfeso. En cuanto 
a la fecha de su escritura, los preteristas e historicistas proponen una muy 
temprana, anterior a la destrucción de la ciudad de Jerusalén en el año 70. 
Esto les conviene a dichos intérpretes porque ellos creen que la tribulación 
y los juicios que el Apocalipsis predice se referían a la persecución 
neroniana. En cambio, los futuristas preferimos seguir la opinión de la 
mayoría de los eruditos bíblicos, de que Juan fue desterrado a la isla de 
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Patmos bajo la persecución que tuvo lugar en Asia Menor en el tiempo del 
emperador Domiciano (81-96). Por tal razón se le asigna al Apocalipsis 
una fecha de composición alrededor del año 95.” 

Contenido. El Apocalipsis es la cúspide de toda la revelación escrita 
que Dios otorgó a los mortales para que todos conozcan sus planes para el 
tiempo y la eternidad. La revelación de su gloria personal y su presencia en 
medio de los siete candeleros, los cuales representan a la totalidad de la 
iglesia son un mensaje de aliento a los que sufren por causa de su nombre. 
Después de la sección inicial (capítulos 1-3), en la que describe la historia 
y el destino de la iglesia, el libro se consagra a anticipar lo que sucederá en 
el mundo después de que Jesús arrebate a los que esperan su venida. Por 
esto mismo se reconoce que la parte más extensa del libro (capítulos 4-22) 
no se refiere a la iglesia sino al pueblo de Israel de los últimos días, a los 
juicios que Dios derramará sobre los moradores de la tierra y los 
acontecimientos escatológicos que conducen al reingreso a la eternidad. 
Los siguientes temas aparecen a lo largo de las páginas de este libro que 
cierra con broche de oro el proceso de la revelación de Dios a la humanidad 
por medio de Jesucristo: 

. Revelación de Jesucristo a Juan para la iglesia (Apocalipsis 1:1-20) 

. Mensajes histórico-proféticos para la iglesia (2:1-3:22) 

. El trono de juicio, el libro sellado y el Cordero (4:1-5:14) 

. Derramamiento de los juicios de los seis primeros sellos (6:1-7:17) 

. Los 144.000, la gran multitud y el séptimo sello (7:1-8:6) 

. Derramamiento de los juicios de las seis primeras trompetas 
(8:7-9:21) 
7. El ángel del librito, los dos testigos y la séptima trompeta (10:1-11:19) 
8. La mujer con dolores de parto, el hijo varón y el dragón que los 

persigue (12:1-17) 

9. La bestia del mar: el Anticristo; la de la tierra: el falso profeta 

(13:1-18) 

10. Actos preparativos antes de los últimos siete juicios (14:1-15:18) 
11. Derramamiento de los juicios de las siete copas de la ira de Dios 

(16:1-21) 

12. Destrucción política y física de la Babilonia del Anticristo (17:1-18:24) 
13. Las bodas del Cordero y la manifestación del Rey de reyes (19:1-21) 


DD Mi Bb uN 





2 Para obtener mayores detalles y argumentos a favor de esta fecha tardía, véase la obra titulada 
Apocalipsis, un mensaje escatológico, por Wilfredo Calderón, publicado por Senda de Vida Publish- 
ers, Inc., 2003, pp. 19-23. 
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14. El milenio, el trono blanco y la nueva creación (20:1-21:8) 
15. La Nueva Jerusalén y la vida eterna (21:9-22:21). 
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TERCERA PARTE 


INTRODUCCIÓN 
HISTÓRICO-GEOGRÁFICA 
AL NUEVO TESTAMENTO 


Capítulo 1 


JESÚS, DESDE SU NACIMIENTO 
HASTA SU PRESENTACIÓN INAUGURAL 


L “Dios envió a su Hijo, nacido de mujer” (Gálatas 4:4) 


A. Hechos relacionados con el nacimiento de Jesús 


1. Comunicación entre María, madre de Jesús, y Elisabet, madre 
de Juan el Bautista. En cumplimiento de varias profecías mesiánicas (Isaías 
40:3; Malaquías 3:1), Dios obró un milagro en Elisabet, la esposa estéril 
del sacerdote Zacarías. 

(a) La visión del sacerdote Zacarías en el templo. Zacarías pertenecía a 
la orden sacerdotal de Abías (Lucas 1:5). Un día le tocó “por suerte: entrar 
en el santuario para ofrecer el incienso” (1:5-9). Mientras ministraba, “se 
le apareció un ángel del Señor” anunciándole que su esposa concebiría un 
hijo al cual habrían de llamar Juan (1:11-13). En su asombro, Zacarías le 
pidió una señal al ángel Gabriel, quien le anunció que quedaría mudo hasta 
que naciera su hijo (1:18-20). Cuando Zacarías regresó a su casa, en una de 
las ciudades levíticas de Judá, le dio la noticia a Elisabet, quien se regocijó 
y alabó a Dios. 

(b) El anuncio a María, una virgen residente de Nazaret en Galilea. 
Seis meses después de que Elisabet concibiera, el mismo ángel del Señor 
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vino a María, a la ciudad de Nazaret en Galilea, para anunciarle que ell: 
también concebiría. Tres cosas hicieron de este un anuncio más maravilloso 
que el de Zacarías. (1) María era una joven virgen, quien sólo estaba 
desposada con José, pero aún no se habían juntado (Mateo 1:18). (11) El 
Hijo de María (su primogénito, Mateo 1:25), sería “grande” y sería llamado 
“Hijo del Altísimo”. María no podía entender cómo habría de concebir, 
siendo virgen y soltera. “El ángel le dijo: El Espíritu Santo vendrá sobre ti, 
y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por lo cual también el 
Santo Ser que nacerá, será llamado Hijo de Dios” (Lucas 1:35). (111) Jesús 
sería el eterno heredero del trono de David su padre. En Lucas 1:27 se da 
información acerca de María, a quien se identifica como “de la casa de 
David”. El linaje davídico de Jesús por parte de María se menciona en el 
versículo 32: “El Señor Dios le dará el trono de David su padre”. Esto 
mismo se confirma en 1:69: “Y nos levantó un poderoso Salvador en la 
casa de David su siervo”. 

(c) El viaje de María, de Nazaret a Judá en una visita de cortesía a 
Elisabet su prima. Al saber que había hallado gracia delante de Dios para 
ser la madre de nuestro Salvador, María se llenó de regocijo, e 
inmediatamente buscó a su parienta Elisabet, quien, según el ángel, estaba 
en el sexto mes de haber concebido. El viaje de María desde Nazaret a la 
ciudad levítica en las montañas de Judá donde vivía su prima fue como de 
unos 70 kilómetros. Cuando María llegó a casa de Zacarías y saludó a 
Elisabet, el niño de esta saltó en su vientre y ambas fueron llenas del Espíritu 
Santo. Tanto las palabras de Elisabet (Lucas 1:42-45), como la oración 
profética de María (1:46-55), son mensajes inspirados que hablan de la 
divinidad de Jesús y la obra de Dios en estas santas mujeres. 

2. La noche maravillosa en que nació nuestro Salvador. Es intere- 
sante notar que en el Nuevo Testamento no se da información detallada 
acerca de las fechas relacionadas con Jesús: nacimiento, muerte ni segunda 
venida. En el registro inspirado acerca de Jesucristo el énfasis yace en los 
hechos, no tanto en la cronología de estos. (Ver cuadro cronológico, figura 
10.) 

(a) La Navidad el 25 de diciembre, una tradición del siglo segundo. La 
falta de una fecha definida en la Biblia ha dado lugar a que la posición de 
la cristiandad en cuanto a la natividad o Navidad no sea unánime. Una 
gran mayoría acepta la fecha tradicional del 25 de diciembre del año 4 a.C. 
La razón principal para esta opción es que los padres postapostólicos, como 
Justino Mártir, Tertuliano, Agustín y otros, “afirman terminantemente que 
Jesús nació el 25 de diciembre, nombrando el día que en su calendario 
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Fig. 10: Cronología bíblica del Nuevo Testamento. 
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corresponde a esta fecha”.?* Por otro lado, hay muchos escritores y líderes 
cristianos que prefieren no tomar en cuenta la Navidad, precisamente por 
la inseguridad en la fecha.?* 

(b) El nacimiento de Jesús en un pesebre. El empadronamiento ordenado 
por Augusto César abarcó a todas las provincias de Palestina, incluyendo a 
Judea. Es cierto que este territorio no estaba bajo el control de Siria sino 
bajo el reinado de Herodes el Grande; sin embargo, siendo un vasallo fiel 
de Roma, se sometió al edicto imperial (Lucas 2:1-3). Los críticos alegan 
que Cirenio no llegó a ser gobernador de Siria sino hasta diez años más 
tarde; no obstante, la historia indica que para el año 5 a.C., ya ocupaba un 
cargo elevado como para coordinar el censo. José y María pertenecían a la 
tribu de Judá y ambos eran de la ciudad de David, Belén y del linaje davídico 
(2:4,5). El mesón no era nada parecido a un hotel; era una posada general 
donde sólo se ofrecía techo. Lo más probable es que el “pesebre” en que 
nació Jesús estuviera en una de las cuevas aledañas a la ciudad de Belén, 
donde se hospedaba mucha gente en tiempos de mucha afluencia humana. 

(c) La visión de los pastores. Que hubiera pastores cuidando sus rebaños 
en los campos cercanos a Belén era una práctica muy común. Muchos 
arguyen que esto mismo podría indicar que el mes en que nació Jesús no 
pudo ser diciembre, pues el frío del invierno no hubiera permitido que 
estos hombres pasaran la noche en el campo. A nosotros nos interesa más 
reconocer la gracia de Dios que permitió que estos humildes pastores fueran 
los primeros en recibir las nuevas de salvación. Con la aparición, primero 
de un ángel que anunciaba nuevas de gran gozo y luego una multitud ce- 
lestial que proclamaba gloria a Dios en las alturas y paz en la tierra (Lucas 
2:8-14), Dios estaba demostrando que el evangelio es para toda criatura 
(Marcos 16:15). 


B. Hechos relacionados con la infancia de Jesús 
1. Ritos de la ley mosaica a los cuales fue sometido Jesús. Como 


judío y, especialmente como el Mesías prometido, Jesús estuvo sujeto a la 
ley de Moisés desde su nacimiento. 





24 Justino sufrió el martirio en el año 165 d.C.; Tertuliano, en el siglo 3, fue un gran defensor de la fe 
cristiana; Agustín fue el teólogo más importante de la iglesia cristiana en el siglo 4. (Véase de Henry 
C. Thompson, Historia Sagrada, Tomo III, pp. 25-29). 

25 También hay pers0onas que están totalmente en contra de toda celebración que esté relacionada 
con lo tradicional, como la Navidad, la Semana Santa, el Domingo de Resurrección y otros eventos 
del calendario religioso. 


121 


Jesús desde su nacimiento hasta su presentación inaugural 


(a) Jesús fue circuncidado al octavo día de su nacimiento. La circun- 
cisión le fue practicada en Belén a los ocho días de nacido, conforme lo 
prescrito en Levítico 12:3. Con este hecho se empezó a dar prueba de la 
verdadera humanidad del Hijo de Dios encarnado. “Cuando vino el 
cumplimiento del tiempo, Dios envió a su Hijo, nacido de mujer y nacido 
bajo la ley” (Gálatas 4:4). Allí le fue puesto al niño el nombre Jesús, que el 
ángel le había revelado a su madre María (Lucas 1:31). 

(b) La presentación de Jesús se realizó en Jerusalén. María, como toda 
mujer hebrea, tuvo que esperar que se cumplieran los cuarenta días de su 
purificación post partum para poder venir al templo de Jerusalén y presentar 
al niño (Levítico 12:4). La ofrenda de purificación que presentó María no 
fue la que exigía la ley a una familia solvente, “Un cordero de un año para 
holocausto, y un palomino o una tórtola para expiación” (Levítico 12:6). 
Ellos se acogieron al requisito mínimo, porque eran una familia muy pobre, 
“un par de tórtolas o dos palominos” (Lucas 2:23,24; Levítico 12:8). 

2. Testimonios proféticos acerca del niño Jesús. Los testimonios del 
rabí Simeón y la profetisa Ana. Dos personajes especiales estaban en el 
templo el día en que Jesús fue presentado, los cuales profetizaron acerca 
del Salvador. 

(a) Simeón se regocijó al ver a Jesús. Muchos creen que Simeón era 
hijo de Hilel y padre de Gamaliel, líderes del Sanedrín y maestros de la 
escuela de fariseos. Lo que sí nos dice Lucas es que este varón, lleno del 
Espíritu Santo tomó al niño en sus brazos, bendijo a Dios y profetizó acerca 
de Jesús: “Han visto mis ojos tu salvación, la cual has preparado en presencia 
de todos los pueblos; luz para revelación a los gentiles, y gloria de tu pueblo 
Israel” (Lucas 2:30-32). También predijo la muerte de Cristo (2:35). 

(b) Ana testificó de Jesús a todos los que esperaban la redención. Esta 
santa mujer era de la tribu de Aser, enviudó a los siete años de casada y 
había servido en el templo por ochenta y cuatro años. Ella se alegró al ver 
al niño Jesús, glorificó a Dios por Él y empezó a testificar a todos acerca 
del Salvador (2:36-38). 


H. Primeros ataques de Satanás contra el Hijo de Dios 
A. Cosas que sucedieron durante sus primeros años 
1. Después de la presentación y la purificación. Lucas no menciona 


la visita de los magos, la huida a Egipto ni la matanza de los niños de 
Belén. Esta información se da en el capítulo 2 de Mateo. Se cree que Lucas, 
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quien escribió lo que le fue narrado por María, no cubrió estos hechos 
porque ya habían sido expuestos por Mateo. 

(a) La visita de los magos de oriente. La palabra griega magoi, “ma- 
gos”, designaba a los sabios, estudiosos de las profecías y los astros en 
Persia y otros países orientales. A diferencia de los “magos”, “síquicos” y 
“charlatanes” de hoy, aquellos fueron guiados por Dios para dar testimo- 
nio al mundo acerca de la encarnación de su Hijo unigénito. El viaje de 
estos desde Persia a Jerusalén pudo haberles tomado de dos a tres meses 
(Mateo 2: 1-12). La ansiedad de Herodes el Grande, la consulta a los escribas, 
la interpretación de Miqueas 5:2, la señal de la estrella y la comunicación 
de Dios con los magos para que regresaran “por otro camino”; fueron 
elementos usados por Dios para hacer notar la llegada de Jesús al mundo. 

(b) La huida a Egipto. Herodes el Grande, hijo del rey idumeo Antípater, 
sabia que los judíos lo aborrecían; primero porque era un extranjero y 
segundo por su bestial crueldad. A la vez, Herodes también aborrecía a los 
judíos. Esto se dejó ver cuando en el año 7 a.C. asesinó a su bella esposa 
Mariamne, hija del sumo sacerdote Alejandro, y a sus dos hijos, Alejandro 
y Aristóbulo. Su objetivo era preparar el terreno para que al morir él, sus 
herederos fueran hijos suyos con mujeres extranjeras. 

Cuando Herodes escuchó que los magos habían venido para ver al “rey 
de los judíos” (Mateo 2:2), inmediatamente empezó a tramar la muerte del 
recién nacido (Mateo 2:7,8). Ante esta terrible amenaza, “un ángel del Señor 
apareció en sueños a José y dijo: Levántate, toma al niño y a su madre, 
huye a Egipto y permanece allá hasta que yo te diga; porque acontecerá 
que Herodes buscará al niño para matarlo” (2:13). José obedeció el mandato 
de Dios y huyó a Egipto donde estuvo hasta la muerte de Herodes (Mateo 
2:14,19). Esto también daría cumplimiento a la profecía de Oseas 11:1: 
“De Egipto llamé a mi Hijo” (Mateo 2:15). 

(c) La matanza de los niños de Belén y sus alrededores. Si Herodes 
había dado muerte a sus propios hijos, sólo por tener sangre judía, ¿qué le 
impediría dar muerte a millares de inocentes criaturas, si con ello podía 
eliminar al Mesías, el verdadero Rey de los judíos (2:16-18)? 


B. Nazaret, tierra de la niñez y juventud de Jesús 


1. ¿Por qué fueron a Nazaret al regreso de Egipto? Hubo tres razones 
para que la residencia de Jesús durante su niñez y juventud se estableciera 
en Nazaret, a pesar de que su madre y José eran de Belén de Judá. 

(a) Nazaret, la residencia de José y María. Nazaret había sido el hogar 
de José y la mujer con quien se había desposado (Lucas 1:26,27). 


123 


Jesús desde su nacimiento hasta su presentación inaugural 


(b) Arquelao era tan malo como su padre Herodes. Cuando Dios mandó 
a José que regresaran a Palestina, Herodes el grande ya había muerto, pero 
su hijo Herodes Arquelao, que no era nada mejor que su malvado padre, 
ocupaba el reino en Judea (Mateo 2:19-23). 

(c) Jesús tenía que ser conocido como “el Nazareno” (Mateo 2:23). 
Los comentaristas ven este pasaje como uno de los más difíciles de explicar, 
pues no existe una profecía en el Antiguo Testamento que literalmente use 
la expresión “nazareno”. Sin embargo, de acuerdo con la interpretación de 
Lucas, la profecía de Isaías 11:1, que habla de un “vástago”, del hebreo 
netzer, se cumpliría al llamar a Jesús nazaraios o “nazareno”. Es el sonido 
del término hebreo, tan parecido al equivalente griego, lo que el evangelista 
toma como base. 

2. El desarrollo integral de Jesús al lado de su familia en Nazaret. 
Aquií volvemos al relato de Lucas, quien dice que “después de haber 
cumplido con todo lo prescrito en la ley del Señor, volvieron a Galilea, a su 
ciudad de Nazaret” (Lucas 2:39). 

(a) Un solo versículo describe la niñez de Jesús en Nazaret. Puesto que 
Jesús venía con una misión específica y, por cuanto esta no empezaría sino 
hasta cuando llegara a la edad ministerial de treinta años, su niñez no ocupó 
un lugar prominente en el Nuevo Testamento. Lo único que se nos dice de 
Él desde su regreso de Egipto a Nazaret está encerrado en Lucas 2:40: “Y 
el niño crecía y se fortalecía, y se llenaba de sabiduría; y la gracia de Dios 
era sobre él”. El crecimiento físico de Jesús, así como su aprendizaje del 
idioma, las costumbres y las prácticas religiosas de la familia tuvieron un 
desarrollo normal y común, como sucedía con cualquier niño de su pueblo. 
No obstante, María su madre y Jesús mismo sabían perfectamente bien que 
Él era el Enviado de Dios para salvar al pecador y redimir a la iglesia. 

(b) Jesús en el templo con “los doctores de la ley”. La única historia 
de la niñez de Jesús registrada en los evangelios es su visita a Jerusalén 
con sus padres y su prolongada estadía en el templo. Como era su cos- 
tumbre, José y María con sus hijos, incluyendo a Jesús, iban año tras año 
a Jerusalén para la fiesta de la Pascua. Para esta ocasión Jesús ya había 
cumplido doce años, edad en que un muchacho judío por primera vez se 
ponía la “filacteria”, del griego fylakterion, que significa “protección” 
o, como prefieren llamarla los judíos tefillá (singular) y tefillin (plural), 
que significa “plegaria”. Todo pareciera indicar que ya para entonces 





26 La filacteria consiste de dos o cuatro cajitas de piel con dos correas para atarlas alrededor de la 
cabeza o en el brazo izquierdo. En las cajitas se colocan trozos de pergamino o papel con los pasajes 
de Exodo 13:1-16; Deuteronomio 6:4-9; 11:13-21 y algunos salmos escogidos. 


124 


Panorama del Nuevo Testamento 


Jesús había pasado por el proceso de hacerse bar mitzvah, “hijo de la 
ley”, y empezado a observar todas las costumbres a las cuales se sometía 
todo varón judío. 

Al final de los siete días de la fiesta, todos los peregrinos iniciaron el 
viaje de regreso a casa. María y José pensaron que Jesús iba entre la multitud 
de amigos y conocidos, por lo que no se preocuparon por Él hasta el día 
siguiente. Entonces empezaron a buscarlo, pero no lo hallaron sino hasta el 
tercer día, reunido con los grandes maestros de la ley en el templo (Lucas 
2:41-50). En los atrios del templo había tres sinagogas o lugares de reunión: 
la de los gentiles, la de los varones y la de los doctores, donde estos 
enseñaban la ley a grupos especiales. Se cree que Jesús estaba en esta última, 
a la cual había sido admitido, sin duda, cuando estos escucharon las palabras 
del jovencito galileo. Lo que no sabían era que tenían en medio de ellos al 
eterno Hijo de Dios, en quien se manifestó la plena revelación de la Deidad. 
Esto tampoco lo sabían sus padres, quienes por tres días lo habían buscado 
con ansias. Entonces “Jesús descendió con ellos, volvió a Nazaret y estaba 
sujeto a ellos” (2:51). 


III. Desde el bautismo de Jesús hasta su presentación 
inaugural 


A. Trasfondo histórico del inicio de su vida pública 


1. El año decimoquinto de Tiberio César. El historiador Lucas aporta 
valiosa información cronológica que no hallamos en los otros evangelios. 
En 3:1 nos habla del inicio del ministerio de Juan el Bautista, “en el año 
decimoquinto del imperio de Tiberio César”, que fue el mismo año en que 
Jesús fue bautizado y empezó a predicar. 

(a) La dificultad que representa esta fecha. Surgen ciertos problemas 
cronológicos si no se sabe exactamente desde cuándo empezar a contar los 
quince años que Tiberio César llevaba en el trono imperial de Roma. La 
aparente discrepancia consiste en que la edad que Lucas le asigna a Jesús 
en 3:23 no concuerda con los demás datos. Como se explicó en un capítulo 
anterior, Augusto César reinó desde el año 27 a.C. hasta el 14 d.C. Si a 
estos 14 años le sumamos los 15 de Lucas 3:1, el resultado es 29 años. 
Sabemos que Jesús nació en el año 4 a.C., es decir, cuatro años antes de la 
era cristiana. Si sumamos esos 4 años a los 29 antes mencionados, el 
resultado sería 33 años. Si Jesús comenzó su ministerio a los 33 años, y 
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ministró por 3 años y medio, eso le daría al Señor una edad total de más de 
36 años a la hora de su muerte, lo cual es incorrecto. Lucas 3:23 dice que, 
“Jesús mismo al comenzar su ministerio era como de treinta años”. Por lo 
tanto, el “año decimoquinto de Tiberio César” no puede tomarse a partir 
del año 14 d.C., cuando este fue hecho emperador soberano de Roma a la 
muerte de su padrastro Augusto. 

(b) Una explicación conciliatoria. De acuerdo con la mayoría de 
comentaristas confiables, los quince años de Tiberio no se deben contar 
desde su ascenso al trono imperial como emperador único en el año 14, 
sino desde el año 12 a.C., cuando empezó a reinar como asociado de su 
padrastro Augusto. Así “el año decimoquinto del imperio de Tiberio César” 
correspondería con el año 26 d.C., que es el año en que, tanto Juan el 
Bautista como Jesús iniciaron sus actividades públicas. Lucas describe el 
inicio del ministerio de Juan el Bautista, pero realmente lo que quería era 
establecer el momento en que se inició el ministerio público de Jesús, unos 
meses después. De esta manera los cuatro años previos al inicio de la era 
cristiana, que fue cuando nació el Salvador, sumados a los otros 26, dan la 
edad de 30 años indicada en Lucas 3:23. 


2, Otros datos históricos ofrecidos por Lucas. Como historiador, Lucas 
estaba interesado en orientar a sus lectores en cuanto al trasfondo de su 
narración. Lucas nos informa que cuando Juan y Jesús iniciaron sus 
actividades públicas el “gobernador”, o más bien, “procurador” romano de 
Judea era “Poncio Pilato”. Las otras provincias estaban gobernadas así: 
Galilea bajo Herodes tetrarca, Iturea y Traconite bajo Herodes Felipe y 
Abilinia bajo Lisanias. Al mismo tiempo, en Jerusalén compartían el puesto 
de sumo sacerdote Anás y su yerno Caifás, en un arreglo más político que 
religioso (Lucas 3:2; Juan 18:24). 


B. Actos inaugurales de la vida pública de Jesús 


1. El bautismo en agua y la unción de Jesús en el Jordán. En Juan el 
Bautista se cumplieron las profecías de Malaquías 3:1 y 4:7, donde se 
anunció la venida de este “mensajero” de Jehová para preparar el camino 
del Hijo del Hombre (Mateo 11:7-19). Juan también confesó ser “la voz de 
uno que clama en el desierto: Enderezad el camino del Señor, como dijo el 
profeta Isaías” (Juan 1:23). Así hizo referencia a las palabras del profeta 
Isaías: “Voz que clama en el desierto: Preparad camino a Jehová; enderezad 
calzada en la soledad a nuestro Dios” (Isaías 40:3). 
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(a) Origen y naturaleza del bautismo de Juan. De acuerdo con Lucas 
3:2: “vino palabra de Dios a Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. Y él fue 
por toda la región contigua al Jordán, predicando el bautismo del 
arrepentimiento para perdón de pecados”. Esto nos explica que, tanto el 
mensaje como el rito del bautismo fueron dados a Juan por revelación 
directa de Dios. Aunque los judíos practicaban ciertos tipos de bautismos y 
lavamientos, el bautismo que administraba Juan era de carácter especial. 
Era un llamado al arrepentimiento y a la aceptación de Cristo Jesús. Este 
no necesitaba ser bautizado para arrepentimiento; sin embargo, con el acto 
bautismal estaría iniciando su misión salvadora y ese sería el momento de 
su identificación pública con el Padre. 

(b) Juan vino para dar testimonio acerca del Hijo de Dios. Juan dijo: 
“Yo a la verdad os bautizo en agua para arrepentimiento; pero el que viene 
tras mí, cuyo calzado yo no soy digno de llevar, es más poderoso que yo; él 
os bautizará en Espíritu Santo y fuego” (Mateo 3:11). Con estas palabras 
declaraba tres cosas: (1) Jesús era el personaje mesiánico anunciado en 
Isaías 40:3 y Malaquías 3:1 y 4:7. (11) Jesús era el único que podía cumplir 
la promesa del Espíritu Santo, anunciada prmero en Joel 2:28 y luego en 
Isaías 44:3. El bautismo en el Espíritu Santo es un impartimiento de poder 
celestial para una vida renovada y fructífera en el reino de Dios. (111) Jesús 
santificaría con fuego celestial a los que creyeran en Él. 

(c) La unción de Jesús fue una revelación para Juan. Juan no conocía a 
Jesús como “el Hijo de Dios”, ni mucho menos como “el Cordero de Dios 
que quita el pecado del mundo”. La divinidad y el mesianazgo de Cristo no 
le habían sido revelados por el Padre sino hasta después del bautismo de 
Jesús. “Y Jesús, después que fue bautizado, subió luego del agua; y he aquí 
los cielos le fueron abiertos, y vio al Espíritu de Dios que descendía como 
paloma, y venía sobre él. Y hubo una voz de los cielos, que decía: Este es 
mi Hijo amado, en quien tengo complacencia” (Mateo 3:16,17). 

2. La tentación de Jesús en el desierto de Judea (Mateo 4:1-11; 
Marcos 1:12,13; Lucas 4:1-13). En el proceso de la preparación de Jesús 
faltaba un ingrediente muy especial: Tendría que someterse al crisol de 
la tentación. Por eso, “el Espíritu lo impulsó al desierto y estuvo allí 
cuarenta días y era tentado por Satanás” (Marcos 1:12,13). (Vea la figura 
11.) 

(a) El desierto donde fue tentado Jesús. Para la realización del titánico 
conflicto entre Jesús y el tentador, el Espíritu Santo impulsó al Señor a una 
región desolada y desértica en las montañas rocosas entre Jerusalén y 
Hebrón, al oeste del mar Muerto. Esta zona solitaria, conocida tradicio- 
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nalmente como “lugar de la Cuarentena” la habitaban Únicamente animales 
salvajes. 

(b) La “pecabilidad” o “impecabilidad” de Cristo Jesús. Muchos se 
preguntan si las tentaciones fueron reales o no, en vista de que Jesús es el 
Hijo de Dios, y la Biblia dice que “Dios no puede ser tentado” (Santiago 
1:13). La respuesta la hallamos en la doble naturaleza de Jesús: Como 
Dios no podía ser tentado, es decir, era “impecable”; pero como hombre 
“fue tentado en todo según nuestra semejanza, pero sin pecado” (Hebreos 
4:15). La impecabilidad de Jesús estaba basada en su nacimiento virginal 
en el que no intervino la naturaleza pecaminosa de Adán sino que fue 
engendrado por el Padre, por medio del Espíritu Santo, en la virgen María. 
Las tentaciones de Jesús fueron reales y numerosas, pero sólo se nos describen 
las tres más sutiles. Muchas otras le sobrevinieron a lo largo de su ministerio. 

(c) Comparación de la tentación de Jesús con la de Adán. La tentación 
de Jesús, como la de Adán, abarcan todos los aspectos de la vida humana: 
“los deseos de la carne, los deseos de los ojos y la vanagloria de la vida” (1 
Juan 2:16). (i) Satanás apeló a “los deseos de la carne” cuando tentó a 
Jesús a probar si era Hijo de Dios, convirtiendo las piedras en pan y saciando 
su hambre después de cuarenta días y noches de ayuno (Mateo 4:3). Adán 
fue tentado al ver que “el árbol era bueno para comer” (Génesis 3:6). Adán 
cedió, pero Jesús venció con la Palabra de Dios (Deuteronomio 8:3). (11) El 
diablo apeló a “los deseos de los ojos” cuando llevó a Jesús “a un monte 
alto y le mostró todos los reinos de la tierra”, prometiendo dárselos si lo 
adoraba (Mateo 4:8,9). Adán vio que el árbol era “agradable a los ojos” 
(Génesis 3:6). Adán se dejó atrapar, pero Jesús venció con Deuteronomio 
6:13. (111) Satanás apeló a “la vanagloria de la vida” al llevar a Jesús a la 
torre del SE del templo, cuya cúspide ascendía a 135 metros de altura desde 
el fondo del valle de Cedrón. El tentador le insinuó probar cómo el Padre 
lo protegería enviando a sus ángeles (Mateo 4:5,6). Adán vio que el árbol 
“era codiciable para alcanzar sabiduría” (Génesis 3:6). Adán sucumbió, 
pero Jesús derrotó al enemigo con las palabras: “No tentarás al Señor tu 
Dios” (Deuteronomio 6:16). 

3. Regreso de Jesús al Jordán para su presentación inaugural. Después 
de los cuarenta días de ayuno en el desierto, y tras su rotunda victoria 
contra Satanás, Jesús volvió a Betábara. 

(a) El testimonio de Juan acerca de Jesús. El regreso de Jesús al lugar 
donde había sido bautizado en agua, ungido por el Espíritu Santo e 
identificado por el Padre, era un paso importante para que Juan pudiera 
concluir su misión como anunciador del Mesías Hijo de Dios. Un día an- 
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tes, una comisión de sacerdotes y levitas había venido de Jerusalén con 
órdenes de las autoridades judías de investigar quién era realmente Juan el 
Bautista (Juan 1:19). Este les explicó claramente que él no era el Mesías, 
ni Elías ni el profeta sino únicamente la “voz de uno que clama en el desierto: 
Enderezad el camino del Señor” (1:23). 

(b) “El Cordero de Dios que quita el pecado del mundo” (1:29). Ahora 
regresaba Jesús, inspirado, lleno de poder y victorioso sobre el enemigo, al 
cual había derrotado con la autoridad de la Palabra de Dios. Cuando Juan 
vio al Señor, el Espíritu de Dios lo inspiró para presentar a Cristo de una 
manera en que nadie lo había imaginado. Uno de los títulos mesiánicos 
más reveladores fue el que le asignó cuando dijo: “He aquí el Cordero de 
Dios que quita el pecado del mundo” (1:29). Jamás se le había aplicado tal 
designación a ningún patriarca, profeta ni rey. Esta fue la forma más clara 
en que el precursor de Cristo anunció la misión redentora del Mesías 
prometido. 

(c) ¿Por qué dijo Juan que no conocía a Jesús antes de bautizarlo, si 
eran parientes? La declaración de Juan: “y yo no le conocía” (1:31), 
pareciera negar su parentesco con Jesús. En Lucas 1:36, el ángel le dijo a 
María: “Tu parienta Elisabet, ella también ha concebido hijo en su vejez”. 
Lucas nos informa que María fue a visitar a Elisabet y se quedó con ella 
“como tres meses” (1:56). Es cierto que Elisabet era de Leví y María de 
Judá; además, Jesús creció en Nazaret y Juan en Judea. No obstante, es de 
suponer que de alguna manera se relacionaron a lo largo de sus primeros 
treinta años de vida. Si Juan no conocía a Jesús, ¿cómo se explica Mateo 
3:13 y 14? En este pasaje leemos que, “Jesús vino de Galilea a Juan al 
Jordán, para ser bautizado por él. Mas Juan se le oponía, diciendo: Yo 
necesito ser bautizado por ti, ¿y tú vienes a mi?”, Esto da la impresión de 
que Juan sí conocía a Jesús y lo estimaba superior a él. La mejor explicación 
suglere que, ciertamente, en Mateo 3:14 se da por sentado que Juan conocía 
a Jesús, pero sólo como pariente y como un profeta especial, aun antes de 
iniciar su ministerio público. 
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OCHO MESES DEL PRIMER 
PERÍODO MINISTERIAL EN JUDEA 


Después del período de preparación que pudo haber durado algunos 
meses, a finales del año 26 y principios del 27, Jesús inició su ministerio 
público, el cual duró alrededor de tres años, y se dividió en tres períodos de 
irregular duración. Aunque son etapas aproximadas, cuyos detalles no 
quedaron delineados cronológicamente en los evangelios, le sirven al lec- 
tor bíblico como guía para seguir los pasos del Señor durante su misión 
aquí en la tierra. En estos períodos ministeriales se puede ver el avance de 
la misión y la revelación de Jesús como el Mesías de Israel y Salvador de 
la iglesia. 

En primer lugar está el período de ocho meses del primer ministerio en 
Judea, con una breve visita a Galilea, su regreso a Jerusalén para la Pascua 
del año 27 y su traslado a Galilea, pasando por Samaria. El segundo período, 
de unos veintidós meses, fue el gran ministerio en Galilea, incluyendo las 
visitas a Jerusalén para las Pascuas del 28 y 29. El tercer período, de más 
de seis meses, abarca el ministerio en Perea y sus últimas actividades en 
Judea antes de la Pascua del año 30. También entran en este tercer período 
los acontecimientos de la semana de la pasión, muerte y resurrección del 
Señor, así como lo que sucedió durante los cuarenta días desde la 
resurrección hasta la ascensión del Señor. En este capítulo sólo consideramos 
el primer período. 
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[. El período de la proclamación evangelística en Judea 

El primer período ministerial de Jesús consistió en su obra evangelística 
en Judea como de unos ocho meses, con un breve viaje a Galilea, del cual 
sólo el apóstol Juan nos da información. El fue el único de los cuatro 
escritores de los evangelios que participó en estas actividades iniciales del 
Señor en Judea. 


A. Jesús inicia su misión después de su presentación inaugural 


1. Tres discípulos de Juan deciden conocer a Jesús en Judea. Un día 
después de que Juan había presentado a Jesús públicamente como “el 
Cordero de Dios que quita el pecado del mundo” (Juan 1:29), el Señor 
vino de nuevo al lugar en que aquel ministraba. Esta vez Juan estaba con 
dos de sus discipulos, Andrés y Juan. “Y mirando a Jesús que andaba por 
allí, dijo: He aquí el Cordero de Dios” (1:35,36). Cuando estos notaron el 
énfasis que su maestro hacía al presentar al Señor, “siguieron a Jesús” 
(1:37). De inmediato otro discípulo fue reclutado: Andrés trajo a su hermano 
Simón Pedro a Jesús (1:40-42). 

2. Tres discípulos más son contactados en Galilea. Tres días después 
de su presentación en Betábara, Jesús fue con sus tres primeros seguidores 
a Galilea. Allí Él mismo llamó a Felipe de Betsaida, quien desde ese 
momento fue un seguidor del Maestro (1:43,44). Luego, Felipe trajo a Jesús 
a Natanael, conocido también como Bartolomé (1:45-51). Además de estos, 
Santiago (Jacobo) pudo haber venido a Jesús en esta misma ocasión por 
invitación de su hermano Juan, aunque no se menciona su nombre. Todos 
estos hombres de Galilea, varios de ellos antiguos discípulos de Juan, 
empezaron a caminar con Jesús. En compañía de ellos, Jesús empezó su 
trayectoria misionera. 


B. El primer milagro de Jesús registrado en la Biblia 


1. Jesús y sus primeros discípulos en Caná de Galilea. El encuentro 
de Natanael con Jesús y la inmediata adición de este al grupo de discípulos, 
pudo haberse dado en Caná, pues Natanael era de ese pueblo (Juan 21:2). 
Ahora, acompañado de esta media docena de discípulos, el Maestro divino 
inició esta gira de buena voluntad por la región montañosa de Nazaret y 
Caná. Estas ciudades estaban sobre un valle alto en la parte sur de la cor- 
dillera que desciende desde el Líbano hasta la llanura de Esdraelón. Nazaret 
no se menciona en el Antiguo Testamento, y en la actualidad no queda casi 
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nada de la ciudad original, pero en el tiempo de Jesús era un pueblo de 
cierta importancia. Este viaje de Jesús era su primera visita a la tierra donde 
había crecido; pero ahora venía como el Maestro, el Hijo de Dios, rodeado 
de sus primeros seguidores. Es fácil imaginar la alegría de María al ver a 
su Hijo empezando a hacer realidad el plan para el cual había venido a este 
mundo. Es de suponer que los hermanos del Señor manifestaran perplejidad 
y escepticismo en cuanto a Jesús. 

2. La visita de Jesús y sus discípulos a unas bodas en Caná. Caná era 
una pequeña población que no distaba más que cinco o seis kilómetros de 
Nazaret. Algunos sugieren que la madre y los hermanos de Jesús se habían 
trasladado de Nazaret a Caná después de la muerte de José, y que en Nazaret 
sólo vivían las hermanas del Señor (Marcos 6:3). Sin embargo, Nazaret y 
Caná eran ciudades tan cercanas la una de la otra que las familias más 
conocidas se visitaban y cooperaban unas con otras en asuntos como bodas, 
defunciones y otras cosas. Así fue como María acudió a ayudar a esta fa- 
milia amiga en su fiesta de bodas (Juan 2:1). Se cree que “Jesús y sus 
discípulos” fueron invitados a este evento porque varios de los seguidores 
del Maestro eran amigos de Natanael. 

3. La conversión del agua en vino, algo más que una mera compla- 
cencia social. De acuerdo con las costumbres de la región, una fiesta de 
bodas duraba hasta siete días. Con la afluencia de tanto invitado, a esta 
familia se le agotó el vino, un elemento de primera necesidad en la mesa de 
los orientales, especialmente en una ocasión como esa. 

(a) ¿Por qué acudió María a Jesús para solicitarle ayuda? Muchos se 
preguntan por qué razón María acudió a Jesús para pedirle que resolviera 
el problema de aquella familia. (1) ¿Habría realizado Jesús algunos milagros 
antes de la iniciación de su ministerio? Los únicos argumentos en contra 
serían: la respuesta de Jesús: “¿Qué tienes conmigo, mujer? Aún no ha 
venido mi hora” (2:4) y la declaración del apóstol Juan: “Este principio de 
señales hizo Jesús en Caná” (2:11). (11) ¿Estaría ella haciendo una petición 
inspirada en lo que sabía acerca de Jesús? Recordemos que muchas cosas 
sobrenaturales estaban guardadas en lo más secreto del tierno y fiel corazón 
de esta santa mujer (Lucas 2:19). 

(b) Este milagro tenía por objeto afirmar la fe de los discipulos. Aparte 
de la ayuda oportuna a esta preocupada familia, y de su apoyo a la amistad 
de su querida madre, Jesús, al convertir en buen vino el agua contenida en 
seis tinajas de piedra “manifestó su gloria; y sus discípulos creyeron en él” 
(2:6-11). La creencia errónea de que toda petición a Jesús debe hacerse por 
medio de María, como lo hicieron los de aquella familia queda descartada 
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por dos razones. (i) Cuando Jesús le preguntó: “¿Qué tienes conmigo, 
mujer?” (2:4), le daba a entender que su misión tutelar había terminado. 
(11) María vino a formar parte del pueblo que seguía a Jesús y lo reconoció 
como su Señor y Salvador como cualquier creyente (Mateo 27:55,56; Juan 
19:25,26; Hechos 1:14). 

4. Breve estadía en Capernaum antes de regresar a Jerusalén. 
Terminada la visita del primer milagro en Caná, Jesús tomó a su madre y 
sus hermanos y, junto con sus seis discípulos, descendieron a la ciudad 
marítima de Capernaum (Juan 2:12). Es muy probable que ya para entonces 
Pedro hubiera establecido allí su residencia, y que hospedara en su casa al 
Maestro y su familia. Otros piensan que a partir de entonces la familia de 
Jesús se estableció en Capernaum. 


C. Regreso a Jerusalén para la Pascua y la purificación del templo 


1. La primera de las pascuas a las que Jesús asistió durante su minis- 
terio. Hay que reconocer que la fiesta de la Pascua había perdido todo su 
esplendor y su sentido espiritual; eso se nota en la frase “la pascua de los 
judíos” que utiliza Juan (2:13). Sin embargo, Jesús asistía a todas las 
celebraciones tradicionales de su pueblo con el fin de anunciar su mensaje 
a los millares de concurrentes. Es probable que, igual que todo judío, Jesús 
también observara los ritos del templo; pero sabía que la verdadera Pascua 
era Él (1 Corintios 5:7). 

2. La primera purificación del templo (Juan 2:13-25). Desde los 
primeros días del mes de Adar (marzo) empezaban a aparecer en las ciudades 
de Judá vendedores de animales y cosas que todos los judíos necesitaban 
para ofrecer sus sacrificios. Ya cerca de la Pascua todo ese mercado se 
acercaba a Jerusalén. Lo normal era establecer estas ventas en las faldas 
del monte de los Olivos o en los mercados de la ciudad de Jerusalén, lejos 
del templo, pero a través de los años todo fue degenerando hasta convertir 
los atrios del templo en un mercado. Se cree que esta práctica comercial 
empezó en los días de Herodes, cuando Baba ben Buta trajo 3.000 corderos 
y los metió al atrio para que los millares de peregrinos no tuvieran que ir a 
comprarlos afuera. Los cambistas de dinero se aprovechaban de la afluencia 
de judíos de todas partes del mundo los cuales traían dinero de otros países. 
Estos tenían que pagar un 20% del valor de la moneda extranjera para 
adquirir la nacional para pagar los tributos del templo y los primogénitos. 

Juan describe esta escena: “Estaba cerca la pascua de los judíos; y subió 
Jesús a Jerusalén, y halló en el templo a los que vendían bueyes, ovejas y 
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palomas, y a los cambistas allí sentados. Y haciendo un azote de cuerdas, 
echó fuera del templo a todos” (Juan 2:13-15). La actitud de Jesús al reprender 
a estos mercaderes tenía la intención de dar un mensaje severo a sus líderes, 
los fariseos y escribas, quienes se beneficiaban de todo eso. Estos, intrigados 
y avergonzados, en lugar de aceptar su error le pidieron señales a Jesús 
para probar su autoridad. Jesús entonces les dio la señal de su propia 
resurrección: “Destruid este templo, y en tres días lo levantaré” (2:19). 


D. Otras actividades de Jesús en Judea antes de trasladarse a 
Galilea 


1. Los milagros que realizó en Judea no fueron descritos por Juan. 
Es indudable que durante su estadía en Jerusalén y sus alrededores, Jesús 
no estuvo encerrado en una casa o simplemente recorriendo las ciudades. 
Después del milagro de Caná de Galilea, muchos otros deben de haber 
sido realizados por el Señor acompañado por sus primeros discípulos. No 
obstante, ninguno de los evangelios nos describen las cosas que deben de 
haber sucedido en ese período. Lo único que podemos usar como base para 
esta sugerencia es el testimonio de Nicodemo: “Nadie puede hacer estas 
señales que tú haces, si no está Dios con él” (Juan 3:2). Eso es suficiente 
para entender que Jesús realizó muchos milagros en o cerca de Jerusalén, 
de lo cual estaban enterados los líderes de los judíos, incluyendo a Nicodemo. 

2. La visita del maestro Nicodemo al Maestro enviado del cielo. 
Sólo Juan describe el inolvidable encuentro de los dos rabies: el de la ley 
y otro de la gracia; el que deseaba saber más del reino temporal, y el que 
vino a establecer los principios básicos del reino espiritual. Que Nicodemo, 
“un principal entre los judíos” (Juan 3:1), miembro del Sanedrín, se haya 
presentado a Jesús con un saludo tan elocuente indica que la obra del Sal- 
vador ya se había difundido en la capital: “Rabí, sabemos que has venido 
de Dios como maestro; porque nadie puede hacer estas señales que tú haces, 
si no está Dios con él” (3:2). Sin embargo, la respuesta del Maestro divino 
no fue una mera celebración de tan halagadoras palabras. Por el contrario, 
lo que revela es la gracia salvadora de Jesús al darle a su visitante lo que 
necesitaba: “De cierto, de cierto te digo, que el que no naciere de nuevo, no 
puede ver el reino de Dios” (3:3). Juan debe de haber escuchado este 
inolvidable encuentro, pues nos presenta las ideas esenciales del mensaje 
de Jesús a este nuevo discípulo, pasaje de un gran contenido teológico y 
evangelístico (3:4-21). 
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3. Jesús desarrolló un ministerio similar al del Bautista en Judea. 
Hay un silencio casi total acerca de estos ocho meses del ministerio de 
Jesús en Judea, de abril a noviembre del año 27 d.C. Afortunadamente, el 
cuarto evangelio (Juan 3:22-30) nos introduce a este período en el cual se 
realizó un verdadero traslape de los ministerios de Juan el Bautista y Cristo 
Jesús. (Vea la figura 12.) 

(a) Ambos coincidieron en el Jordán, predicando y bautizando (Juan 
3:22-24), El apóstol Juan nos informa que después de la conversación con 
Nicodemo y todo lo que hizo en Jerusalén, “Vino Jesús con sus discípulos 
a la tierra de Judea, y estuvo allí con ellos, y bautizaba” (3:22). Es cierto 
que en 4:2, Juan mismo declara que “Jesús no bautizaba, sino sus 
discípulos”, pero en el versículo 1 dejó anotado que “los fariseos habían 
oido decir: Jesús hace y bautiza más discípulos que Juan”. Esto basta para 
que entendamos que durante este periodo, o gran parte de él, Jesús se dedicó 
a hacer lo mismo que el Bautista, excepto que por los milagros que acom- 
pañaban su ministerio, mucha más gente venía a Él, como se indicó en el 
dato anterior. Jesús estableció su centro de predicación y bautismo en agua 
en algún punto del río Jordán, en territorio de Judea. Juan, en cambio, se 
retiró hacia el norte y siguió el ministerio que había iniciado varios meses 
antes “en Enón, junto a Salim” (3:23,24). Estos dos lugares son de difícil 
ubicación, pero de acuerdo con la información dada por Eusebio y Jerónimo, 
se encontraban a orillas del Jordán, en la provincia de Samaria, a la altura 
del límite con Galilea.” 

(b) Juan el Bautista desvaneció la rivalidad entre él y Jesús (Juan 3:25- 
30). Como era de esperarse, y tal como el mismo Bautista lo había 
profetizado: “viene tras mí el que es más poderoso que yo” (Marcos 1:7), 
Jesús desarrolló un ministerio grandioso casi en el mismo lugar donde había 
sido bautizado en agua. Incontables multitudes acudían al Salvador quien, 
además de predicar arrepentimiento y bautizar en agua, como lo hacía Juan, 
sanaba enfermos, echaba fuera demonios y hacía milagros y prodigios a 
favor de los que lo buscaban. El desarrollo simultáneo de estos dos 
ministerios tan cerca el uno del otro dio lugar a que los intrigantes fariseos 
provocaran una rivalidad entre los últimos esfuerzos de Juan y el gran 
éxito de Jesús (3:25). 

Queriendo poner en pugna a Juan contra Jesús y provocarlo a celos, le 
dijeron: “Rabi, mira que el que estaba contigo al otro lado del Jordán, de 
quien tú diste testimonio, bautiza, y todos vienen a él” (3:26). Pero este 





27 Alord, Henty, Greek Testament, An Exegetical and Critical Commentary, “El Evangelio de Juan”, 
Tomo V, (Grand Rapids, Michigan: Guardian Press, 1976), p. 721. 
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Fig. 12: Lugares relacionados con el ministerio de Jesús 
en Judea durante el período de ocho meses 
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gran siervo de Dios, consciente de haber terminado su misión, y consistente 
con el testimonio que había dado acerca de Jesús desde el principio, 
desvaneció toda rivalidad, de la siguiente manera: 

(1) Reconoció que lo que Jesús hacía le había sido “dado del cielo” 
(3:27). (11) Confirmó: “Yo no soy el Cristo, sino que soy enviado delante 
de él” (3:28). (111) Se gozó con que “el esposo”, Jesús, estuviera ya con “la 
esposa”, la incipiente iglesia (3:29). (iv) Admitió con madurez y 
satisfacción: “Es necesario que él crezca, pero que yo mengúe” (3:30). 
¡Qué bello ejemplo de integridad y sujeción ministerial! 


ll. Hechos que tuvieron lugar entre el período 
ministerial de Judea y el de Galilea 


A. La decisión de Jesús de dejar Judea y trasladarse a Galilea 

Juan 4:1 nos deja la impresión de que Jesús determinó este traslado 
ministerial desde Judea a Galilea debido a que “el Señor entendió que los 
fariseos habían oído decir: Jesús hace y bautiza más discípulos que Juan”. 
Alford ve aquí una inferencia de que “nuestro Señor se dio cuenta de que 
la furia de los fariseos iba a ser más directa contra Él que contra Juan el 
Bautista”.2 Esto no significa que Jesús tuviera temor de las represalias de 
los judíos, sino que quería evitar cualquier incidente que obstaculizara el 
desarrollo de su ministerio en otras partes del país. Por otra parte, tenemos 
que admitir que la actitud de los judíos, tanto en Jerusalén como en el 
Jordán y otros lugares de Judea, había sido negativa y hostil contra Jesús. 
Esto se comprueba con la siguiente declaración: “Muchos creyeron en su 
nombre, viendo las señales que hacía. Pero Jesús mismo no se fiaba de 
ellos, porque conocía a todos” (Juan 2:23,24). Ocho meses de predicación 
en Judea fueron suficientes para demostrar su amor a los judíos; ahora 
volvería al norte, en busca de terreno más receptivo y fértil. Por esto, “salió 
de Judea, y se fue otra vez a Galilea” (Juan 4:3). 


B. El encarcelamiento de Juan el Bautista (Mateo 14:3-5; Marcos 
6:17) 

La razón aludida en Mateo 14:3-5 y Marcos 6:17 para el encarcelamiento 
de Juan fue la oposición de este profeta a la ilícita unión de Herodes Antipas 





28 Op. cit., p. 725. Este comentarista también sugiere que los fariseos aún guardaban rencor en su 
corazón por lo que habían presenciado meses atrás en Jerusalén en la purificación del templo. Allí 
Jesús manifestó su autoridad, desafió a los líderes judíos por su descuido de la casa de Dios y habló 
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con Herodías, la esposa de su hermano Felipe. Antipas era hijo de Herodes 
el Grande y Maltace la samaritana. Herodías se había casado con Felipe, 
hijo de Herodes el Grande con Mariamne. No debemos confundir a este 
Felipe, quien quedó desheredado por el testamento de Herodes, con Felipe 
el tetrarca. Herodes Antipas gobernaba Galilea y Perea en el tiempo de los 
ministerios de Jesús y Juan el Bautista. Se cree que el lugar del encarce- 
lamiento y muerte de Juan fue la fortaleza de Maqueronte en Perea, al NE 
del mar Muerto, donde Herodes tenía una residencia de verano. 

Es probable que la intriga de Antipas contra el Bautista tuviera también 
raíces políticas, ya que el malvado rey sospechaba que la fama y la atracción 
de Juan entre los judíos terminara en un levantamiento contra su déspota 
gobierno. Sin embargo, los dos primeros evangelios sinópticos señalan como 
la razón para la ejecución de Juan el Bautista su actitud de reproche y 
condena a la unión pecaminosa de Herodes con su cuñada. Este desechó a 
su esposa y la envió al padre de esta, Aretas, rey de Arabia Petrea. 


C. Le era necesario pasar por Samaria (Juan 4:1-42) 

En el tiempo de Jesús había tres rutas para viajar de Judea a Galilea. En 
primer lugar estaba la que se conocía como el camino real, al lado oriental 
del Jordán, pasando por Perea y Decápolis. La segunda alternativa era el 
camino por Samaria, más corto y directo, pero topográficamente más 
accidentado. Los judíos evitaban pasar por territorio samaritano siempre 
que les era posible. Las discrepancias religiosas entre judíos y samaritanos 
venían desde muchos siglos atrás y los habían convertido en dos pueblos 
antagónicos. En tercer lugar estaba la ruta de la costa del Mediterráneo. 
Ese había sido el camino internacional entre Egipto y los países de la cuenca 
oriental del Mediterráneo. 

Juan 4:4 declara que a Jesús “le era necesario pasar por Samaria”. Es 
suficiente leer los versículos $5 al 42 para darnos cuenta de que la necesidad 
que el Señor sentía en su corazón era la urgencia de llevar el mensaje de 
salvación a los samaritanos, los cuales estaban sedientos del agua de vida, 
Lo que empezó con una conversación entre Jesús y una mujer de la ciudad 
de Sicar terminó en la primera campaña evangelística entre los samaritanos. 
La ciudad de Sicar estaba situada cerca de donde estuvo la antigua Siquem, 
en la ladera oriental del monte Ebal. 

La samaritana le dijo a Jesús: “Nuestros padres adoraron en este monte” 
(4:20). Ese “monte” era Gerizim frente a Ebal, los dos montes que sirvieron 





de su resurrección, lo cual estos malinterpretaron, pensando que el Maestro hablaba de destruir el 
templo (véase Juan 2:13-22). 
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de trasfondo para la lectura de las bendiciones y las maldiciones de la ley 
cuando el pueblo de Israel entró a la tierra prometida (Josué 8:30-35). En 
Gerizim, los samaritanos construyeron un templo a finales del siglo 4 a. 
C., en el cual practicaban una mezcla de paganismo con la religión hebrea, 
basada en el Pentateuco. El templo de Gerizim fue construido como rival 
de Jerusalén. Por eso fue destruido por el rey macabeo Juan Hircano en el 
año 129 a.C.En el tiempo de Jesús existía una rivalidad étnica y religiosa 
entre judíos y samaritanos, por lo que los primeros evitaban todo contacto 
con los segundos. Los de Judá decían que los samaritanos eran descendientes 
de gentiles; pues los reyes asirios llevaron al destierro a muchos de los 
habitantes de las diez tribus del norte, como lo explicamos en un capítulo 
anterior. Por su parte, los samaritanos se defendían, afirmando que ellos 
eran israelitas de pura sangre, pues alegaban ser descendientes de todos los 
que quedaron en esas tierras cuando Sargón, rey de Asiria llevó cautivos y 
desterró a otros países a decenas de miles de israelitas. Las dos versiones 
tienen algo de razón; no obstante, el plan salvador de Jesús estaba muy por 
encima de estos prejuicios. 
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VEINTIDÓS MESES 
DEL PERÍODO MINISTERIAL 
EN GALILEA 


I. Primera parte, desde diciembre del año 27 
hasta la Pascua del 28 


A. Jesús fue bien recibido por los galileos (Juan 4:43-54) 


1. Jesús llegó a Galilea con poder (Juan 4:43-45). El tercer evangelio 
sinóptico da testimonio de que “Jesús volvió en el poder del Espíritu a 
Galilea, y se difundió su fama por toda la tierra de alrededor y enseñaba en 
las sinagogas” (Lucas 4:14,15). Esto vindicó al Maestro del poco aprecio 
que habían hecho de su ministerio en Judea. Él había dicho que “el profeta 
no tiene honra en su propia tierra” (Juan 4:44). Él reconocía como su tierra 
natal la región de Belén, Jerusalén y Judea. En cambio, “los galileos le 
recibieron, habiendo visto todas las cosas que había hecho en Jerusalén, en 
la fiesta” (4:45). 

2. Segunda visita a Caná, desde donde sanó al hijo del oficial del 
rey (Juan 4:46-54). Indudablemente, a su llegada a la alta Galilea, Jesús 
fue primero a visitar a su madre y su familia a Nazaret y desde allí volvieron 
a hacer la visita al pintoresco poblado de Caná. También se supone que se 
haya quedado en Caná algunos días, realizando milagros, lo cual dio tiempo 
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para que “el oficial del rey” que vivía en Capernaum pudiera hacer el viaje 
de unos cuarenta kilómetros desde esa ciudad del mar de Galilea hasta la 
región montañosa. Cuando este angustiado padre llegó, rogó a Jesús que 
descendiera con él a Capernaum a sanar a su hijo, pero el Señor lo sanó a la 
distancia. Algunos confunden este milagro con la sanidad del siervo del 
centurión, también de Capernaum; existen tantas diferencias que lo más 
correcto es considerarlos como dos eventos distintos. 


B. El rechazamiento de Jesús en Nazaret “donde se había criado” 
(Lucas 4:16-30) 

Ya de regreso en casa de su familia en Nazaret el día de reposo, Jesús 
“entró en la sinagoga, conforme a su costumbre, y se levantó a leer” (4:16). 
Después de leer el pasaje de Isaías 61:1,2, predicó un sermón que impactó 
a los presentes: “Todos daban buen testimonio de él, y estaban maravillados 
de las palabras de gracia que salían de su boca” (4:22). Sin embargo, todo 
cambió cuando el Maestro empezó a aplicarles el mensaje y tocarles la 
llaga espiritual. Les dijo que necesitaban creer para ver los milagros que 
había realizado en Capernaum (4:23). Volvió a usar el refrán que dice que 
“ningún profeta es acepto en su propia tierra” (4:24), ilustrándolo con los 
casos de Elías y Eliseo (4:25-27). Jesús, por una parte reconocía a Judea 
como su tierra natal, pero por la otra admitía que Nazaret era la tierra que 
lo había visto crecer. Esto mismo indujo a los nazarenos a reaccionar en 
contra de las enseñanzas de Jesús e intentar despeñarlo, por lo que tuvo 
que huir de allí (4:28-30). 


C. De Nazaret a Capernaum, donde estableció su centro de ope- 
raciones 

“Dejando a Nazaret, vino y habitó en Capernaum, ciudad marítima, en 
la región de Zabulón y de Neftalí, para que se cumpliese lo dicho por el 
profeta Isaías, cuando dijo: Tierra de Zabulón y tierra de Neftalí, camino 
del mar, al otro lado del Jordán, Galilea de los gentiles; el pueblo asentado 
en tinieblas vio gran luz; y a los asentados en región de sombra de muerte, 
luz les resplandeció” (Mateo 4:13-16). En Juan 2:12 se nos informó que un 
año antes, después de su primer milagro en Caná, “descendieron a 
Capernaum, él, su madre, sus hermanos y sus discípulos; y estuvieron allí 
no muchos días”. 

Esta vez, Jesús fijó su residencia en Capernaum por considerarla una 
ciudad de mucha importancia en ese tiempo. Era el centro del vasto territorio 
de la provincia de Galilea, la cual tenía unos 2.500 kilómetros cuadrados, 
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con no menos de 3.000.000 de habitantes. Capernaúm era un centro 
comercial que quedaba en el cruce de cuatro caminos internacionales, 
además de ser muy atractiva para el turismo y la pesca en esa época. Después 
de ver la indiferencia de Judea y el rechazamiento de Nazaret, Jesús 
concentró sus esfuerzos misioneros en estas regiones galileas y samaritanas 
que estaban “blancas para la siega”. Se cree que en Capernaum alquiló una 
casa, cerca de la residencia de Pedro y otros de sus discípulos. 


D. La pesca milagrosa y la confirmación del llamado a cuatro 
discípulos 

Como era de esperarse, las playas del bello mar de Galilea, adonde 
acudían multitudes, fue el campo más propicio para la predicación de Jesús. 
Lucas es el único que describe el milagro de la pesca abundante: “Aconteció 
que estando Jesús junto al lago de Genesaret, el gentío se agolpaba sobre él 
para oír la palabra de Dios” (Lucas 5:1). Al ver la barca de Simón y Andrés, 
subió a ella y desde allí enseñó a la multitud. “Cuando terminó de hablar, 
dijo a Simón: Boga mar adentro, y echad vuestras redes para pescar” (5:4). 
Ellos le hablaron de su fracaso de toda la noche anterior, pero cuando 
hicieron lo que Él les mandó, “encerraron gran cantidad de peces, y su red 
se rompía” (5:6). Ante este milagro, Pedro y Andrés fueron conmovidos y 
recibieron un nuevo llamamiento. Mateo y Marcos omiten el dato de la 
pesca milagrosa pero describen el llamado del Señor a Simón, Andrés, 
Juan y Jacobo: “Venid en pos de mí, y os haré pescadores de hombres” 
(Mateo 4:19). El resultado fue que “ellos, dejando al instante la barca y a 
su padre, le siguieron” (Mateo 4:22). Estos habían sido discípulos de Juan 
el Bautista y ya habían andado con Jesús por algún tiempo (Juan 1:35-42), 
pero a partir de este nuevo llamado, decidieron seguir a Jesús 
definitivamente (Marcos 1:16-20). 


E. Varias actividades de Jesús en Capernaum y alrededores (Marcos 
1:21-2:12) 


1. La táctica de evangelizar en las sinagogas (1:21,22). No sólo en la 
ciudad de Capernaum sino en todas las ciudades de Galilea y del país, 
Jesús visitaba las sinagogas de los judíos para presentar la Palabra de Dios 
y realizar milagros. 

2. Liberación de un endemoniado (1:23-28). En la sinagoga de 
Capernaum Jesús echó fuera al demonio que había esclavizado a un hombre. 
Esta liberación causó bastante conmoción entre los presentes. 


143 


Veintidós meses del período ministerial en Galilea 


3. Sanidad de la suegra de Pedro (Marcos 1:29-31). Jacobo y Juan, 
en compañía del Maestro, visitaron a Simón y Andrés. La suegra de Simón 
fue sanada por Jesús de una terrible fiebre, y quedó tan fortalecida que en 
el mismo momento se levantó y les servía. 

4. Otros milagros al atardecer (Marcos 1:32-34). Es probable que la 
noticia de la liberación del endemoniado en la sinagoga se propagara con 
tanta presteza que al atardecer, multitudes llegaron a la casa, probablemente 
la residencia de Jesús, para ser sanados y liberados. Mateo, que vivía en 
Capernaum, quizás estaba en la sinagoga aquel día, y haya llegado a la 
casa donde Jesús sanó a muchos, escribió: “Para que se cumpliese lo dicho 
por el profeta Isaías, cuando dijo: Él mismo tomó nuestras enfermedades, 
y llevó nuestras dolencias” (Mateo 8:17). 

5. Primer recorrido evangelístico por toda Galilea (Marcos 1:35- 
39). Después de todo lo que sucedió en Capernaum, Jesús se preparó en 
oración (1:35-37) y fue con sus discípulos “y predicaba en las sinagogas 
de ellos en toda Galilea, y echaba fuera los demonios” (1:39). 

6. La curación del leproso (Marcos 1:40-45). El milagro de la curación 
de este leproso tuvo lugar en una de las ciudades que visitó Jesús con sus 
discípulos. Aunque “le encargó rigurosamente” que no dijera nada a nadie 
acerca de su sanidad, este hizo todo lo contrario, lo cual atrajo más gente y 
despertó celos en los enemigos de Jesús. 

7. El paralítico sanado en Capernaum (Marcos 2:1-12). Después de 
la gira evangelística, Jesús volvió a Capernaum y nuevamente el gentío 
volvió a llenar la casa donde Jesús predicaba el evangelio. Tan numerosa 
era la multitud que los que trajeron a un paralítico no lo pudieron introducir 
por la puerta sino por el techo de la casa. Allí Jesús demostró su amor por 
los que sufren, su autoridad para perdonar pecados y su poder para sanar 
cualquier mal. 

$. El llamamiento de Leví (o Mateo) hijo de Alfeo (Marcos 2:13- 
17). Una de las últimas cosas que se registraron de las actividades de Jesús 
en Capernaum en los evangelios antes del viaje de Jesús a Jerusalén para la 
Pascua fue el llamamiento de Mateo. Este hombre, cuyo nombre hebreo 
era Leví, trabajaba en el sistema de cobro de los impuestos. “Al pasar, vio 
a Leví hijo de Alfeo, sentado al banco de los tributos públicos, y le dijo: 
Sígueme. Y levantándose, le siguió” (2:14). 


Il. Segunda parte, desde la Pascua del 28 hasta la del 29 


A. El viaje a Jerusalén para asistir a “una fiesta de los judíos” (Juan 
5:1-17) 
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1. Lo más probable es que se tratara de la “fiesta” de Pascua (5:1). Los 
comentaristas bíblicos están divididos en cuanto a determinar cuál de las 
fiestas judías es la que se menciona en Juan 5:1, ya que el evangelista no lo 
indica. Algunos creen que era la fiesta de los Tabernáculos; otros, 
Pentecostés; otros, Purim, etcétera. Sin embargo, lo más lógico es que se 
tratara de la Pascua, que era una fiesta principal y exigía la asistencia a 
Jerusalén de todos los varones judíos. 

2. Sanidad del paralítico en el estanque de Betesda en Jerusalén 
(5:2-9). Es controversial la expresión “hay en Jerusalén”, en tiempo 
presente, pues se sabe que Juan escribió su evangelio alrededor del año 90, 
en tanto que la ciudad de Jerusalén fue destruida por los romanos en el año 
70 d.C. Lo que sugieren los eruditos es que pudo ser una nota escrita por 
Juan en un momento temprano, la cual no fue editada o modificada al ser 
incorporada al cuarto evangelio. Otra idea es que este estanque se había 
reedificado después de la destrucción de la ciudad, sobre las ruinas del 
original. En algunos manuscritos no aparece el dato de que “un ángel 
descendía de tiempo en tiempo al estanque”; no obstante se sabe de muchas 
fuentes termales alrededor de la ciudad de Jerusalén cuyas aguas se 
consideraban curativas. Jesús sanó al hombre que llevaba treinta y ocho 
años de ser paralítico, con lo cual demostró a los judíos su autoridad divina. 

3. La controversia por la sanidad del paralítico en día sábado (10- 
47). Se entiende que aquel no era un séptimo día, sino un sábado festivo, 
que bien pudo ser al principio o al final de la Pascua. Los judíos empezaron 
a perseguirlo por sanar en día de reposo y por decir que era el Hijo de Dios 
(5:18). El resto del capítulo 5 de Juan contiene el discurso de defensa en el 
que Jesús proclama su autoridad como el Hijo de Dios, con poder sobre la 
muerte y con el testimonio de las Escrituras (5:19-47). 


B. Otras actividades en Capernaum y sus alrededores (Lucas 6:1- 
7:10) 

Es difícil armonizar los eventos y las actividades de Jesús registrados 
en los evangelios. Los escritores no siguieron el mismo orden en la 
presentación de sus relatos, sino que cada uno escribió las cosas como le 
eran convenientes para el propósito que perseguían. No hay una cronología 
uniforme de los cuatro evangelios, ni siquiera de los tres sinópticos. Todo 
lo que podemos hacer es agrupar los relatos de actividades y milagros 
asociándolos con eventos más generales, como las fiestas y los cambios 
políticos en las provincias. Esto es así con todo el contenido de las Escrituras, 
y muy especialmente con el nutrido programa del ministerio de Jesús. Para 
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este resumen del ministerio de Galilea nos permitiremos seguir, hasta donde 
nos sea posible, el Evangelio de Lucas, con citas de los otros evangelios. 

1. Dos ataques de los fariseos por el día de reposo (Lucas 6:1-11). En 
los sembrados de cebada por el camino, ya de regreso en Galilea, los 
discípulos “arrancaban espigas y comían” en un día sábado en abril del 
año 28. Los fariseos, que siempre andaban buscando cómo estorbar la obra 
de Jesús, vinieron y armaron una gran discusión porque los discípulos 
cortaban espigas para comer, como era la costumbre (6:1,2). Jesús les citó 
el caso en que David y sus hombres vinieron a Nob, al sacerdote Ahimelec 
y tuvieron que comerse los panes de la proposición por emergencia (1 
Samuel 21:1-6). 

El segundo ataque tuvo lugar un día de reposo en una sinagoga donde 
estaba un hombre que tenía una mano seca. Jesús, sabiendo lo que los 
fariseos maquinaban contra Él, les dijo: “¿Es lícito en día de reposo hacer 
bien, o hacer mal? ¿Salvar la vida, o quitarla? Y mirando a todos alrededor, 
dijo al hombre: Extiende tu mano. Y él lo hizo así, y su mano fue restaurada. 
Y ellos se llenaron de furor, y hablaban entre sí qué podrían hacer contra 
Jesús” (6:6-11). 

2. La elección de los doce apóstoles (Lucas 6:12-16). Después de una 
noche de intensa oración, Jesús tomó a doce de sus discípulos y los designó 
como sus apóstoles. El Señor llamó a los siguientes: “a Simón, a quien 
también llamó Pedro, a Andrés su hermano, Jacobo y Juan, Felipe y 
Bartolomé, Mateo, Tomás, Jacobo hijo de Alfeo, Simón llamado Zelote, 
Judas hermano de Jacobo y Judas Iscariote, que llegó a ser el traidor”. 

3. El Sermón del Monte, “Cuernos de Hatín”, a finales de la pri- 
mavera del año 28 (Mateo 5:1-7:29; Lucas 6:17-49). Después de nombrar 
a sus apóstoles en la parte alta del monte, Jesús “descendió con ellos, y se 
detuvo en un lugar llano, en compañía de sus discípulos y de una gran 
multitud de gente de toda Judea, de Jerusalén y de la costa de Tiro y de 
Sidón” (Lucas 6:17), sin contar a todos los de Galilea. Se cree que todo 
esto sucedió en el monte conocido como “Cuernos de Hatín”, a unos 10 
kilómetros a SO de Capernaum. Allí sanó a mucha gente y predicó el 
“Sermón del Monte”, descrito más ampliamente por Mateo (3-7), y cuyo 
tema central era “las bendiciones de la nueva ley del evangelio, en relación 
con la ley antigua”. 

4. Sanidad del siervo del centurión de Capernaúm (Lucas 7:1-10). 
Este oficial romano se había dado a querer por los judíos de Capernaum 
construyéndoles una sinagoga, de la que todavía quedan ruinas, las cuales 
demuestran que aquella era una construcción costosa y elegante. Este 
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centurión, o jefe de cien soldados romanos, envió mensajeros a Jesús para 
pedirle que sanara a su criado. Sin embargo, a diferencia del oficial del rey 
que fue a Jesús a Caná, este centurión no creyó necesario que Jesús fuera a 
la casa del enfermo sino que le dijo: “Señor, no te molestes, pues no soy 
digno de que entres bajo mi techo; por lo que ni aun me tuve por digno de 
venir a ti; pero di la palabra, y mi siervo será sano” (7:6,7). Jesús se maravilló 
al oír esto y sanó al criado del centurión a la distancia. Esto último ha 
hecho que muchos confundan este milagro de Jesús con el de la sanidad 
del hijo del oficial del rey (Juan 4:43-54), pero realmente fueron dos eventos 
diferentes. 


C. Segundo recorrido evangelístico por Galilea (Lucas 7:11-10:21) 


1. La resurrección del hijo de la viuda de Naín (7:11-17). La ciudad 
de Naín se identifica con mucha probabilidad con la actual población de 
Naín, a unos 40 kilómetros al SO de Capernaum, a 8 al SE de Nazaret y 3 
al SO de Endor. Jesús, el dador de la vida iba entrando a la ciudad con una 
multitud de discípulos, mientras que un numeroso cortejo fúnebre iba a 
enterrar a un joven, hijo único de una anciana viuda. Jesús resucitó al 
muchacho, lo dio a su madre, “y todos tuvieron miedo, y glorificaban a 
Dios, diciendo: Un gran profeta se ha levantado entre nosotros; y: Dios ha 
visitado a su pueblo” (7:16). (Vea la figura 13.) 

2. El mensaje de Juan el Bautista a Jesús desde la cárcel de Ma- 
queronte (Lucas 7:18-35). Tal parece que Juan había permanecido en la 
cárcel de la fortaleza de Herodes Antipas en Maqueronte, en Perea al NE 
del mar Muerto, desde finales del año 27. A estas alturas llevaba ya más de 
ocho meses de prisión injusta. La pregunta de Juan: “¿Eres tú el que había 
de venir, o esperaremos a otro?” Indica que este profeta se sentía un tanto 
desconcertado porque no veía lo que desde un año atrás había estado 
anunciando. Jesús, a quien él había presentado como el Mesías, hasta ese 
momento sólo se manifestaba en actos de amor y misericordia, sanando y 
enseñando a las multitudes. El mensaje de Jesús no había sido tan severo 
como el suyo hasta ese momento; además, Jesús siempre estaba con la 
gente común y aun con gentiles, a diferencia de la falta de popularidad de 
Juan. Sin embargo, Jesús le envió un informe de lo que estaba sucediendo 
(7:22,23), lo cual era suficiente para probar que Él sí era “el que había de 
venir”. 

3. Jesús ungido por una mujer en casa de Simón el fariseo (Lucas 
7:36-50). Algunos comentaristas y lectores de la Biblia han tratado de 
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identificar este acto con el ungimiento de Jesús por María hermana de 
Marta y Lázaro en casa de estos en Betania. Sin embargo, ni la cronología 
ni la geografía nos permite hacer esto. Simón el fariseo era de alguna ciudad 
galilea, mientras que los amigos predilectos de Jesús eran de la aldea de 
Betania, cerca de Jerusalén en Judea. 


“Y muy pronto se difundió su fama 
por toda la provincia alrededor 
de Galilea” (Mr. 1:28) 


Gadara 


ECAPOLIS 





Fig. 13: Lugares relacionados con el gran ministerio de Jesús en Galilea. 
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D. Tercer recorrido por las ciudades a orillas del mar de Galilea 
(Lucas 8:1-13:29) 


1. Los acompañantes de Jesús en esta gira (Lucas 8:1-3). “Acon- 
teció después”; es decir, después de cierto tiempo de permanencia en 
Capernaum. Lo que el historiador Lucas registra en este pasaje es una bella 
descripción del plan misionero de Jesús. 

(a) El itinerario. En primer lugar se indica que Jesús tenía una visión 
panorámica de la obra misionera; su meta era llegar a cada lugar poblado 
por pecadores y gente necesitada de Dios: “Jesús iba por todas las ciudades 
y aldeas” (8:1). 

(b) La agenda. El programa de actividades de Jesús se concentraba en 
predicar el evangelio y anunciar el reino de Dios con señales y milagros. 

(c) Los doce. El ministerio de Jesús desempeñaba dos funciones al mismo 
tiempo: ministrar a los necesitados y adiestrar a “los doce” apóstoles (8: 1), 
quienes seguirían llevando a cabo la misión. 

(d) El presupuesto. Jesús bien hubiera podido realizar un milagro para 
producir dinero y otras provisiones para la realización de su ministerio. 
Sin embargo, desde el principio quería enseñar a la iglesia a hacerse 
responsable del sostenimiento de la misión: “Y algunas mujeres que habían 
sido sanadas de espíritus malos y de enfermedades [...] le servían de sus 
bienes” (8:2,3). Ni siquiera dependía el Señor de los tesoros de hombres 
ricos o de organizaciones poderosas; eran las mujeres y los pobres quienes 
habrían de servirle con sus bienes. 

2. El viaje a Gadara y su poder sobre la tempestad y los demonios 
(Lucas 8:22-39; Mateo 8:23-34). “Aconteció un día, que entró en una 
barca con sus discípulos, y les dijo: Pasemos al otro lado del lago. Y 
partieron” (Lucas 8:22). De acuerdo con esta versión, el viaje se inició en 
Capernaum y, tras atravesar el mar de Galilea de norte a sudeste, “arribaron 
a la tierra de los gadarenos” (8:26). Este tranquilo lago donde abundaban 
los barcos pesqueros en el tiempo de Jesús, de un momento a otro se veía 
sacudido por tormentas sumamente peligrosas. La agitación de las aguas 
es provocada por las corrientes de viento frío que descienden del monte 
Hermón de una altitud de 2.800 metros sobre el nivel del mar y chocan con 
los cálidos vientos del mar de Galilea. Fue una de esas tormentas la que dio 
lugar al milagro que asombró a los discípulos, por medio del cual Jesús 
calmó la tempestad “y se hizo bonanza” (Lucas 8:24). 

El versículo 26 dice que “arribaron a la tierra de los gadarenos”. Gadara 
era una ciudad muy importante de Decápolis, casi totalmente poblada por 
griegos. El sitio que actualmente se reconoce como el lugar de la antigua 
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Gadara está a unos diez kilómetros al SE de la orilla sur del mar de Galilea. 
Todavía existen ruinas de tumbas excavadas en las faldas del cerro de pie- 
dra caliza. En estas tumbas vivían y aún viven algunas familias que carecen 
de vivienda. De allí salieron los endemoniados gadarenos (Mateo 8:28), de 
los cuales uno, probablemente el de condición más crítica, fue liberado por 
el Señor (Lucas 8:33-35). Seguidamente, con el permiso de Jesús, la legión 
de demonios entró en un hato de cerdos de los griegos y todos los animales 
se despeñaron y perecieron en el mar (8:33). 

3. La hija de Jairo y la mujer que tocó el manto (Lucas 8:40-56; 
Mateo 9:18-26). A su regreso a Capernaum, Jesús fue recibido por la gente 
que lo esperaba ansiosa. “Entonces vino un varón llamado Jairo, que era 
principal de la sinagoga, y postrándose a los pies de Jesús, le rogaba que 
entrase en su casa; porque tenía una hija única, como de doce años, que se 
estaba muriendo. Y mientras iba, la multitud le oprimía. Pero una mujer 
que padecía de flujo de sangre desde hacía doce años, y que había gastado 
en médicos todo cuanto tenía, y por ninguno había podido ser curada, se le 
acercó por detrás y tocó el borde de su manto; y al instante se detuvo el 
flujo de su sangre” (Lucas 8:41-44). En eso vinieron de casa del principal 
de la sinagoga con la triste noticia de que la niña había muerto. Pero Jesús 
llegó a la casa, sacó a todos y se quedó sólo con Pedro, Jacobo y Juan 
además del padre de la niña, y la resucitó. Él pudo haber hecho que la niña 
no muriera, aun estando lejos de la casa; pero todo esto tenía que suceder 
para testimonio de su poder maravilloso (Lucas 8:49-56). 

4. Sanidad de dos ciegos y un mudo (Mateo 9:27-34). Mateo sigue 
muy bien la secuencia de hechos al presentar después de la resurrección de 
la hija de Jairo dos milagros más realizados por el Señor cerca de 
Capernaum. Primero sanó a dos ciegos que lo siguieron hasta la casa y 
manifestaron fe cuando Él les preguntó si creían que era capaz de sanarlos. 
Luego sanó también a un sordomudo endemoniado, ante lo cual hubo dos 
reacciones en la gente. Unos se maravillaban y daban gloria a Dios; otros 
decían que todo eso era hecho “por el príncipe de los demonios”. 

5. La parábola del sembrador y los cuatro suelos espirituales (Lucas 
8:4-15; Mateo 13:1-23). Es lógico que Lucas presente esta parábola 
inmediatamente después de haber descrito el plan misionero de Jesús. En 
la playa del mar de Galilea, el Señor habló a la multitud de los cuatro tipos 
de suelo en que es sembrada la semilla del evangelio. 

(a) El suelo endurecido (8:5). En el corazón que ha sido endurecido por 
el trajinar de la vida pecaminosa, la Palabra no germina sino que es 
arrebatada por el enemigo. 
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(b) El pedregal (8:6). Hay oyentes que, aunque parezcan estar recibiendo 
el mensaje, tienen raíces de amargura y traumas espirituales y psicológicos 
en lo escondido de su vida que necesitan ser desenterrados por el arado del 
Espíritu Santo. 

(c) Los espinos (3:7). Cuando una persona escucha el evangelio pero 
no se aparta de los que ejercen influencias negativas en su vida, tarde o 
temprano verá ahogados sus deseos e intenciones de vivir para el Señor. 

(d) La buena tierra (8:85). Un corazón atento y receptivo no sólo entiende 
sino también aplica el mensaje a la vida real para producir los frutos que el 
Señor espera del creyente (Juan 15:16). 

6. Otras parábolas acerca del reino de los cielos (Mateo 13:24-52). 
Mateo, el más didáctico de los cuatro evangelios, presenta esta serie de 
siete parábolas dichas por Jesús después de la del sembrador, lo cual no 
hacen los otros sinópticos. 

(a) El trigo y la cizaña. Esta parábola habla de la inevitable presencia 
de elementos negativos y la influencia del mal junto a la iglesia; pero un 
día la cizaña será echada al fuego eterno (Mateo 13:24-30). 

(b) La semilla de mostaza. Esta figura nos ilustra el crecimiento rápido 
de la iglesia con sus consecuentes resultados, buenos y malos. 

(c) La levadura. Este es un símbolo doble: Por una parte se refiere al 
crecimiento interno de la iglesia; pero por la otra es una voz de alerta con- 
tra el fermento doctrinal, la corrupción religiosa que ha hecho tanto mal. 

(d) El tesoro escondido. Algunos creían que el “tesoro” era Cristo o la 
salvación, y que el que vende todo lo que tiene para comprarlo es el creyente. 
No obstante, la Biblia nos enseña que la salvación no se puede comprar. Lo 
más correcto, como en las otras parábolas, es ver el tesoro como “el reino 
de Dios”, la iglesia, la cual ha sido comprada por Cristo Jesús, a precio de 
sangre y sacrificio. 

(e) La perla de gran precio. Esta es una lección similar a la anterior: La 
perla es la iglesia, el mar representa al mundo. Jesús compró a su iglesia, la 
cual se ha venido formando a través de los siglos, así como las perlas se 
forman lentamente en el fondo del mar. 

(f) La red. Varios de los discípulos eran pescadores y entendieron muy 
bien este símil. La red es el evangelio, los peces buenos son los escogidos 
de Dios, en tanto que los malos son los que rechazan a Jesucristo. 

(2) Los tesoros nuevos y viejos. Esto tiene que ver con la comprensión 
y el entendimiento de todas las enseñanzas divinas. Tanto los tesoros del 
Antiguo Testamento como los del Nuevo son verdades reveladas para 
nuestro desarrollo espiritual. 
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7. Nuevamente visitó Nazaret y volvió a ser rechazado (Mateo 13:53- 
58). Es indiscutible que esta fue una segunda visita a Nazaret. Las diferencias 
entre la que realizó al principio de su ministerio y esta son bastante no- 
tables. Mateo indica claramente que “cuando terminó Jesús estas parábolas, 
se fue de allí. Y venido a su tierra les enseñaba en la sinagoga de ellos” 
(13:53,54). Sin embargo, las circunstancias y los resultados de ambas visitas 
fueron casi iguales: Se maravillaron de Él al principio pero luego lo 
menospreciaron, repitió el refrán del profeta sin honra en su propia tierra y 
no hizo más milagros “a causa de la incredulidad de ellos” (13:54-58). 


E. Cuarto recorrido evangelístico por Galilea (Mateo 9:35-10:15; 14:1- 
36; Lucas 9:1-17) 


1. Misión de los doce apóstoles. Mateo introduce este tema señalando 
que “recorría Jesús todas las ciudades y aldeas” (Mateo 9:35). “Y al ver las 
multitudes, tuvo compasión de ellas” (9:36). “Entonces llamando a sus 
doce discípulos, les dio autoridad” (10:1). “A estos doce envió Jesús, y les 
dio instrucciones” (10:5-15). Lucas reporta lo mismo (Lucas 9:1-5), pero 
termina su relato diciendo que “pasaban por todas las aldeas, anunciando 
el evangelio y sanando por todas partes” (9:6). 

2. La fama de Jesús hizo que Herodes Antipas pensara que Juan 
había resucitado (Mateo 14:1-12; Lucas 9:7-9). Herodes Antipas ya había 
hecho decapitar a Juan el Bautista en la cárcel fuerte de Maqueronte. Este 
asesinato se llevó a cabo a insinuación de la malvada Herodías, quien odiaba 
mucho al profeta. Sin embargo, al oír todo lo que la gente decía de Jesús y 
al ver que las multitudes seguían al Maestro con frenesí, este empedernido 
tetrarca de Galilea y Perea temía que Juan se hubiese levantado de los 
muertos. Otros opinaban que el que hacía todo esto era el profeta Elías 
(Lucas 9:8). Lo cierto es que estos temores de Herodes le hicieron querer 
ver a Jesús, lo cual ponía en peligro la vida del Salvador (9:9). 

3. Retiro de Jesús con sus discípulos y el milagro de la alimenta- 
ción de los cinco mil (Mateo 14:13-21; Lucas 9:10-17). Mateo 14:13 
pareciera indicar que Jesús decidió retirarse a una zona remota a causa de 
la noticia de la muerte de Juan el Bautista y lo que se rumoraba de Herodes. 
En cambio, Lucas 9:10 indica claramente que Jesús decidió tomarse un 
descanso con sus ayudantes en el momento en que los doce regresaron de 
su gira evangelística donde habían tenido un éxito rotundo. La verdad es 
que se embarcaron en Capernaum y llegaron a la ribera norte del mar de 
Galilea, desde donde se alejaron a un lugar solitario. No obstante, cuando 
llegaron al sitio que se habían propuesto, no menos de quince mil de los 
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que viajaban de todas partes hacia Jerusalén para la fiesta de la Pascua los 
estaban esperando. Allí fue donde, al final del día, Jesús efectuó el milagro 
de la multiplicación de los panes y los peces para alimentar a todos los 
presentes. 

4. La multitud quería hacer rey a Jesús al ver el milagro del pan 
(Juan 6:14,15). Emocionados por el milagro de la multiplicación de los 
alimentos, los de la multitud querían tomar a Jesús, coronarlo y proclamarlo 
como su rey. Jesús, conociendo la intención de la gente, y sabedor de las 
malas consecuencias de un acto tan inapropiado para Él y su ministerio, 
optó por subir a la montaña solo y quedarse esa noche en oración. 

5. Jesús anda sobre el mar; Pedro intentó hacer lo mismo pero no lo 
logró (Mateo 14:22-33; Juan 6:16-21). Jesús se quedó orando en el monte 
y envió a sus discípulos en la barca de regreso a Capernaum. Mientras 
estos remaban en el mar, un viento fuerte les era contrario y no podían 
avanzar. Por la madrugada, Jesús llegó a ellos caminando sobre las aguas. 
Al verlo tuvieron temor, pero cuando les habló lo reconocieron. Pedro 
intentó imitar al Maestro, pero el miedo y la duda no se lo permitieron y 
estuvo a punto de ahogarse. Entonces el Señor lo salvó (Mateo 14:30-31). 

6. De regreso en Capernaum, Jesús se presenta como EL PAN DE 
VIDA (Juan 6:22-59). Los millares de peregrinos regresaron a Capernaum, 
pero se sorprendieron al ver a Jesús allí. Ellos sabían que el Maestro se 
había quedado orando en la montaña, que sus discípulos habían regresado 
por mar y que no había otra barca en la cual Jesús pudiera haber hecho la 
travesía. Por eso, al verlo en la sinagoga, le preguntaron: “Rabí, ¿cuándo 
llegaste acá? Respondió Jesús y les dijo: De cierto, de cierto os digo que 
me buscáis, no porque habéis visto las señales, sino porque comisteis el 
pan y os saciasteis” (Juan 6:25,26). Luego les predicó un gran sermón, el 
cual puede resumirse en las palabras: “Yo soy el pan vivo que descendió 
del cielo; si alguno comiere de este pan, vivirá para siempre; y el pan que 
yo daré es mi carne, la cual yo daré por la vida del mundo” (6:51). Dijo, 
además, en la sinagoga de Capernaum: “El que come mi carne y bebe mi 
sangre, tiene vida eterna; y yo le resucitaré en el día postrero” (6:54,59). 


TI. Tercera y última parte del ministerio de Galilea 
y regiones vecinas, desde la Pascua del 29 hasta 
el otoño del mismo año 
A. Viajes rápidos de Jesús por la costa del Mediterráneo y el mar de 
Galilea 
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1. El viaje de Jesús a los países de Tiro y Sidón (Mateo 15:21-28; 
Marcos 7:24-30). Las cosas estaban poniéndose más difíciles en Galilea, 
por las intrigas de Herodes Antipas y la oposición de los fariseos. Por eso, 
y por su anhelo de llevar su mensaje más allá de las fronteras de Israel, 
“saliendo Jesús de allí, se fue a la región de Tiro y Sidón” (Mateo 15:21). 
De toda esta gira misionera, lo único que conservaron los evangelistas 
Mateo y Marcos fue una liberación a distancia. “Y he aquí una mujer cananea 
que había salido de aquella región clamaba, diciéndole: ¡Señor, Hijo de 
David, ten misericordia de mí! Mi hija es gravemente atormentada por un 
demonio” (Mateo 15:22). Marcos no se refirió a esta madre como “cananea” 
sino como “griega y sirofenicia de nación” (Marcos 7:26). Tras la dura 
prueba de fe por la que Jesús hizo pasar a esta mujer pagana, el Señor echó 
fuera el demonio que atormentaba a la muchacha, de modo que cuando la 
madre llegó a su casa, el milagro ya había sucedido. 

2. Traslado al este del mar de Galilea, donde sanó al sordomudo ya 
otros (Mateo 15:29-31; Marcos 7:31-37). Regresando de Tiro y Sidón, 
Jesús “vino junto al mar de Galilea; y subiendo al monte se sentó allí” 
(Mateo 15:29). No se indica cuál haya sido el monte, pero sabemos que fue 
al lado oriental del mar de Galilea, cerca de alguna de las ciudades de 
Decápolis. A esta región se trasladó Jesús, la cual estaba bajo el mandato 
de Herodes Felipe, un gobernante más bondadoso que su hermano Antipas. 
No debemos confundir a este Felipe con el esposo original de Herodías. En 
este monte Jesús sanó a muchos (Mateo 15:30,31), pero se enfatiza la 
sanidad del sordomudo (Marcos 7:31-37). 

3. Alimentación de los cuatro mil en Decápolis (Mateo 15:32-39; 
Marcos 8:1-10). Algunos no creen que este haya sido un caso distinto del 
de los cinco mil, pero Mateo y Marcos, que son los únicos en relatar este 
segundo evento, registran en él diferencias considerables que no dejan lugar 
a dudas de que haya sido una realidad. 

4. La visita de Jesús a Dalmanuta, Magdala o Magadán donde fue 
atacado por fariseos y saduceos (Mateo 15:39-16:4; Marcos 8:10-12). 
Después del segundo milagro para alimentar a cuatro mil hombres sin contar 
mujeres ni niños, Jesús y sus discípulos atravesaron el mar y fueron a 
Dalmanuta, Magdala o Magadán, una ciudad situada a la mitad de la costa 
occidental del mar de Galilea. Tan pronto como llegó a territorio galileo, 
Jesús fue atacado por dos grupos judíos que aunque eran contrarios entre sí 
se unieron para molestar al Maestro. Le pedían que hiciera milagros para 
acusarlo, pero Él sólo les dio la señal del profeta Jonás, como símbolo de 
su resurrección. 
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B. Gira por las provincias de NE: Iturea y Traconite al pie del 
monte Hermón 


1. Actividades cerca de Cesarea de Filipo, al pie del monte Her- 
món, donde tuvo lugar la confesión de Pedro (Mateo 16:13-20; Lucas 
9:18-20). Sabiendo Jesús que su estadía en territorio de Herodes Antipas 
ya estaba causando revuelo entre sus enemigos, se dedicó a llevar el evangelio 
a nuevas regiones. Esta vez vinieron “a la región de Cesarea de Filipo” 
(Mateo 16:13). Allí, entre otras cosas, se reunió con los doce para examinar 
el concepto que estos se habían formado ya acerca de su Maestro (Mateo 
16:15). Fue allí donde tuvieron lugar las memorables palabras de Pedro: 
“Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente” y las declaraciones de Jesús a 
ellos (16:16-20). 

2. Jesús anuncia por primera vez a sus discípulos su muerte y su 
resurrección (Mateo 16:21-23; Marcos 8:31-33; Lucas 9:22). Tan pronto 
como el Señor vio que sus discípulos habían oído la confesión de que Él 
era “el Cristo, el Hijo del Dios viviente”, procedió a revelarles el delicado 
tema de la inminencia de su muerte. En Mateo declaró que “le era necesario 
ir a Jerusalén y padecer mucho de los ancianos, de los principales sacerdotes 
y de los escribas; y ser muerto, y resucitar al tercer día” (16:21). Marcos y 
Lucas usan casi las mismas palabras para describir esta escalofriante 
declaración de Jesús. Sorprendió tanto a sus seguidores, quienes esperaban 
tenerlo permanentemente, que Pedro empezó a amonestarlo, diciendo: 
“Señor, ten compasión de ti; en ninguna manera esto te acontezca” (Mateo 
16:22). Ante esta actitud tan humana, pero ignorante, de Pedro, Jesús lo 
reprendió, diciendo: “¡Quítate de delante de mí, Satanás!; me eres tropiezo, 
porque no pones la mira en las cosas de Dios, sino en las de los hombres” 
(16:23). 

3. La transfiguración de Jesús al lado de Moisés y Elías en una 
montaña de la cordillera del Hermón (Mateo 17:1-13; Marcos 9:2-13; 
Lucas 9:28-36). Mateo y Marcos dicen que Jesús subió al monte de la 
transfiguración “seis días” después de que anunciara su muerte; Lucas dice 
que sucedió “como ocho días después”. No obstante, los tres coinciden en 
que el Señor se llevó consigo a Pedro, Jacobo y Juan y subieron “a un 
monte alto” en la fresca cordillera al pie del monte Hermón y allí les dio 
una vistumbre de su gloria. La tradición latina sostuvo por mucho tiempo 
que el sitio de la transfiguración fue el monte Tabor, pero esta teoría ha 
sido descartada.” Un estudio cuidadoso de los relatos de los sinópticos 





2 Los primeros en asegurar que la transfiguración se llevó a cabo en el monte Tabor, en Galilea, 
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revela que esta gloriosa visión tuvo como escenario la cumbre de alguna 
montaña de la región aledaña a Cesarea de Filipo. El histórico encuentro 
de Jesús con el legislador Moisés y el reformador Elías era importante para 
conectar las grandes etapas del plan supremo de la revelación de Dios. 
Pedro y todos sus compañeros necesitaban esta visión para reponerse de la 
tristeza que les causó el anuncio de la muerte del Mesías. 

4. La liberación del muchacho endemoniado (Mateo 17:14-21; 
Marcos 9:14-29; Lucas 9:37-43). El cuadro que encontraron la mañana 
después de la transfiguración, cuando descendieron al poblado donde 
estaban los demás discípulos era crítico. Un hombre trajo a su hijo 
endemoniado, pero la oración de los discípulos no lo liberó. Los escribas 
aprovecharon la ocasión para hostigar a los discípulos, pero en eso llegó 
Jesús y echó fuera al demonio. 


C. Regreso a Capernaum para sus últimas actividades en esa 
ciudad 


1. Jesús anuncia por segunda vez su muerte y su resurrección (Mateo 
17:22,23). Los tres sinópticos registran este segundo anuncio que hizo Jesús 
acerca de su muerte (Marcos 9:30-32; Lucas 9:43-45). 

2. El milagro del pescado en el que Pedro encontró el “estatero” 
para el impuesto. Sólo Mateo (17:24-27) describe el milagro del pez en 
cuya boca encontró Pedro una moneda griega llamada “estatero”. Los 
cobradores del impuesto para el sostenimiento del templo llegaron a 
exigirles el pago del mismo a Pedro y a Jesús. Todo judío mayor de veinte 
años tenía que pagar dos dracmas.* En un acto ejemplar para nosotros, el 
Señor pagó este tributo; pero para proveer los medios, mandó a Pedro a 
echar el anzuelo para sacar el pescado en cuya boca estaba la moneda exacta 
para el impuesto de los dos. 





fueron Cirilo y Jerónimo, en el siglo 4 de la era cristiana. Sin embargo, hay dos razones básicas para 
rechazar esta opinión: (1) En la cumbre del Tabor había una fortaleza militar y muchas habitaciones 
en el tiempo de Jesús. (2) Jesús y sus discípulos se encontraban en las inmediaciones de Cesarea de 
Filipo, al pie del monte Hermón, en la provincia de Iturea, cuando tuvieron lugar la confesión de 
Pedro y el anuncio que Jesús hizo acerca de su muerte y su resurrección. Seis días más tarde se 
efectuó la transfiguración. Para trasladarse de Cesarea de Filipo al Esdraelón y el monte Tabor se 
hacían tres días de camino, lo cual no consta en los relatos de los evangelios. 

30 Una dracma era el precio de una oveja. Había una moneda griega llamada didracma equivalente a 
dos dracmas que era el impuesto de todo israelita para el templo. También había una moneda llamada 
estatero o “tetradracma”, equivalente a cuatro dracmas. Esta fue la moneda que Pedro halló en la 
boca del primer pescado que sacó del mar de Galilea, con la cual pagó el impuesto suyo y el de Jesús 
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3. El que echaba fuera demonios en el nombre de Jesús pero no se- 
guía al Maestro (Marcos 9:38-50; Lucas 9:49,50). Juan le informó a 
Jesús cómo, con una actitud egoísta le habían prohibido a un hombre echar 
fuera demonios en el nombre de Jesús, porque no era parte del grupo. Jesús 
les dijo: “No se lo prohibáis; porque ninguno hay que haga milagro en mi 
nombre, que luego pueda decir mal de mí” (Marcos 9:39). Dijo además: 
“No se lo prohibáis; porque el que no es contra nosotros, por nosotros es” 
(Lucas 9:50). 

4. Últimos discursos en Capernaum (Mateo 18:1-35). Los tres temas 
conservados por Mateo, el más didáctico de los sinópticos fueron: la 
humildad en el servicio a Dios, la igualdad entre los hermanos, el peligro 
de ofender a otros y el deber de perdonar. 

5. Viaje a Judea para la fiesta de los Tabernáculos en octubre del 
año 29 (Juan 7:1-13). En 7:1, Juan nos indica que la razón por la que 
Jesús había permanecido en Galilea y, más bien, en constante movimiento 
de una región a otra, como lo hemos visto, era que “no quería andar en 
Judea, porque los judíos procuraban matarle”. Pero sus hermanos, que 
tampoco creían en Él, empezaron a insinuarle que fuera a Judea. “Y le 
dijeron sus hermanos: Sal de aquí, y vete a Judea [...] porque ninguno que 
procura darse a conocer hace algo en secreto. Si estas cosas haces, 
manifiéstate al mundo. Porque ni aun sus hermanos creían en él” (7:3-5). 
Jesús les respondió que no pensaba ir a Jerusalén para esta fiesta: “porque 
mi tiempo no ha llegado”. Sin embargo, no por este consejo malintencionado, 
sino porque sabía que ya le quedaban pocos meses de acción, Jesús “también 
subió a la fiesta, no abiertamente, sino como en secreto” (7:10). Así fue 
como viajaron de Capernaum a Jerusalén y, aunque tal parece que regresó 
a Galilea en un viaje de muy pocos días (Juan 8:59), el período de veintidós 
meses de su ministerio en Galilea había llegado a su fin. 
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SEIS MESES DEL MINISTERIO 
EN JUDEA, PEREA Y JERUSALÉN 


I. El viaje a Jerusalén para la fiesta de los Tabernáculos 
en octubre del año 29 


A. Cosas que sucedieron en Jerusalén durante la fiesta 
(Juan 7:14-52) 


1. Lo que sucedió cuando se presentó en el templo “a la mitad de la 
fiesta” (Juan 7:13-36). Es evidente que la intriga y el odio de los judíos 
iban incrementándose día tras día. Jesús había estado por los alrededores 
de Jerusalén, pero decidió presentarse en el templo que era donde se 
concentraba la mayoría de los visitantes. Allí, en los atrios de la casa de 
Dios, el Maestro empezó a enseñar al gentío. Acababa de sanar a un hombre, 
lo cual hizo que todos se maravillaran (7:21), pero algunos se disgustaron 
porque lo hizo durante los días festivos. Entonces Jesús les mostró cómo 
ellos también quebrantaban la ley: “Si recibe un hombre la circuncisión en 
el día de reposo, para que la ley de Moisés no sea quebrantada, ¿Os enojáis 
conmigo porque en el día de reposo sané completamente a un hombre?” 
(7:23). Seguidamente, les habló de su procedencia del Padre y de la proximidad 
de su ida de este mundo, pero ellos no lo entendieron. 
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2. Lo que sucedió el último y gran día de la fiesta (Juan 7:37-52). En 
Números 29:12-34 se establece la fiesta de los Tabernáculos, la cual duraba 
siete días; pero en el versículo 35 se dice que “el octavo día tendréis 
solemnidad”. Con el correr del tiempo, los judíos adoptaron una ceremonia 
especial para ese día. Se dividía la multitud en tres grupos: uno se quedaba 
en el templo, otro iba a cortar ramas de sauce para adornar el altar y el 
tercero iba entonando salmos con el sacerdote al estanque de Siloé para 
traer un cántaro de agua para derramarlo en el templo. Se cree que “el 
último y gran día” era el octavo de esta fiesta en la que se recordaba la 
salida de Israel de Egipto, cuando tuvieron que estar bajo enramadas. En 
ese día, “Jesús alzó la voz, diciendo: Si alguno tiene sed, venga a mí y 
beba. El que cree en mí, como dice la Escritura, de su interior correrán ríos 
de agua viva. Esto dijo del Espíritu que habían de recibir los que creyesen 
en él” (7:37-39). 


B. Eventos que tuvieron lugar después de la fiesta (8:1-59) 


1. La mujer sorprendida en adulterio (Juan 8:3-11). Esta nota 
parentética fue inserta en el Evangelio de Juan, pero se ha comprobado que 
es un relato fidedigno y veraz. Los enemigos de Jesús trajeron a esta mujer 
sorprendida en el acto de adulterio. Su fin era tenderle una trampa al Maes- 
tro: Si la exoneraba, lo acusarían de infringir la ley; si la condenaba, lo 
acusarían de cruel. Pero Jesús les dio una lección para la conciencia, con lo 
cual derrotó a sus adversarios y le impartió salvación a un alma compungida. 

2. Tres sermones de Jesús pronunciados en el templo (Juan 8:12-59). 
Juan registró estas importantes enseñanzas de Jesús impartidas por el Maes- 
tro para desenmascarar las falsas pretensiones de los judíos. 

(a) Jesús la luz del mundo (8:12-20). Juan insiste en proclamar a Jesús 
como la luz que vino a este mundo (1:4-9). Esta declaración de Jesús enojó 
a los fariseos (8:13), pero no intentaron arrestarlo, “porque aún no había 
llegado su hora” (8:20). 

(b) Jesús es de arriba (8:21-30). El Señor declaró a sus enemigos: “Yo 
me voy, y me buscaréis, pero en vuestro pecado moriréis; a donde yo voy, 
vosotros no podéis venir” (8:21). 

(c) Los verdaderos hijos de Abraham (8:31-59). Este fue uno de los 
mensajes más fuertes que Jesús pronunció ante algunos que habían creído 
en Él. Les explicó que son hijos de Abraham los que por la fe creen en el 
enviado del Padre. Los demás, son judíos de sangre, pero espiritualmente 
no son más que hijos de Satanás (8:44). 
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C. Probable regreso a Capernaum donde estuvieron ya muy pocos 
días (Juan 8:59) 

Debido a sus fuertes enseñanzas y sus declaraciones de ser el enviado 
de Dios, los judíos tomaron piedras “para arrojárselas; pero Jesús se escondió 
y salió del templo; y atravesando por en medio de ellos, se fue” (8:59). 
Muchos eruditos bíblicos entienden que de Jerusalén, el Señor y sus 
discípulos regresaron a Galilea y estuvieron ya muy pocos días en Caper- 
naum, mientras pasaba aquella ola de sentimientos contra Jesús en la capi- 
tal. Pero luego inició la jornada final hacia Judea, pasando por Samaria y 
Perea. Esto nos ayuda a organizar los eventos registrados en los evangelios 
a partir de este momento, aunque no es fácil acomodar toda la información 
de manera cronológica. 


II. Empieza el itinerario evangelístico por Samaria, 
Judea y Perea (Lucas 9:51-62) 


A. Eventos que tuvieron lugar en el viaje a Jerusalén 


1. En su viaje al sur, los samaritanos rechazaron a los enviados de 
Jesús (Lucas 9:51-56). Antes de emprender la marcha desde Capernaum 
con una compañía numerosa de discípulos, Jesús quiso cumplir con los 
requisitos de aquellos tiempos de obtener el beneplácito de una comunidad 
antes de atravesar su territorio. Era necesario que los habitantes de la aldea 
fronteriza por donde iban a pasar supieran que la multitud realizaba un 
viaje de buena voluntad, rumbo a la ciudad de Jerusalén. Por otra parte, 
estos representantes de Jesús, que probablemente eran Jacobo y Juan, en 
compañía de otros, llevaban la misión de “hacerle preparativos” al Maes- 
tro para la jornada de predicación y milagros a su paso por allí. Sin em- 
bargo, los samaritanos no lo quisieron recibir, “porque su aspecto era como 
de ir a Jerusalén” (9:53).* Esto causó enojo en los embajadores, quienes 
deseaban orar para que cayera fuego del cielo y los consumiera. Jesús los 
llamó “hijos del trueno”, y después de reprenderlos, cambiaron el rumbo. 

2. Los seguidores indecisos (Lucas 9:57-62). En algún lugar durante 
esta jornada le salieron al encuentro a Jesús algunos que querían seguirlo, 





31 Lucas inicia esta sección de su evangelio con la solemne declaración de que ya se estaba acercando 
el momento de la analempseos, la ascensión de Jesús. Esta expresión viene del verbo 
analambano, “ascender”. En este relato, Lucas pasa por alto la pasión, muerte y resurrección del 
Señor, señalando el glorioso momento en que Él regresaría a su gloria eterna. (Véase a Robertson: 
Word Pictures in the New Testament Tomo 2, Baker House.) 
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pero no estaban dispuestos a pagar el precio del discipulado. Uno deseaba 
saber qué recompensa recibiría por seguir a Jesús; otro quería tiempo para 
enterrar a su padre, lo cual podía llevarle no menos de treinta días según 
las costumbres orientales. El último quería permiso para regresar a su casa 
y celebrar una serie de fiestas y ceremonias de despedida, lo cual Jesús 
juzgó innecesario. 


B. La primera gira de Jesús por Perea en noviembre del año 29 (Lucas 
10:1-24) 

La gira evangelística de Jesús en Perea, al oriente del Jordán dio inicio 
con la misión de los setenta que Él envió a todo lugar que había de visitar 
(Lucas 10:1-24). Estos deben de haber sido enviados desde algún punto de 
Perea. El Señor los envió “de dos en dos delante de él a toda ciudad y lugar 
adonde él había de ir” (10:1). Las instrucciones a estos discípulos son muy 
parecidas a las que había dado a los doce, unos ocho meses antes. En ese 
contexto Jesús también pronunció sentencias contra algunas ciudades en 
las que había ministrado en el poder de Dios, y aun así no se habían 
arrepentido. Entre ellas menciona a Corazín, Betsaida y Capernaum, como 
las más privilegiadas con tenerlo como huésped durante tanto tiempo. Sin 
embargo, en términos generales, estos pueblos no aceptaron al Hijo de 
Dios. Comparadas con “Tiro y Sidón” o aun Sodoma y Gomorra, estas 
comunidades tendrán que enfrentarse al severo juicio de Dios por haber 
rechazado el evangelio. (Vea la figura 14.) 


C. Jesús regresa a Jerusalén para la semana de la fiesta de la 
Dedicación 


1. La parábola del buen samaritano (Lucas 10:25-37). Durante el 
período de su ministerio en Perea, Jesús hizo una visita a Jerusalén, donde 
“un intérprete de la ley” o escriba, le hizo una capciosa interrogación “para 
probarle”. La primera pregunta fue: “Maestro, ¿haciendo qué cosa heredaré 
la vida eterna?” (10:25). Jesús le respondió con otra pregunta: “¿Qué está 
escrito en la ley? ¿Cómo lees?” (10:26). El escriba tuvo que reconocer que 
Jesús no estaba dispuesto a contradecir la ley de Dios y que la esencia de la 
ley, según Deuteronomio 6:5 y Levítico 19:18, es amar al Señor con todo 
el corazón, y al prójimo como a sí mismo. En su frustración por no haber 
podido enredar al Maestro, el adversario volvió a preguntar: “¿Quién es mi 
prójimo?” Entonces Jesús le narró la parábola que hemos dado en llamar 
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Sidóndy 


“Y se extendió la fama de él por toda 
Judea, y por la región de alrededor” 
LE TIZ) 


Lago 
Semeconitis 


Corazine te Betsaida 
Capernaúme 





Fig. 14: Lugares relacionados con el ministerio de Jesús en Perea y Judea. 
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“El buen samaritano”, cuyas enseñanzas morales y espirituales trascienden 
a todo sistema religioso que los hombres puedan inventar. 

2. La visita de Jesús a María y Marta en Betania (Lucas 10:38-42). La 
amistad de Jesús con esta familia venía desde tiempo atrás. Betania quedaba 
al oriente del monte de los Olivos, a menos de tres kilómetros al nordeste 
de Jerusalén, en el camino a Jericó. En esta visita Marta preparó una comida 
para Jesús y los que iban con Él, pero en medio de sus afanes acusó a su 
hermana María de que no la ayudaba por estar escuchando las enseñanzas 
del Maestro. Jesús amonestó a Marta, diciéndole: “Solo una cosa es 
necesaria, y María ha escogido la buena parte, la cual no le será quitada” 
(10:42). 

3. Jesús sana a un ciego de nacimiento (Juan 9:1-41). Este milagro 
fue realizado por Jesús en las cercanías del templo en un día de reposo. En 
primer lugar, Jesús respondió la pregunta de los discípulos: La causa de la 
ceguera de aquel hombre no era un pecado específico, ni de él ni de sus 
padres. Más bien les hizo ver que en el plan divino esta era una oportunidad 
para que se manifestara su poder una vez más. Después de la sanidad del 
ciego, la interrogación que le hicieron los fariseos demostró nuevamente 
que buscaban una razón para no aceptar al Hijo de Dios sino acusarlo de 
infringir la ley. 

4. La parábola del Buen Pastor (Juau 10:1-21). Una de las parábolas 
más sublimes de Jesús es esta, por medio de la cual Jesús se presentó como 
“la puerta de las ovejas” (10:7) y como “el buen pastor” que “su vida da 
por las ovejas” (10:11). Anunciando su compromiso de salvar a una iglesia 
compuesta por judíos y gentiles y establecer un rebaño universal, dijo: 
“También tengo otras ovejas que no son de este redil; aquéllas también 
debo traer, y otrán mi voz; y habrá un rebaño, y un pastor” (10:16). 

5. Fiesta de la Dedicación, diciembre del año 29 (Juan 10:22-42). 
La “Dedicación” fue una fiesta que a pesar de no figurar en la lista de las 
festividades prescritas en el Pentateuco, vino a ocupar un lugar muy es- 
pecial en las prácticas religiosas de los judíos. Se instituyó como una 
fiesta nacional desde el 25 de Quisleu (diciembre) del año 164 a.C. En 
ese día, Judas Macabeo volvió a dedicar el templo para el servicio de 
Dios después de haberlo arrebatado a los greco-sirios bajo el vil mandato 
de Antíoco Epifanes. Estos habían profanado el altar, sacrificando una 
cerda en él, pero el día indicado arriba, el templo fue purificado y 
consagrado de nuevo para los usos santos. Juan 10:22 es la única referencia 
neotestamentaria a esta celebración a la cual asistió Jesús. Hasta el día de 
hoy los judíos celebran la fiesta de la “Dedicación” y le dan el nombre 
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hebreo de Hanukkah, del hebreo hunak, “dedicar”. Esta fiesta judía coin- 
cide con la Navidad cristiana. 


D. De nuevo en Perea, en el mes de enero del año 30 


1. “Señor, enséñanos a orar” (Lucas 11:1-13). Los discípulos, al ob- 
servar la santidad y el poder de Jesús y su comunión constante con el Pa- 
dre, le rogaron que les enseñase a orar. Desde niños habían aprendido a 
orar; y algunos conservaban las instrucciones que habían recibido de Juan 
el Bautista, sin embargo, estaban conscientes de que en la oración de Jesús 
había algo que a ellos les faltaba. Entonces el Señor les enseñó lo que 
conocemos como “la oración modelo” o “el Padrenuestro” (Mateo 6:5- 
15). Pero además de eso les enseñó algunos secretos de la oración, como la 
parábola del amigo inoportuno, la persistencia en la oración y la bondad 
del Padre celestial, comparada con la de los padres terrenales. 

2. Algunas de las enseñanzas impartidas por el Señor en Perea (Lucas 
11:14-13:10). Aunque no quedaron registrados todos los sermones, ni 
siquiera todos los milagros que Jesús realizó en Perea, Lucas nos recuerda 
algunos de ellos. 

(a) La sanidad del endemoniado mudo. Cuando Jesús liberó a este 
hombre, algunos se maravillaron, pero otros dijeron que obraba con el poder 
de “Belcebú”. Él entonces les preguntó cómo podía Satanás echar fuera a 
los demonios (Lucas 11:14-28). 

(b) Los que buscaban señales. Jesús dijo que en el juicio se levantarán 
los de Nínive y la reina de Sabá condenando a los que lo oyeron y no 
aceptaron su mensaje (Lucas 11:29-32). 

(c) El candil encendido. Jesús habló aquí de la importancia de dejar que 
su luz brille en el corazón (Lucas 11:33-36). 

(d) Reproches contra los fariseos. Un fariseo invitó a Jesús a comer en 
su casa, pero al ver que el Maestro no se lavó las manos lo criticó. Jesús 
aprovechó el momento para reprender y condenar la conducta hipócrita de 
los fariseos, escribas e intérpretes de la ley (Lucas 11:37-54). 

(e) Lo que significa confesar a Cristo. El que le confiese delante de los 
hombres, Él lo confesará delante del Padre. Cuando seamos llevados a 
juicio por el evangelio, el Espíritu Santo nos enseñará lo que debemos 
decir (Lucas 12:1-12). 

() Contra la avaricia. Auno que le pidió ayuda para que su hermano le 
diera su parte de la herencia, le dijo que “la vida del hombre no consiste en 
la abundancia de los bienes que posee” (Lucas 12:13-21). 
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3. Sanidad de la mujer que andaba encorvada (Lucas 13:10-17). En 
la sinagoga de alguna de las ciudades de Perea enseñaba Jesús un día de 
reposo. Entre la gente había una mujer que por dieciocho años había andado 
encorvada, “y en ninguna manera se podía enderezar” (13:11). El principal 
de la sinagoga empezó a atacar al Señor por haber sanado a la mujer en 
sábado. Entonces Él le dijo: “Hipócrita, cada uno de vosotros ¿no desata 
en el día de reposo su buey o su asno del pesebre y lo lleva a beber?” 
(13:15). “Al decir él estas cosas, se avergonzaban todos sus adver-sarios” 
(3:17). 

4. Herodes quería matar a Jesús en Perea (Lucas 13:31-35). Unos 
fariseos, queriendo asustar a Jesús para que se fuera de Perea, vinieron a 
informarle que Herodes Antipas, el tetrarca de Galilea y Perea, tenía planes 
de matarlo. La respuesta de Jesús fue: “Id, y decid a aquella zorra: He aquí, 
echo fuera demonios y hago curaciones hoy y mañana, y al tercer día termino 
mi obra.*? Sin embargo, es necesario que hoy y mañana y pasado mañana 
siga mi camino; porque no es posible que un profeta muera fuera de 
Jerusalén. ¡Jerusalén, Jerusalén, que matas a los profetas, y apedreas a los 
que te son enviados! ¡Cuántas veces quise juntar a tus hijos, como la gallina 
a sus polluelos debajo de sus alas, y no quisiste!” Seguidamente anunció 
su entrada triunfal a Jerusalén, lo cual es una profecía que anuncia el regreso 
glorioso de Cristo (13:35). 

5. Tres parábolas de hallazgos: una oveja, una moneda y un hijo 
(Lucas 15:1-32). Con estos tres símiles Jesús nos ilustra el amor de Dios 
hacia los que andan lejos de Él. La oveja sabía que estaba perdida, pero no 
podía regresar al redil, hasta que el dueño fue y la encontró. Esto representa 
al que está tan atrapado en el pecado que no puede salir de allí (15:3-7). La 
moneda no sabía que estaba perdida, y su inercia no le ayudó para nada 
hasta que la dueña barrió la casa y la halló. Esto nos habla del pecador que 
ha perdido toda conciencia y voluntad (15:8-10). En cambio, el hijo perdido, 
a pesar de su estado pecaminoso, sabía que estaba perdido, recordaba la 
casa de su padre y recibió fuerza de arriba para levantarse y volver a su 
hogar. Esto representa al que se arrepiente y busca a Dios para ser restaurado 
(15:11-32). 

6. Dos lecciones sobre el uso de los recursos que hemos recibido 
(Lucas 16:1-13). Con estas dos lecciones, Jesús nos enseña cuán impor- 
tante es hacer el mejor uso de los recursos que nos han sido dados. En la 





32 Cierto comentarista sugiere que el uso del nombre femenino, “aquella zorra”, indica que Jesús 
tenía en mente a Herodías, la mujer que Herodes tenía de manera ilícita, y que tanta influencia ejercía 
en las cortes de Galilea y Perea. (Véase H.M. Spence, The Gospel according to Saint Luke, Mclean, 
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primera se enfatiza el cuidado por uno mismo, y en la segunda, el bien de 
los demás. 

(a) El mayordomo astuto (Lucas 16.1-13). Esta figura que Jesús usó en 
uno de sus sermones en Perea nos enseña a descubrir métodos y técnicas 
para la mejor utilización de los recursos que Dios nos ha dado. Este mayor- 
domo astuto hizo uso de cosas que no eran suyas para conquistar el favor 
de la gente para cuando él estuviera necesitado de ayuda ¿Por qué no 
imitamos a este hombre, haciendo uso de los recursos divinos para ganar a 
todos los que nos rodean para el reino de los cielos? 

(b) El rico y Lázaro (Lucas 16:19-31). Algunas características de este 
relato han llevado a los comentaristas a verlo como una historia de la vida 
real, no tanto como una parábola. Uno de los puntos básicos para esta 
postura es que las parábolas de Jesús nunca presentan los nombres propios 
de sus personajes. En este caso, el personaje central es Lázaro, pero no se 
dice quién era ni dónde vivía. Aunque no podemos formular doctrinas 
precisas acerca de la vida después de la muerte basados en este relato, sí se 
nos revelan aquí algunos datos sobre el más allá. 

7. La resurrección de Lázaro en febrero del año 30 (Juan 11:1-53). 
En sus anteriores visitas a Jerusalén para las fiestas de los Tabernáculos, en 
septiembre y la Dedicación, en diciembre, Jesús había sido atacado por los 
Judíos, quienes habían intentado arrestarlo. En ambas ocasiones escapó de 
sus manos milagrosamente (Juan 10:39). Esta vez, ya más cerca de la Pascua, 
el antagonismo contra el Señor había crecido. Por eso, los discípulos tenían 
miedo de que visitaran Betania; trataron de disuadirlo, y Tomás estaba 
seguro de que en ese viaje podían morir con Él (Juan 11:8-1 6). No obstante 
Jesús, después de explicarles las razones para ir a Betania, fue con ellos y 
realizó allí el milagro de la resurrección de su amigo Lázaro (Juan 11:38- 
44). Esto provocó más odio en los judíos, quienes “acordaron matarle” 
(Juan 11:45-53). 

8. Último retiro de Jesús a la ciudad de Efraín (Juan 11:54). Al ente- 
rarse del plan de los principales sacerdotes de darle muerte, según el consejo 
profético de Caifás, Jesús decidió retirarse con sus discípulos a la ciudad 
de Efraín. En este lugar, a unos 10 kilómetros al oriente de Betel, pasó 
cierto tiempo dando instrucciones a los suyos, hasta su último viaje por 
Perea hacia Betania y luego a Jerusalén para la última Pascua. 

9. Último viaje de Jesús a Jerusalén, vía Perea, Jericó y Betania en 
marzo del año 30 (Lucas 17:11-19:27; Juan 11:55-12:11). No to-dos los 
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comentaristas concuerdan en la ubicación y cronología de los eventos aquí 
descritos. El siguiente es un orden aceptable. 

(a) La sanidad de los diez leprosos (Lucas 17:11-19). Este aconteci- 
miento es uno de los más difíciles de ubicar. Lucas lo presenta junto con 
enseñanzas que Jesús impartió en Perea, por lo cual pareciera corresponder 
a esta última jornada del Señor. Sin embargo, el milagro tuvo lugar en una 
aldea “entre Samaria y Galilea”, bastante lejos al norte de la ciudad de 
Efraín, donde Jesús había pasado algún tiempo. 

(b) Varias enseñanzas en Perea (Lucas 17:20-18:34). Entre otras, se 
mencionan: la venida del reino, la viuda y el juez injusto, el fariseo y el 
publicano, el divorcio (Mateo 19:2-12), Jesús y los niños (Mateo 19:13- 
15), la petición de Santiago y Juan (Mateo 20:20-28), el joven rico, la viña 
y los obreros y el tercer anuncio de su muerte. 

(c) El ciego Bartimeo en Jericó (Lucas 18:35-43). Mateo (20:29-34) 
dice que había dos ciegos; Marcos (10:46-52) y Lucas (18:35-43) hablan 
sólo de uno. Lo más probable es que fueran dos, pero el que recibió la vista 
fue sólo Bartimeo. Lucas dice que fue cuando Jesús entraba a la ciudad; los 
otros sinópticos dicen que fue cuando salía de Jericó. Es probable que el 
ciego haya seguido a Jesús a través de la ciudad. Otra posibilidad es que 
todo sucediera mientras salía de la antigua Jericó y entraba a la nueva. 

(d) La conversión de Zaqueo, jefe de los publicanos en Jericó (Lucas 
19:1-10). En el tiempo de Jesús, Jericó era una ciudad muy importante, 
poblada de árboles y palmeras y habitada por comerciantes, sacerdotes y 
levitas. Zaqueo recibió a Jesús en su casa y en su corazón. Ese mismo día, 
el Maestro expuso la parábola de “las minas” (Lucas 19:11-27). 

(e) El ungimiento de Jesús por María en Betania (Mateo 26:6-13; 
Marcos 14:3-9; Juan 11:55-12:11). Aquellos eran días de movimiento y 
preparación para la gran fiesta. Muchos de la región donde Jesús había 
estado últimamente viajaron a Jerusalén y esperaban ver al Señor en la 
fiesta (Juan 11:55,56). 

También los fariseos esperaban atraparlo en esta ocasión (11:57). Pero 
el Maestro y los suyos se detuvieron en la pintoresca ciudad de Betania, 
como a tres kilómetros al nordeste de Jerusalén. Hacía pocas semanas, el 
Señor había resucitado a Lázaro; por lo tanto, era de esperarse que la fa- 
milia le ofreciera un recibimiento especial (Juan 12:1,2). En esa ocasión, 
Marta se dedicó a servir, sin reclamos, y María se distinguió dándole a 
Jesús una ofrenda profética. “Entonces María tomó una libra de perfume 
de nardo puro, de mucho precio, y ungió los pies de Jesús, y los enjugó con 
sus cabellos; y la casa se llenó del olor del perfume” (12:3). A los reproches 
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egoístas y avaros de Judas, ante este acto devocional de María, Jesús 
respondió: “Déjala; para el día de mi sepultura ha guardado esto” (12:7). 
Simbólicamente, María hizo con Jesús lo que toda familia israelita hacía 
con el cordero que escogía para la Pascua: lo separaban y lo ungían una 
semana antes de sacrificarlo (Éxodo 13:1-6).% 


E. La última semana, la Pascua, pasión y muerte de Jesús, a mediados 
de abril del año 30 

La Pascua era la fiesta principal de los judíos, la cual coincidía con la 
de los panes sin levadura y duraba una semana. Esta fiesta conmemoraba, 
en general, la liberación de Israel de Egipto, y específicamente, la protección 
de los primogénitos de Israel por medio de la aplicación de la sangre del 
cordero pascual en los postes y el dintel de sus puertas. La Pascua se 
celebraba por la tarde del día 14 de abril (Éxodo 13:4; 34:18). 


1. Entrada triunfal a Jerusalén el día domingo (Mateo 21:1-11; Marcos 
11:1-11; Lucas 19:29-44; Juan 12:12-19). El primer día de esa semana, 
Jesús arribó entre la multitud de peregrinos que entraba a Jerusalén. Dando 
cumplimiento a la profecía de Zacarías 9:9,10, el Señor entró montado en 
un pollino de asna, y la multitud le entonaba alabanzas, diciendo: “¡Ho- 
sanna! ¡Bendito el que viene en el nombre del Señor, el Rey de Israel!” 
(Juan 12:13). Jesús llegó hasta el templo con la multitud, y después de 
algunas actividades no registradas en los evangelios, “como ya anochecía, 
se fue a Betania con los doce” (Marcos 11:11). (Vea la figura 15.) 

2. Maldición de la higuera estéril el día lunes (Marcos 11:12-14). Des- 
pués de una noche de descanso en Betania, Jesús y sus discípulos volvieron 
a Jerusalén, pero todavía en las cercanías de Betania tuvo lugar el incidente 
de la maldición de la higuera estéril. 

3. Segunda purificación del templo el día lunes (Mateo 21:12-17; 
Marcos 11:15-19; Lucas 19:45-48; 21:37,38). Sólo Juan describió la 
primera visita para limpiar al templo realizada por Jesús al principio de su 
ministerio (2:13-22). Muchos comentaristas creen que no hubo dos sino 
una sola purificación, pero nada impide reconocer la necesidad de que Él 
repitiera este acto mesiánico, pues en el término de esos tres años, las cosas 
empeoraban en el manejo de la casa de Dios. Existe información por parte 
de algunos rabinos tocante a “los bazares de los hijos de Anás”, un ambicioso 








33 Notemos cómo Mateo 26:6-13 y Marcos 14:3-9 acomodan la narración de este ungimiento de 
Jesús dentro el día jueves. Sin embargo, es mejor tomarlo como lo presenta Juan: “seis días antes de 
la pascua” (Juan 12:1). 
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de la pasión y muerte de Jesucristo. 
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comercio que los sacerdotes promovían para su propio beneficio en los 
atrios del templo. Los líderes judíos “buscaban cómo matarle; porque le 
tenían miedo, por cuanto todo el pueblo estaba admirado de su doctrina. 
Pero al llegar la noche, Jesús salió de la ciudad” (Marcos 11:18,19), rumbo 
a Betania. 

4. Enseñanzas y actividades de Jesús del día martes en Jerusalén, el 
templo y el monte de los Olivos (Mateo 21:23-26:5; Marcos 11:27-14:2; 
Lucas 20:1-22:6; Juan 12:20-50). Este fue uno de los días más llenos en 
la agenda de Jesús en esta última semana. 

(a) La autoridad de Jesús. Los fariseos cuestionaban la autoridad que 
Jesús manifestaba (Mateo 21:23-27; Marcos 11:27-33; Lucas 20:1-8). 

(b) Parábola de los dos hijos. Jesús contrastó la obediencia de los 
publicanos y pecadores con la oposición de los fariseos (Mateo 21:28-32). 

(c) Los labradores malos. Otra lección figurada que expuso la maldad 
de los judíos contra Jesús fue la de los labradores malvados que mataron al 
hijo del dueño de la viña (Mateo 21:33-46; Marcos 12:1-12; Lucas 20:9-19). 

(d) La fiesta de bodas. Sólo Mateo registró esta parábola, con la cual, 
Jesús se refirió al rechazamiento del evangelio por los judíos y la invitación 
a los gentiles (Mateo 22:1-14). 

(e) Tres preguntas capciosas. (1) Los herodianos con la pregunta del 
tributo (Mateo 22:15-22; Marcos 12:13-17; Lucas 20:20-26). (11) Los 
saduceos con su pregunta contra la resurrección (Mateo 22:23-33; Marcos 
12:18-27; Lucas 20:27-40). (111) Los escribas y la pregunta sobre el gran 
mandamiento (Mateo 22:34-40; Marcos 12:28-34). 

(f) Cuatro pronunciamientos divinos. (1) Jesús es Hijo y Señor de David 
(Mateo 22:41-46; Marcos 12:35-37; Lucas 20:41-44). (11) Ayes contra los 
fariseos (Mateo 23:1-36; Marcos 12:38-40; Lucas 20:45-47). (111) Lamento 
profético contra Jerusalén (Mateo 23:37-39). (iv) La ofrenda de la viuda 
(Marcos 12:41-44; Lucas 21:1-4). 

(2) El sermón apocalíptico en el monte de los Olivos. Por la tarde del 
martes, salió Jesús del templo y, en camino a Betania, se detuvo para dar su 
sermón apocalíptico en el monte de los Olivos. Entre otras profecías, se 
refirió a: (1) Las señales del fin (Mateo 24:3-14; Marcos 13:3-13; Lucas 
21:7-19). (11) La destrucción de Jerusalén, a corto y a largo plazo (Mateo 
24:1,2, 15-22; Marcos 13:1,2, 14-23; Lucas 21:20-24). (iii) Su segunda 
venida (Mateo 24:23-28; Marcos 13:24-37; Lucas 21:25-37). (iv) La 
parábola de las diez vírgenes (Mateo 25: 1-13). (v) La parábola de los talentos 
(Mateo 25:14-30). (vi) La parábola de las ovejas y los cabritos (Mateo 
25:31-46). 
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5. Última Pascua, arresto y juicio de Jesús (Mateo 26:1-27:31; 
Marcos 14:1-15:20; Lucas 22:1-23:25; Juan 13:1-19:16). De acuerdo 
con muchos comentaristas, los evangelios no dicen nada acerca de las 
actividades de Jesús del día miércoles. 

Es probable que el Señor haya pasado el día en Betania. Notemos cómo 
Mateo y Marcos insertan aquí una nota parentética acerca de la cena ofrecida 
a Jesús en Betania, “en casa de Simón el leproso” (probablemente esposo 
de Marta), donde “vino a él una mujer” (María), y lo ungió con el perfume 
de nardo. Pero este ungimiento realmente se realizó “seis días antes de la 
pascua” (Juan 12:1-8), como lo vimos antes. 

(a) El complot para arrestar a Jesús. Los líderes judíos se confabularon 
con Judas Iscariote para apresar a Jesús y darle muerte antes del día mayor 
de la Pascua (Mateo 26:1-5, 14-16; Marcos 14:1,2 10,11; Lucas 22:1-6). 

(b) La última pascua, institución de la Cena del Señor y el lavatorio de 
pies. Esto se celebró en el aposento alto de la casa de Juan Marcos, el 
jueves 13 de abril por la tarde, un día antes de la pascua, que era “el primer 
día de los panes sin levadura” (Mateo 26:17-29; Marcos 14:12-25; Lucas 
22:7-30; Juan 13:1-20). 

(c) Jesús anuncia la negación de Pedro. Esta profecía a corto plazo 
demuestra que nada de lo que estaba sucediendo le era desconocido al 
Señor (Mateo 26:31-35; Marcos 14:27-31; Lucas 22:31-34; Juan 13:36- 
38). 

(d) Mensajes de consolación y oración intercesora. Después de la cena 
pascual, la Santa Cena y el lavatorio de pies, Jesús notó que los discípulos 
se entristecieron. Tres cosas los turbaron: la inminente traición de Judas, el 
anuncio de Pedro y la salida del Iscariote a consumar su acto traidor. Esto 
hizo que Jesús pronunciara los alentadores discursos de Juan 14, 15 y 16, e 
intercediera por los discípulos con la oración de Juan 17. 

(e) La vigilia de Getsemaní y el arresto de Jesús. En el huerto, el jueves 
por la noche, el agotamiento y la angustia se apoderaron no sólo de los 
discípulos sino también del Señor. Después de que Jesús oró con profunda 
tristeza, la turba, dirigida por Judas, llegó y arrestó al Salvador (Mateo 
26:36-56; Marcos 14:32-50; Lucas 22:39-53; Juan 18:1-11). 

() El juicio absurdo contra Jesús. De Getsemaní, Jesús fue llevado a 
Anás, y luego al sumo sacerdote Caifás. (1) Jesús ante el Sanedrín en la 
madrugada del viernes. “Los principales sacerdotes y todo el concilio 
buscaban testimonio contra Jesús, para entregarle a la muerte; pero no lo 
hallaban. Porque muchos decían falso testimonio contra él, mas sus 
testimonios no concordaban” (Marcos 14:55,56). Sin embargo, lo acusaron 
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de “blasfemia” cuando el sumo sacerdote le preguntó: “¿Eres tú el Cristo, 
el Hijo del Bendito? Y Jesús le dijo: Yo soy” (14:61,62). La bajeza de los 
judíos se vio cuando escupieron el rostro del Señor, le vendaron los ojos, 
lo abofeteaban, y pedían que les adivinara quién lo estaba golpeando (Mateo 
26:57-68; Marcos 14:53-65; Lucas 22:63-71; Juan 18:12-14). (11) El miedo 
y la negación de Pedro (Mateo 26:69-75; Marcos 14:66-72; Lucas 22:54- 
62; Juan 18:15-18, 25-27). (111) Jesús ante Pilato. El viernes muy de mañana, 
como los judíos no tenían la autoridad para sentenciar a muerte a nadie, 
llevaron a Jesús ante el gobernador romano; y este, sin hallar razón para 
condenarlo, lo dejó en manos de sus enemigos (Mateo 27:1,2, 11-31; Marcos 
15:1-20; Lucas 23:1-5, 13-25; Juan 18:28-19;26). (iv) Remordimiento y 
suicidio de Judas. Este falso discípulo, al reconocer el mal que había hecho, 
en lugar de arrepentirse y buscar el perdón de Jesús, fue a los sacerdotes y 
les devolvió las treinta piezas de plata. Luego fue y se ahorcó (Mateo 27:3- 
10; Hechos 1:18,19). (v) Jesús ante Herodes Antipas. Pilato, al enterarse 
de que Jesús venía de Galilea, y queriendo evadir la responsabilidad de 
sentenciar a muerte a un inocente, remitió a Jesús a Herodes, tetrarca de 
Galilea. Este tampoco halló razones para darle muerte, pero lo devolvió a 
Pilato, después de burlarse del Señor y vestirlo como rey (Lucas 23:6-12). 

6. Crucifixión, muerte y sepultura de Jesús (Mateo 27:32-66; Marcos 
15:21-47; Lucas 23:26-56; Juan 19:17-42). Cuando la turba escogió a 
Barrabás e insistió en que Jesús fuera crucificado, Pilato lo entregó a los 
judíos. 

(a) Por la “vía dolorosa”. Saliendo del pretorio, llevaron al Señor 
cargando su cruz hasta un campo fuera de la ciudad, llamado Gólgota o 
lugar de la Calavera. 

(b) Crucificado en medio de dos ladrones. Allí lo crucificaron en medio 
de dos malhechores, como a las nueve de la mañana del día viernes (Marcos 
15:25). 

(c) Jesús expiró. Desde las 12 del día hasta las 3 de la tarde hubo tinieblas 
en todo el lugar (Lucas 23:44). Después de pronunciar las “siete palabras”, 
Jesús expiró (23:46). En ese momento, el velo del templo se rasgó (Marcos 
15:37,38). 

(d) La sepultura. José, miembro del Sanedrín, un rico de Arimatea,** y 
discípulo secreto de Jesús, sepultó al Señor en la tumba hecha en la peña 
de un huerto de su propiedad, cerca del lugar de la crucifixión (Juan 19:38- 
42). 





34 Nadie ha podido descubrir la localización correcta de la ciudad de Arimatea. Se supone que era 
una ciudad sacerdotal de Judea, situada no muy lejos de Jerusalén. 
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F. Desde la resurrección hasta la ascensión del Señor 
La resurrección de nuestro Salvador es el acontecimiento más importante 
de su ministerio en este mundo y la evidencia más clara de su divinidad. 


1. Lo que sucedió durante los tres días entre la muerte y la resu- 
rrección del Señor 

(a) La guardia ante el sepulcro. Los malvados enemigos recordaban 
las palabras de Jesús de que resucitaría en tres días. Por eso, fueron a Pilato, 
y este les dio una guardia para custodiar el sepulcro, porque temían que los 
discípulos hurtaran el cadáver de su Maestro (Mateo 27:62-66). 

(b) Las mujeres deseaban ungir el cuerpo del Señor. Varias de las 
valientes y devotas seguidoras de Jesús, tras percatarse del lugar de la 
sepultura, “prepararon especias aromáticas y ungijentos; y descansaron el 
día de reposo, conforme al mandamiento” (Lucas 23:54-56). Su propósito 
era ungir el cuerpo de Jesús tan pronto como pasara el sábado pascual. 

(c) ¿Dónde estaban los discipulos? Mucha gente se regresó a su lugar 
de origen, pero quedaron en Jerusalén varios de los seguidores del Maes- 
tro, especialmente los once, los cuales, quizás estuvieran ocultos en casa 
de María y Juan Marcos. 

2. El acto glorioso de la resurrección de Jesús. No tenemos un informe 
detallado del orden de los eventos, pero se entiende lo siguiente: 

(a) El acto sobrenatural conjunto. Lo primero que sucedió fue el acto 
conjunto del Padre y el Hijo que hizo posible que el cuerpo del Señor se 
levantara victorioso (Juan 5:26; Hechos 2:32). 

(b) El gran terremoto. De acuerdo con Mateo 27:51 y 28:2 hubo un 
terremoto después de la resurrección del Señor y se abrieron los sepulcros 
de algunos santos, los cuales resucitaron y aparecieron a muchos.3* 

(c) Los ángeles quitan la piedra. El tercer acto pudo ser la llegada de 
los ángeles al sepulcro vacío para quitar la piedra que cerraba la entrada. 
Esto también impactó a los guardias, los cuales “se quedaron como muertos” 
(Mateo 28:4). 

(a) Soborno a los guardias. En cuanto pudieron, los guardias se 
levantaron y fueron a sus jefes para informarles que Jesús había resucitado. 
Entonces los judíos les dieron “mucho dinero a los soldados” para que 
dijeran que los discípulos se habían llevado el cuerpo del Señor (Mateo 
28:11-15). 





35 Este es un dato oscuro, por cuanto ningún otro escritor del Nuevo Testamento lo mencionó. Sin 
embargo, la información de Mateo es correcta, y da testimonio del poder de Jesús como el Señor de 
la resurrección (Juan 5:26-29). Sean quienes fueren, estos “santos” se constituyeron en un tipo más 
de la resurrección de todos los creyentes. 
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3. Las once apariciones del Cristo resucitado. Contra el malicioso 
invento del robo del cuerpo de Jesús, y muchas otras teorías mentirosas 
que aparecieron para negar la resurrección del Salvador, contamos con 
evidencias de que fue visto y estuvo en comunión con los suyos por el 
término de cuarenta días, en diferentes lugares. (Vea la figura 16.) 

Primera aparición: A Maria Magdalena (“y la otra María”), en el huerto, 
en Jerusalén, el domingo de resurrección (Mateo 28:9,10; Marcos 16:9-11; 
Juan 20:11-18). 

Segunda aparición: A dos discípulos que iban a Emaús, por la tarde del 
domingo de resurrección (Marcos 16:12,13; Lucas 24:13-32). 

Tercera aparición: A Pedro, en Jerusalén, el domingo de resurrección 
(Lucas 24:34; 1 Corintios 15:5). 

Cuarta aparición: A los diez discípulos (sin Tomás), en el aposento 
alto, en Jerusalén, el domingo de resurrección (Marcos 16:14; Lucas 24:36- 
43; Juan 20:19-25). 

Quinta aparición: A los once en el aposento alto, en Jerusalén, el 
domingo de resurrección (Juan 20:16-31; 1 Corintios 15:5). 

Sexta aparición: A siete discípulos mientras pescaban en el mar de 
Galilea, varios días después de la resurrección (Juan 21:1-25). 

Séptima aparición: Alos once discípulos, en un monte de Galilea, varios 
días después de la resurrección (Mateo 28:16-20; Marcos 16:14-18; 1 
Corintios 15:5). 

Octava aparición: A más de quinientos hermanos, en lugar desconocido, 
varios días después de la resurrección (1 Corintios 15:6). 

Novena aparición: A Tacobo o Santiago, probablemente el hermano del 
Señor (Gálatas 1:19; Hechos 12:17), en lagar desconocido (1 Corintios 15:7). 

Décima aparición: A todos los discípulos, en el monte de los Olivos, 
cuarenta días después de la resurrección (Lucas 24:44-51; Hechos 1:3-9; 1 
Corintios 15:7). 

Última aparición: A Saulo de Tarso (Pablo), llegando a Damasco, varios 
años después de la resurrección (Hechos 9:1-19; 22:3-16; 26:9-18; 1 Corin- 
tios 9:1; 15:8). 
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Capítulo 5 


ESTABLECIMIENTO DE LA IGLESIA 
EN JERUSALÉN, JUDEA Y SAMARIA 


Los últimos datos sobre el ministerio de Jesús, así como el inicio de la 
historia del cristianismo, se encuentran en el libro de los Hechos. Esta 
segunda obra del refinado escritor griego, Lucas, cuyo primer libro es el 
evangelio que lleva su nombre, es el puente entre los libros biográficos y la 
literatura epistolar del Nuevo Testamento. Sin este importante escrito, los 
lectores del Nuevo Testamento notaríamos una brecha o un vacío entre el 
ministerio de Jesús y el desarrollo de su joven iglesia. El libro de los Hechos 
le da continuidad a la obra evangelística que Jesús inició en Palestina y que 
los apóstoles y evangelistas desarrollaron en todo el mundo del Mediterráneo. 
Esta etapa inicial de la iglesia sirvió como plataforma de lanzamiento para 
llevar el evangelio hasta lo último de la tierra (Hechos 1:8). 


L Establecimiento de la iglesia en Jerusalén 
(Hechos 1:1-7:60) 


Antes de su muerte, Jesús comisionó a sus seguidores a hacer discípulos 
en todas las naciones (Mateo 28:19) y predicar el evangelio a toda criatura 
(Marcos 16:15). También se comprometió con ellos a no dejarlos solos en 
el desarrollo de esta misión. Les dijo que el Espíritu Santo vendría como 
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“el otro Consolador” (Juan 14:16) de los creyentes, como el Agente de la 
conversión de los pecadores (Juan 16:8-11) y como el Guiador de la iglesia 
(Juan 16:13). 


A. El avivamiento que impulsó la obra evangelística en Jerusalén 
(Hechos 1:1-2:42) 

El nombre que tradicionalmente se ha dado a este segundo libro de 
Lucas es Praxeis Apostólon, “Los Hechos de los Apóstoles”. Sin embargo, 
no se equivocan los que han dado en referirse a esta obra histórica como 
“Los Hechos del Espíritu Santo”. Dos razones hay para esta sugerencia: 
Jesús designó a la tercera persona de la Trinidad, el Espíritu Santo, como 
su Sucesor en la tierra para el establecimiento y desarrollo de la iglesia. 
Además, desde la explosión pentecostal del aposento alto hasta los últimos 
acontecimientos en Roma, todo lo que vemos es la obra sobrenatural e 
incontenible del santo Espíritu de Dios. 


1. La concentración de los discípulos en el aposento alto de la casa 
de María la madre de Juan Marcos (Hechos 1:1-26). Jesús se apareció 
la última vez a los once en el monte de los Olivos, donde les dio sus últimas 
instrucciones, “y les mandó que no se fueran de Jerusalén, sino que 
esperasen la promesa del Padre” (1:4). En respuesta a las preguntas 
impertinentes de los que esperaban que Él estableciera el reino terrenal de 
Israel en ese tiempo, les hizo ver varias cosas: 

(a) La diferencia entre el “cronos” y el “cairos” de Dios. “Los tiempos 
y las sazones que el Padre puso en su sola potestad” no son del dominio 
humano (1:6,7). 

(b) La agenda de la iglesia. Antes del establecimiento del reino univer- 
sal de Cristo en la tierra, los creyentes tendrían que recibir el “poder” del 
Espíritu Santo para ser “testigos” del evangelio en todo el mundo (1:8). 

(c) Las funciones de Jesús en el cielo. Desde el monte de los Olivos, 
“viéndolo ellos, fue alzado, y le recibió una nube” (1:9). Así ascendía para 
estar a la diestra del Padre, interceder por la iglesia y enviar al Espíritu 
Santo. Pero no se fue sin que los ángeles reiteraran la promesa de que 
volverá, “como le habéis visto ir al cielo” (1:11). 

(d) La concentración en el aposento alto. Obedientes a la orden de su 
Maestro, los discípulos y muchos otros creyentes, “volvieron a Jeru- 
salén [...] y entrados subieron al aposento alto”, los once, en compañía 
de María la madre de Jesús y los hermanos del Señor (1:12-14). En ese 
recinto tuvo lugar la elección de Matías para remplazar a Judas Iscariote, 


177 


Establecimiento de la Iglesia en Jerusalén, Judea y Samaria 


y allí se quedaron de manera indefinida, esperando la promesa del Señor 
(1:15-26). 

2, El derramamiento del Espíritu Santo el día de Pentecostés y su 
im-pacto mundial (Hechos 2:1-42). Este evento tuvo lugar el día 
pentekostos, “quincuagésimo” después de la Pascua. De esos cincuenta 
días descontamos los tres que estuvo Jesús en la tumba, más los cuarenta 
días de sus apariciones después de la resurrección. Esto indica que durante 
toda una semana, los creyentes estuvieron “todos unánimes juntos” en el 
aposento alto (2:1). 

(a) Impacto del derramamiento del Espiritu Santo. Los efectos de la 
presencia personal del Espíritu Santo se dieron a varios niveles: (i) El 
estruendo, una señal audible. El “estruendo como de un viento recio que 
corría” llenó la casa donde se encontraban los ciento veinte cristianos (2:2), 
y atrajo a una numerosa multitud desde los alrededores del templo. (1) El 
fuego, una señal visible. Tanto el viento como el fuego son simbolos del 
Espíritu de Dios. Los creyentes vieron ráfagas de fuego, como lenguas, 
que descendían “sobre cada uno de ellos” (2:3). (111) La Henura del Espiritu, 
una experiencia del alma. Este influjo espiritual causó gozo y provocó una 
actitud de adoración y júbilo en los santos allí reunidos, tal como se sigue 
manifestando hoy (2:4). (1v) Las lenguas, un mensaje misionero. Lo 
interesante de este acontecimiento es ver cómo el Señor hizo que el 
estruendo atrajera a los miles de peregrinos para que fueran los primeros 
espectadores y receptores de las bendiciones del verdadero evangelio. Las 
heterais glossais u “otras lenguas” eran el método por el cual el Señor 
habló, por medio de los creyentes, a todos los judios y prosélitos procedentes 
de no menos de quince naciones. Estos escucharon, en el idioma de cada 
país allí representado, “las maravillas de Dios” (2:4-11). (Vea la figura 
17.) 

(b) Resultados del sermón de Pedro. S1, por una parte, el Espíritu Santo 
habló en lenguas extrañas a los reunidos frente al aposento alto, por la otra 
capacitó a Pedro para que predicara el primer sermón evangelístico que 
trajo a Cristo Jesús a “como tres mil personas” (2:14-42). 


B. Crecimiento y consolidación de la iglesia en Jerusalén (Hechos 
2:43-4:37). 


1. Vida comunitaria de la iglesia de Jerusalén (Hechos 2:43-47; 4:32- 
37). Estos dos pasajes, aunque están separados por la narración del milagro 
de la sanidad del cojo y lo que les sucedió a Pedro y Juan a raíz de eso, 
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describen los mismos detalles. En 2:43-47 sobresalen: el temor de la gente 
ante los milagros, la comunidad de bienes entre los creyentes, la unidad 
congregacional y la atracción evangelística de la iglesia. En 4:32-37 
destacan: la comunidad de bienes, los milagros en el ministerio de los 
apóstoles, el testimonio de la resurrección de Jesús y el amor práctico de 
los creyentes. 

2. La sanidad del cojo en el templo y el sermón de Pedro en ocasión 
de dicho milagro (Hechos 3:1-26). Uno de los milagros que más revuelo 
causó en Jerusalén fue la sanidad de un hombre cojo que mendigaba “a la 
puerta del templo que se llama la Hermosa” (3:2). Un día, Pedro y Juan 
subían a la oración de las tres de la tarde, y al verlo, sintieron del Espíritu 
Santo que debía ser sanado “en el nombre de Jesucristo de Nazaret”, lo 
cual produjo “asombro y espanto” en todos los que presenciaron el hecho 
(3:3-10). El milagro tuvo lugar en la puerta “la Hermosa”, pero los apóstoles, 
asidos por el hombre que había sido sanado, se encaminaron hacia “el pórtico 
de Salomón”, al oriente del templo. Allí “todo el pueblo, atónito, concurrió 
a ellos” (3:11), y Pedro aprovechó el momento para predicar su segundo 
sermón evangelístico (3:12-26). 

3. Represalias de los judíos contra Pedro y Juan por la curación del 
cojo (Hechos 4:1-31). Los sacerdotes y el jefe de la guardia del templo, 
junto con los saduceos que no creían en la resurrección, “les echaron mano, 
y los pusieron en la cárcel hasta el día siguiente” (4:1-3). Allí, los apóstoles 
se defendieron con declaraciones poderosas como las de 4:12, 19 y 20. 
Tras amenazarlos, los soltaron, prohibiéndoles que siguieran proclamando 
a Jesús. No obstante, cuando llegaron al aposento alto, donde estaban los 
demás creyentes, y testificaron de todo lo que les había sucedido, oraron 
todos al Señor, el lugar volvió a temblar y nuevamente fueron llenos del 
Espíritu Santo para seguir predicando (4:23-31). 


C. El poder del Espiritu Santo frente a las pruebas y la oposición 
(Hechos 5:1-7:60) 


1. La muerte de Ananías y Safira por mentirle al Espíritu Santo 
(Hechos 5:1-11). Entre los actos punitivos de Dios contra los que intentan 
engañar al Espíritu Santo destaca el triste caso de esta pareja de discípulos 
de la iglesia de Jerusalén. Nadie estaba obligado a vender su propiedad 
para dar el valor de ella a la congregación. Los que vendían sus propiedades 
podían dar lo que quisieran a beneficio de la iglesia; no tenían que entregarlo 
todo. El pecado de esta pareja fue confabularse para mentirle a Pedro en 
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cuanto al precio en que habían vendido su heredad. Por eso, la ira de Dios 
se encendió contra ellos y los fulminó, para sentar un precedente. 

2. Crecimiento en medio de la persecución (Hechos 5:12-42). En 
5:12-16 se nos da un resumen del avance y estado de la naciente iglesia. 
Lucas no nos da fechas, pero se puede pensar que desde el día de Pentecostés 
muy poco tiempo había transcurrido. 

(a) Informe del estado de la iglesia. Los dos datos importantes de 5:12 
son que “por la mano de los apóstoles se hacían muchas señales y prodigios 
en el pueblo; y estaban todos unánimes en el pórtico de Salomón”. Esto 
pareciera indicar que, si bien, por la noche se refugiaban en el aposento 
alto en casa de María, todos los días se congregaban en este portal del 
templo, hasta donde las reacias autoridades se lo permitieran. Mientras 
tanto, el número de convertidos aumentaba enormemente, y los milagros 
bajo el ministerio de Pedro se hacían notar en toda Jerusalén y ciudades 
vecinas (5:13-16). 

(b) Segundo encarcelamiento de Pedro y Juan. Los líderes judíos trataron 
de frenar la marcha de la iglesia encarcelando a Pedro y Juan, así como 
habían tratado de destruirla dando muerte a Jesús; pero todos los intentos 
de Satanás han sido frustrados. El encarcelamiento de estos predicadores 
no duró mucho, porque “un ángel del Señor, abriendo de noche las puertas 
de la cárcel y sacándolos, dijo: Id, y puestos en pie en el templo, anunciad 
al pueblo todas las palabras de esta vida” (5:19,20). Ellos obedecieron la 
orden celestial, pero entonces volvieron a ser llevados ante el concilio. Allí 
el Señor usó al sabio fariseo Gamaliel, quien convenció al concilio de no 
hacer daño a los siervos de Dios (5:21-39). Estos, puestos en libertad, “todos 
los días, en el templo y por las casas, no cesaban de enseñar y predicar a 
Jesucristo” (5:40-42). 

3. Una cuestión de carácter administrativo en la iglesia de Jerusalén 
(Hechos 6:1-7). Con el aumento numérico de la iglesia surgieron algunas 
situaciones que necesitaron cierto criterio administrativo. Alrededor del 
aposento alto, “tres mil personas” se unieron a la iglesia (2:41). Ya en 4:4, 
“el número de los varones era como cinco mil”, los cuales, sumados a las 
mujeres y los niños podrían ser no menos de quince mil creyentes. Otro 
detalle importante era la naturaleza multiétnica de la enorme congregación. 
De ahí surgió el problema de la “murmuración de los griegos contra los 
hebreos” en relación con la distribución de los alimentos y otros recursos. 
Eso requirió la elección de “siete varones de buen testimonio, llenos del 
Espíritu Santo y de sabiduría” para que sirvieran como “diáconos” de la 
iglesia. A la cabeza de la lista de siete aparecen Esteban y Felipe, dos líderes 
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jóvenes que llegarían a ser más que servidores “en las mesas”. 

4, Muerte de Esteban, el primer mártir del evangelio (Hechos 6:8- 
7:60). Este líder cristiano, cuyo nombre, Stefanos, significa “corona”, 
sobresalió en fe, gracia, poder y sabiduría (6:5,8,10). Pronto halló tiempo 
para cumplir con sus responsabilidades diaconales y a la vez predicar el 
evangelio en la ciudad con gran poder y manifestaciones del Espíritu Santo. 
Cuando los líderes judíos notaron la influencia del poderoso predicador 
laico, “sobornaron a unos para que dijesen que le habían oído hablar palabras 
blasfemas contra Moisés y contra Dios” (6:11). Estando ante el concilio, 
Esteban, con su rostro como el de un ángel, predicó uno de los sermones 
más poderosos de las Escrituras (6:12-7:53). Al oír esto, los judíos, como 
fieras, “se enfurecían y crujían los dientes”, mientras Esteban vio “los cielos 
abiertos, y al Hijo del Hombre que estaba a la diestra de Dios”. Así murió 
lapidado por los enemigos del evangelio (7:54-60). 


II. Felipe y Pedro extienden el ministerio a Judea y 
Samaria (Hechos 8:1-12:25) 


En esta sección de los Hechos predominan tres personajes que dejaron 
impresas sus huellas en la historia de la iglesia del primer siglo. Uno fue el 
diácono Felipe quien, igual que Esteban, trascendió a sus deberes cotidianos 
para llevar las buenas nuevas a Samaria y otros lugares. Otra figura de 
importancia fue Saulo, un judío de la tribu de Benjamín, criado en Tarso de 
Cilicia, sobresaliente entre los perseguidores del cristianismo. Tras su 
conversión mientras perseguía a la iglesia, vino a ser el primer misionero 
internacional de la iglesia cristiana, como lo veremos en la sección tres. 
Pedro fue, sin lugar a dudas, el personaje humano más notable de los doce 
primeros capítulos de los Hechos. No fue sino hasta cuando surgió la figura 
del gran apóstol Pablo que la atención de nuestro historiador se concentró 
en los viajes misioneros, dejando un tanto oculto el ministerio de Pedro. 
(Vea la figura 18.) 


A. Ministerio de Felipe en Samaria y en el litoral, desde Gaza hasta 
Cesarea (Hechos 8:1-40) 

Después de la violenta muerte de Esteban se desató una ola de 
persecución contra los creyentes de Jerusalén. Esto se debió, no cabe duda, 
a que los líderes de los judíos veían en el avance arrasador de la creciente 
iglesia una amenaza contra la maligna influencia que ellos siempre habían 
ejercido sobre el pueblo. De acuerdo con Hechos 7:58 y 8:1, Saulo fue el 
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Fig. 18: Los movimientos del apóstol Pedro se señalan con una 
línea continua y los de Felipe con una línea de puntos. 
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oficial del Sanedrín que supervisó el asesinato de Esteban. Con ese mismo 
odio, el joven fariseo encabezó una terrible cacería contra los siervos de 
Jesucristo y los miembros de la iglesia: “Saulo asolaba la iglesia, y entrando 
casa por casa, arrastraba a hombres y a mujeres, y los entregaba en la 
cárcel” (8:3). A raíz de esta encarnizada lucha contra ellos, “todos fueron 
esparcidos por las tierras de Judea y Samaria” (8:1). 

No obstante, los creyentes no perdieron la fe ni el entusiasmo que el 
Espíritu Santo había generado en ellos; por el contrario, “los que fueron 
esparcidos iban por todas partes anunciando el evangelio” (8:4). 


1. Ministerio de Felipe en Samaria (Hechos 8:5-25). La primera vez 
que se oye de Felipe es en Hechos 6:5, donde aparece como el segundo de 
los diáconos de la iglesia de Jerusalén. 

(a) No hay que confundir al apóstol con el evangelista del mismo 
nombre.** En 8:5 leemos que “Entonces Felipe, descendiendo a la ciudad 
de Samaria, les predicaba a Cristo”. Que este Felipe no fue el apóstol sino 
el diácono, a quien Lucas identifica en 21:8 como “el evangelista, que era 
uno de los siete”, se comprueba con el dato que durante la persecución 
todos los creyentes fueron esparcidos, “salvo los apóstoles” (8:1). 

(b) El éxito de Felipe en Samaria. El ministerio de Felipe en Samaria 
fue exitoso: la gente escuchaba atentamente la predicación del evangelista, 
todos veían con asombro “las señales que hacía” y “había gran gozo en 
aquella ciudad” (8:6-8). Hasta el famoso mago Simón estaba maravillado 
de las cosas que veía, y no sólo se unió a los creyentes sino que también 
fue bautizado en agua (8:9-13). No obstante, a la llegada de Pedro y 
Juan, se descubrió que todo lo que había en él era engaño y falsas ambicio- 
nes (8:14-24). 

2. Viajes evangelísticos de Felipe (Hechos 8:26-40). Estos datos nos 
hablan de lo importante que es depender del Espíritu Santo y obedecer su 
voluntad en el desempeño de nuestro ministerio. 

(a) El viaje a Gaza y la conversión del etíope. Cuando la campaña de 
Samaria estaba en su apogeo, “un ángel del Señor habló a Felipe” y lo 
envió por el camino de Jerusalén a Egipto, el cual pasa por la ciudad de 
Gaza, a unos 110 kilómetros al SO de Jerusalén. No sabemos en qué punto 





36 El historiador Eusebio, a principios del siglo 4, parece haber confundido a estos dos hombres del 
primer siglo cuando informó acerca de las tumbas del apóstol Felipe y sus hijas en la ciudad de 
Hierápolis (en Samaria), después de citar Hechos 21:8,9 (Historia Eclesiástica, 3:31; 5:24). Sin em- 
bargo, los datos bíblicos de Hechos 8:1 y 21:8 nos indican que el evangelista de Samaria fue Felipe, 
el segundo diácono; no el apóstol Felipe de Betsaida. 
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de esta milenaria ruta tuvo lugar el encuentro entre Felipe y el eunuco, 
ministro de economía de la nación de Etiopía. La conversión y el bautismo 
de este personaje tan importante es una prueba más de que el Señor tiene 
un plan de evangelización para todas las naciones (8:26-38). 

(b) El viaje por las ciudades del litoral mediterráneo hasta el puerto de 
Cesarea. Después de la conversión y el bautismo del etíope, el Espíritu 
Santo llevó a Felipe a la ciudad de Azoto, la antigua Asdod de los filisteos. 
Desde allí inició un recorrido evangelístico por las ciudades de Jamnia, 
Lida, Jope, Antípatris, Apolonia y Cesarea, la capital romana en Palestina 
(8:39,40). 


B. Un enemigo se convierte en discípulo activo (Hechos 9:1-31) 

Lucas dice que Pablo, no satisfecho con las atrocidades que había hecho 
en Jerusalén, “respirando aún amenazas y muerte contra los discípulos del 
Señor”, pidió autorización para ir a Damasco y arrestar a cuantos creyentes 
en Cristo cayeran en sus manos (9:1,2). Sin embargo, ya llegando a la gran 
ciudad, Jesús le salió al encuentro y lo circundó con un gran “resplandor 
de luz del cielo”. Ciego, humillado y temeroso, este perseguidor de la iglesia 
fue enviado a la ciudad para que Ananías orara por él; después de lo cual 
recibió el Espíritu Santo y se convirtió en uno más de los discípulos de 
Jesús (9:3-19). Luego que el Señor lo llamó al ministerio, Saulo empezó a 
predicar el evangelio en Damasco, en Jerusalén y por todas partes (9:20- 
30). Atrapado el perseguidor más cruel de la iglesia, y hecho uno de los 
más tenaces predicadores, “las iglesias tenían paz por toda Judea, Galilea y 
Samaria” (9:31). En el siguiente capítulo se dan los detalles de la conversión 
y el ministerio del apóstol Pablo. 


C. El poderoso ministerio itinerante del apóstol Pedro desde 
Jerusalén (Hechos 9:32-12:25) 


1. Primer viaje evangelístico de Pedro y Juan a Samaria y regreso 
(Hechos 8:14-25). Como se señaló antes, “cuando los apóstoles que estaban 
en Jerusalén oyeron que Samaria había recibido la palabra de Dios, enviaron 
allá a Pedro y a Juan” (8:14). 

(a) En Samaria confirmó el avivamiento y reprendió a un mago. Este 
viaje misionero en representación oficial del concilio apostólico sirvió para 
confirmar los frutos de la campaña de Felipe en Samaria. Esta ciudad 
quedaba a unos 10 kilómetros al noroeste de Sicar y 50 al norte de Jerusalén. 
Allí ministró con poder y reprendió al mago Simón. 
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(b) Ciudades y aldeas de Samaria. A su regreso a Jerusalén, los dos 
apóstoles, pasando por “muchas poblaciones de los samaritanos anunciaron 
el evangelio” (8:25). Entre otros lugares, pudieron haber visitado Neápolis, 
Sicar, Arquelais y Efraín. 

2. Segundo viaje de Pedro por el valle de Sarón hasta Cesarea y re- 
greso (Hechos 9:32-11:18). Este viaje del apóstol Pedro señala el momento 
en que se derrumbó la barrera entre judíos y gentiles para la evangelización. 

(a) Ciudades y aldeas de Judea. Todo empezó cuando Pedro salió de 
Jerusalén para visitar todas las congregaciones de las ciudades y aldeas de 
Judea (9:32). 

(b) En Lida fue sano Eneas el paralítico. Luego se extendió a Lida, a 
unos 35 kilómetros al NO de Jerusalén y 15 al SE de Jope. Allí sanó a 
Eneas, un hombre que había estado paralizado por ocho años, milagro que 
propició la conversión de muchos en Lida y Sarón (9:33-35). 

(c) En Jope sucedieron dos cosas notables. (1) Dorcas fue resucitada. 
Mientras Pedro estaba en Lida, murió Dorcas, una fiel creyente de la iglesia 
de la ciudad portuaria de Jope, a quince kilómetros al NO de Lida y 50 al 
NO de Jerusalén. Unos hombres fueron por Pedro y lo llevaron a Jope, 
donde tuvo lugar el milagro de la resurrección de esta santa mujer (9:36- 
42). (11) La visión del lienzo con los animales. Pedro se quedó en Jope, 
hospedándose en casa de Simón el curtidor (9:43). Un día, para erradicar 
de él el prejuicio que tenía contra la evangelización de los gentiles, el Señor 
le mostró una visión. Vio descender algo como un lienzo con toda clase de 
animales, limpios e inmundos y recibió la orden de matar y comer de ellos. 
Así lo preparó el Señor para su viaje a Cesarea a la casa de Cornelio el 
centurión romano (10:1-16). 

(d) En Cesarea, Cornelio y los suyos se convirtieron y recibieron el 
Espíritu Santo. Cornelio había visto a un ángel dándole instrucciones de 
enviar hombres a Jope para que llevaran al apóstol Pedro a Cesarea. Mientras 
Pedro predicaba, el Espíritu Santo se derramó con las mismas evidencias 
del aposento alto. Esto convenció a Pedro de que los gentiles eran dignos 
del evangelio igual que los judíos (10:17-48). 

(e) De regreso en Jerusalén, Pedro defendió lo sucedido entre los gen- 
tiles. Pedro rindió a los apóstoles un informe total de su viaje a Cesarea, y 
después de cierta discusión, todos glorificaron a Dios porque los gentiles 
también habían recibido el evangelio (11:1-18). 

3, Encarcelamiento y liberación de Pedro en Jerusalén (Hechos 12:1- 
19). Jacobo o Santiago, hermano de Juan fue el primero de los apóstoles en 
morir decapitado en Jerusalén por causa del evangelio. Esta táctica malévola 


186 


Panorama del Nuevo Testamento 


de Herodes Agripa era una manera de congraciarse con los judíos. Viendo 
el éxito que había tenido con esto, procedió a encarcelar también a Pedro, 
con planes de mandarlo a decapitar después de la Pascua (12:1-5). No obs- 
tante, el Señor envió a un ángel para sacar al apóstol de la cárcel de manera 
sobrenatural (12:6-19). 
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PRIMER VIAJE MISIONERO DEL APÓSTOL PABLO 
(Hechos 13:4-14:28, años 47-49 d.C.) 


IL. La iglesia central de las misiones internacionales: 
Antioquía de Siria 


A. La ciudad de Antioquía de Siria 

Después de haber establecido a Seleucia, en la costa del Mediterráneo, 
como la capital de Siria, Seleuco Nicator fundó la ciudad de Antioquía a 
orillas del río Orontes, a unos 25 kilómetros al E del Mediterráneo y a unos 
500 al N de Jerusalén, en honor a su padre Antíoco. El hijo de Seleuco, 
Antíoco I, trasladó la sede del reino sirio de Seleucia a Antioquía alrededor 
del año 300 a.C., por considerarla más segura que Seleucia. Desde entonces, 
Antioquía empezó a ganarse un lugar de primera importancia para el reino 
seleucida. Los romanos también contribuyeron a su notable relevancia, 
por ser un punto de enlace entre el occidente y el oriente. De ahí que la 
consideraran como la tercera ciudad del Imperio Romano, después de Roma 
y Alejandría. En tiempos del Nuevo Testamento, Antioquía tenía más de 
medio millón de habitantes. Hoy se llama Antakia y pertenece a la moderna 
Turquía oriental, predominantemente islámica, 
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B. Cómo llegó el evangelio a Antioquía de Siria 


1. Nicolás el diácono pudo haber sido el primero en anunciar el 
evangelio en Antioquía. Aunque no existen pruebas de absoluta confianza 
al respecto, se cree que Nicolás, el griego, prosélito del judaísmo, quien 
aceptó la fe cristiana y fue electo entre los siete diáconos en Jerusalén 
(Hechos 6:5) pudo haber llevado las primicias del evangelio a su ciudad de 
origen. Existen informaciones que ligan a este Nicolás con el inicio de un 
movimiento que más tarde vino a conocerse como la secta liberal de “los 
nicolaítas” de Apocalipsis 2:6,15. Sin embargo, no hay bases concretas 
para aceptar esta teoría. En todo caso, se supone que el diácono Nicolás 
tuvo que haber participado en la evangelización de Antioquía. 

2. Los creyentes que huyeron de Jerusalén establecieron la iglesia 
de Antioquía. En Hechos 11:19-30 se describe la llegada a Antioquía de 
muchos creyentes que tuvieron que huir de la persecución por parte de los 
judíos a partir de la muerte del protomártir Esteban en Jerusalén. 

(a) Al principio los creyentes judios sólo daban el mensaje a otros judíos. 
Siguiendo las órdenes que el Señor dio a los discípulos en Mateo 10:6, lo 
cual vino a convertirse en una costumbre general, los judíos convertidos 
que llevaron el evangelio a Antioquía inicialmente evangelizaban sólo a 
sus compatriotas (Hechos 11:19). 

(b) Los griegos convertidos empezaron a evangelizar a los griegos de 
Antioquía. En Hechos 11:20 Leemos que entre los creyentes que llegaron a 
Antioquía había algunos “de Chipre y de Cirene”; es decir, griegos chipriotas 
y africanos, los cuales “hablaron también a los griegos, anunciando el 
evangelio del Señor Jesús”. Estos quizás se sentían más libres del yugo del 
judaísmo para poder compartir con los gentiles las bendiciones del evangelio. 

(c) El Señor obró maravillas en la evangelización de Antioquía. Las 
promesas de Jesús, citadas en Marcos 16:15-20 se hicieron realidad en la 
predicación del evangelio en la ciudad de Antioquía. El historiador Lucas 
indica que “la mano del Señor estaba con ellos, y gran número creyó y se 
convirtió al Señor” (Hechos 11:21). 


C. Cómo fortaleció el Señor a la iglesia de Antioquía internamente 


1. Un “varón bueno, y lleno del Espíritu Santo” fue enviado a Antio- 
quía. Las noticias de la poderosa evangelización de Antioquía de Siria 
llegaron a Jerusalén, lo cual hizo que los apóstoles enviaran a Bernabé 
como su representante, para supervisar la iglesia en esa metrópolis greco- 
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siria. “Este, cuando llegó, y vio la gracia de Dios, se regocijó, y exhortó a 
todos a que con propósito de corazón permaneciesen fieles al Señor” (Hechos 
11:24). El nombre Bernabé, que significa “hijo de consolación”, fue el 
que le dieron los apóstoles a este levita, “natural de Chipre”. Se sabe que 
tras su conversión a la fe cristiana dio frutos de gran generosidad en la 
iglesia primitiva (Hechos 4:36). También se sabe que era primo hermano 
de Juan Marcos (Colosenses 4:10) y, según Clemente de Alejandría, fue uno 
de los setenta enviados por Jesús en Lucas 10:1. Después de la llegada de 
Bernabé a Antioquía, la iglesia creció de manera asombrosa (Hechos 11:24). 

2. Un nuevo líder llega a Antioquia, quien vendría a ser el “apóstol 
de los gentiles”. Cuando Bernabé notó el crecimiento de la iglesia y la 
necesidad de que la misma fuese instruida en la Palabra, pensó en Saulo de 
Tarso, llamado Pablo, como un valioso recurso para ello. Bernabé había 
conocido a Pablo en Jerusalén cuando este después de su conversión empezó 
a predicar a Jesucristo, por lo que los judíos de Damasco querían matarlo 
(Hechos 9:20-25). Los discípulos en Jerusalén le tenían miedo y desconfianza; 
pero Bernabé sí confió en él y lo presentó a los apóstoles como un verdadero 
convertido (9:27-29). Cuando se agudizó la persecución de los judíos y los 
griegos no convertidos contra Pablo, los hermanos lo ayudaron a escapar 
hacia el norte, y se fue para su ciudad, Tarso de Cilicia. Ante la desafiante 
oportunidad que se presentaba, Bernabé hizo un viaje a Tarso, a unos 185 
kilómetros al SO, y trajo a su amigo para que lo ayudara en la capacitación 
de la floreciente iglesia de Antioquía. Esto se extendió a un año de fructíferas 
labores (11:25,26). Tanta influencia adquirió la comunidad de discípulos 
en Antioquía, y tan parecidos a Cristo eran, que allí “se les llamó cristianos 
por primera vez” (11:26), lo cual fue bien visto por todos. 


D. Cómo preparó el Espíritu Santo a Antioquía para la obra misionera 


1. Un grupo de profetas desciende de Jerusalén a Antioquía. El 
escritor se abstiene de dar los nombres de los siervos de Dios que llegaron 
a Antioquía procedentes de la iglesia central, Jerusalén. Únicamente se 
refiere al famoso Agabo, quien también se menciona en Hechos 21:10. 
Este creyente era usado por el Señor con el don de profecía, por medio del 
cual el Espíritu Santo les predijo el hambre que iba a azotar a las iglesias 
de Judea (11:28). De acuerdo con informaciones dadas por el historiador 
Flavio Josefo, hubo un período de hambre en Palestina alrededor del año 
46 d. C., lo cual concuerda perfectamente con lo escrito por Lucas en este 
pasaje. Algunos piensan que esta pudo haber sido una crisis relacionada 


190 


Panorama del Nuevo Testamento 


con el incontenible crecimiento numérico en cada una de las comunidades 
cristianas, agravada por la forma en que se administraban los bienes de los 
creyentes. Se sabe que “todos los que habían creído estaban juntos, y tenían 
en común todas las cosas, y vendían sus propiedades y sus bienes, y lo 
repartían a todos “ (Hechos 2:44,45). Sea como fuere, la carismática y 
bendecida iglesia de Antioquía de Siria se dejó guiar por el ministerio 
profético, y “cada uno conforme a lo que tenía, determinaron enviar socorro 
a los hermanos que habitaban en Judea; lo cual en efecto hicieron, 
enviándolo a los ancianos por mano de Bernabé y de Saulo” (11:29,30). 

2. En la iglesia de Antioquía se desarrolló un fuerte liderazgo espiri- 
tual Después del paréntesis informativo del capítulo 12, el historiador Lucas 
vuelve el foco de su atención al estado espiritual de la iglesia de Antioquía, 
la cual estaba siendo preparada por el Espíritu Santo como plataforma de 
lanzamiento del programa misionero, como se ve en el pasaje siguiente: 
“Había entonces en la iglesia que estaba en Antioquía, profetas y maes- 
tros” (Hechos 13:1). Se destaca el ministerio de cinco profetas y maestros: 
Bernabé, Simón, Lucio, Manaén y Saulo. Además se habla de la importancia 
que daba la iglesia al ayuno y la oración, lo cual permitió que el Espíritu 
Santo les hablara y los guiara a la obra misionera. 


ll. El personaje central de las misiones internacionales: 
el apóstol Pablo 


A. La vida de Saulo de Tarso antes de su conversión 


1. Su origen. Saulo era un judío de la tribu de Benjamín (Filipenses 
3:5). Este nombre hebreo, igual que Saúl (el nombre del más ilustre miembro 
de dicha tribu, el primer rey de Israel), significa “Pedido”. Su nombre 
romano “Paulos” o Pablo (Hechos 13:9), significa “pequeño”. Pablo nació 
en Tarso, ciudad principal de Cilicia, situada en la parte sur central de lo 
que hoy es Turquía, a unos 15 kilómetros al norte de una cuenca del NO 
del mar Mediterráneo. Tarso era una colonia militar romana, por lo que se 
cree que el padre de Pablo pudo haber sido un militar, lo cual le otorgó al 
apóstol la ciudadanía romana por nacimiento (Hechos 22:28). 

2. Su niñez y juventud. No se sabe mucho acerca de su familia, a no 
ser por una indicación de Jerónimo de que los padres de Pablo huyeron de 
Galilea a Tarso en el tiempo en que los romanos devastaban a Palestina.” 





37 RN Longenecker, The Zondervan Pictorial Encyclopedia of the Bible,“Paul ,the Apostle”, (Grand 
Rapids, Michigan: Zondervan Publishing House, 1994), Tomo IV, pp. 624, 625. 
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El judaísmo exigía que un niño empezara a ser instruido en las Escrituras a 
los cinco años de edad, y que al cumplir los doce se hiciera un bar mitzvah, 
“hijo de la ley”. A partir de esa edad, los adolescentes más destacados 
empezaban a educarse en alguna escuela rabínica. 

3. Su formación religiosa. Es muy probable que a esa edad o un poco 
más tarde, Pablo haya sido enviado a Jerusalén para educarse en una de las 
mejores escuelas del judaísmo. Durante ese tiempo es probable que Pablo 
se haya hospedado en la casa de su hermana mayor, la cual estaba casada y 
tenía un hijo, el sobrino de Pablo que se menciona en Hechos 23:16. Esto 
fue lo que indicó el mismo Pablo cuando dijo: “Yo de cierto soy judío, 
nacido en Tarso de Cilicia, pero criado en esta ciudad, instruido a los pies 
de Gamaliel, estrictamente conforme a la ley de nuestros padres, celoso de 
Dios, como hoy lo sois todos vosotros” (22:3). 

4. Su odio contra la iglesia. La formación religiosa de Pablo hizo de él 
un enérgico perseguidor de la iglesia desde el momento en que tuvo noción 
de ella. Las razones para ser un enemigo de la fe cristiana son varias: (a) 
Por ignorancia. Por una parte, él atribuía esta actitud a su ignorancia, por 
lo que estaba seguro de que Dios lo había perdonado, “habiendo yo sido 
antes blasfemo, perseguidor e injuriador; mas fui recibido a misericordia 
porque lo hice por ignorancia, en incredulidad” (1 Timoteo 1:13). (b) Por 
su celo religioso. Pablo también confiesa que perseguía a la iglesia porque 
era un fariseo celoso de su religión y las tradiciones de sus padres (Filipenses 
3:6). Quizás se sentía obligado a perseguir y exterminar a todos los que 
creyeran y practicaran cosas distintas de lo que él consideraba la religión 
verdadera. Quizás quería imitar al profeta Elías, quien dio muerte a 450 
profetas de Baal y 450 de Asera (1 Reyes 18:1-40) (c) Por su temperamen- 
to. Por la manera en que Pablo respondía a los incidentes que surgían a 
su paso podemos asegurar que era una persona muy temperamental del 
tipo colérico: Estuvo de acuerdo con la muerte de Esteban (Hechos 22:20). 
Castigó severamente al mago (13:11). Reprendió al apóstol Pedro (Gálatas 
2:11). Este último punto puede tomarse como respuesta a los que se 
preguntan cómo pudo Pablo ser tan cruel contra los cristianos si su prin- 
cipal educador fue Rabán Gamaliel (Hechos 22:3), un doctor de la ley 
que abogó por la tolerancia en el juicio contra los apóstoles Pedro y Juan 
en Jerusalén (Hechos 5:34-40). 


B. La conversión y el llamamiento de Pablo 


1. “Saulo, respirando aún amenazas y muerte”. La conversión de 
Pablo de implacable perseguidor de los cristianos a ferviente predicador 
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del evangelio, y su inmediato llamamiento a la obra misionera son hechos 
que solamente caben en la misericordia y la sabiduría del Señor. Lucas, su 
compañero fiel y primer historiador de la iglesia cristiana registró todo 
esto en el libro de los Hechos. En 9:1,2 se indica que Pablo se acogió a una 
tradición que venía desde los tiempos de los sacerdotes macabeos, cuando 
estos ejercían gran autoridad sobre los judíos. Roma también permitía que 
los sumo sacerdotes saduceos del tiempo del Nuevo Testamento se 
encargaran de los asuntos religiosos de su pueblo. Así fue como este 
incansable perseguidor de la iglesia, “respirando aún amenazas y muerte 
contra los discípulos del Señor” (9:1) acudiera al sumo sacerdote a fin de 
obtener órdenes escritas para arrestar y castigar a cuantos estuvieran en 
contra de las enseñanzas de los judíos. El sumo sacerdote en ese tiempo era 
Caifás, quien ocupó dicho cargo entre los años 18 y 36 d.C. 

2. El resplandor del cielo y la pregunta de Jesús La distancia entre 
Jerusalén y Damasco es de más de 250 kilómetros, y Pablo hizo esa jornada, 
de por lo menos cinco días a pie, acompañado de hombres de la guardia del 
Sanedrín. Éstos lo ayudarían a hacer los allanamientos y arrestos que fueran 
necesarios. “Mas yendo por el camino, aconteció que al llegar cerca de 
Damasco, repentinamente le rodeó un resplandor de luz del cielo; y cayendo 
en tierra, oyó una voz que le decía: Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues?” 
(Hechos 9:3,4). Dos cosas estaban demasiado lejos de la imaginación de 
este joven fariseo anticristiano: (a) que Jesús le hablara desde un resplandor 
de luz del cielo; y (b) que al perseguir a la iglesia estaba persiguiendo 
primeramente a la Cabeza de ella, que es Cristo Jesús (Efesios 4:15; 5:23; 
Colosenses 1:18). Si le preguntó: “¿Quién eres, Señor?” fue porque la 
radiante luz lo hizo pensar en que probablemente era un ángel o Dios mismo. 
Nunca pensó que al identificarse, el “Señor” que hablaba con él se le 
presentara con el nombre JESÚS, nombre que él aborrecía. Dos cosas muy 
significativas aprendió Pablo acerca de Jesús: (a) El Señor siempre res- 
ponde por los suyos; y (b) Jesús se identifica por su propio nombre, así 
como se identificaba el Padre ante los patriarcas y profetas, como en su 
aparición a Jacob (Génesis 28:13). 

3. Llamado a edificar lo que estaba tratando de destruir. En nuestra 
versión, revisada en 1960, figuran 25 palabras entre los versículos 5 y 6 
del capítulo 9, las cuales no aparecen en los manuscritos más antiguos: 
“Dura cosa te es dar coces contra el aguijón. Él, temblando y temeroso, 
dijo: “Señor, ¿qué quieres que yo haga?” Sin embargo, nueve de estas 
palabras se dan en Hechos 26:14. Las otras quizás provinieron de otros 
manuscritos. Dos cosas muy interesantes encierra este párrafo: (a) Jesús le 
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indica a este “adversario”, ahora postrado en tierra, ciego y humillado, que 
nadie podrá detener la marcha de la iglesia; ni las mismas “puertas del 
infierno” (Mateo 16:18). (b) Cualquiera que sea alcanzado por la mano 
poderosa del Señor, y rodeado por el resplandor de su luz gloriosa, debe 
preguntarle inmediatamente: “¿Señor, qué quieres que yo haga?” En su 
inmensa sabiduría, Jesús ya tenía preparado el segundo paso del plan que 
tenía para Saulo: “Levántate y entra en la ciudad, y se te dirá lo que debes 
hacer” (9:6), 

Jesús pudo haberle dado a Saulo todas las instrucciones, para su vida y 
su ministerio; sin embargo, fue por medio del discípulo Ananías que este 
recién convertido recibió las instrucciones que su nuevo Jefe tenía para él. 
Horas antes, este arrogante y cruel perseguidor de los cristianos daba órdenes 
y les decía a todos lo que debían hacer; ahora, sería él quien recibiría 
instrucciones y las tendría que obedecer con todas las fuerzas de su alma. 
Ananías fue enviado a la casa de Judas para que orara por Saulo, lo cual se 
constituyó en un proceso transformador para este: Fue sanado, restaurado, 
santificado, lleno del Espíritu Santo, bautizado en agua, integrado al 
discipulado cristiano y lanzado al ministerio de la evangelización. 


IM. Pablo y Bernabé evangelizan a Chipre 
y el sur del Asia Menor 


A. Bajo la dirección del Espíritu Santo 

La cadena de mando de esta nueva empresa a la que Pablo había ingresado 
estaba bien definida: (a) Jesús había reclutado a Pablo cerca de Damasco 
catorce años atrás.* (b) El Espíritu Santo había estado preparando a la 
iglesia de Antioquía como plataforma de lanzamiento del nuevo ministerio 
para la evangelización de los gentiles. (c) Bernabé y Saulo figuraban a la 





5% Cronología del inicio de la carrera de Pablo: (a) Su conversión pudo haber sucedido por el año 36 
d.C. (b) En Damasco estuvo por un período breve, hasta que la persecución judía en su contra obligó 
a los hermanos a descolgarlo por una ventana que daba al muro de la ciudad (Hechos 9:19-25), de 
donde viajó al desierto de Arabia a un lugar y por un tiempo indefinidos, para disfrutar de un retiro 
espiritual (Gálatas 1:17). (c) De Arabia regresó a Damasco, donde ministró por un período de tres 
años, después de lo cual realizó una visita de solamente quince días a Jerusalén, donde vio a Pedro y 
a Santiago el pastor de la iglesia (Gálatas 1:18). (d) En Jerusalén el nuevo predicador fue el foco de 
la persecución a muerte por parte de sus antiguos amigos, y tuvo que ser enviado por Cesarea a Tarso, 
su ciudad natal, capital de Cilicia (Hechos 9:30). Allí se quedó por unos nueve años (Gálatas 1:21), 
predicando el evangelio, hasta el momento en que Bernabé fue por él para llevarlo a Antioquía 
(Hechos 11:25). En esta iglesia ministraron juntos “todo un año” (11:26). Desde Antioquía realizó su 
primer viaje misionero entre los años 47 y 49. Después de este viaje subió a Jerusalen para el concilio 
de Hechos 15, alrededor del año 50, catorce años después de su conversión (Gálatas 2:1-10). 
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cabeza de aquella creciente y dinámica congregación. (d) Los profetas y 
líderes espirituales de Antioquía habían estado en ayuno y oración en busca 
de dirección para la realización de este proyecto. “Ministrando éstos al 
Señor, y ayunando, dijo el Espíritu Santo: Apartadme a Bernabé y a Saulo 
para la obra a que los he llamado. Entonces, habiendo ayunado y orado, les 
impusieron las manos y los despidieron” (Hechos 13:2,3). Es interesante 
notar el énfasis del historiador Lucas al escribir: “Ellos, entonces, enviados 
por el Espíritu Santo, descendieron a Seleucia” (13:4). Esto significa que, 
si bien, los líderes de la iglesia de Antioquía realizaron la ordenación, 
comisión y envío de este equipo misionero, realmente fue el Espíritu Santo 
quien dirigió la acción. (Vea la figura 19.) 


B. De Antioquía a Seleucia, y de allí a la isla de Chipre 

(Hechos 13:4-12) 

Para este primer viaje misionero, el Espíritu Santo escogió a Pablo y a 
Bernabé, y ellos tomaron por compañero a Juan Marcos, sobrino de Bernabé. 
El viaje se inició bajo los auspicios de la iglesia de Antioquía de Siria, 
alrededor del año 47 d.C. 

1. Seleucia, el único puerto de Siria. Al recibir la orden del Espíritu 
Santo, los profetas y maestros de la iglesia de Antioquía procedieron a orar 
por ellos y proveer los medios para el primer viaje misionero. Desde allí 
“descendieron a Seleucia” (13:4), que era el puerto de Siria en el Mediterrá- 
neo, fundado por Seleuco Nicator en 300 a.C. En los tiempos de Pablo era 
un punto muy importante en la navegación hacia el occidente. Ahora sólo 
quedan ruinas milenarias. 

2. Chipre recibe la visita del trío misionero. Embarcándose en Seleucia, 
los misioneros navegaron hacia el SO, y después de varias horas llegaron 
al puerto chipriota de Salamina, a unos 70 kilómetros de la costa siria. El 
nombre Chipre viene de un término griego que significa “cobre”, por sus 
grandes yacimientos de ese mineral. La isla de Chipre era una provincia 
proconsular romana en ese tiempo.*” La decisión de empezar la gira por 
Chipre se debió, quizás, a que esta era la tierra natal de Bernabé. (a) La 
evangelización de Salamina. Salamina era el puerto occidental de la isla, 
donde de inmediato se dedicaron a predicar el evangelio en las sinagogas 





39 En la actualidad, la isla de Chipre está dividida en dos partes: La población griega ocupa las dos 
terceras partes del territorio, al sur, bajo el nombre de República de Chipre. La población turca ocupa 
la tercera parte del territorio chipriota, al norte, bajo el nombre de República turca del Norte de 
Chipre. Esta segunda fracción sólo es reconocida por Turquía. La comunidad internacional no la ha 
reconocido. 
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Pablo predica; los Muchos creen: se 


líderes judios se levanta la persecusión 
oponen al evangelio (on 14:1) 


(Hch. 13:16) 


ASIA] A 
Tiatira FRIGIA 
*Sardis Antioquía de di 


* 
Filadelfia E -LICAONIA 
*Laodicea conio 
Colosas* Atala Sn. 
Marco se aparta f! $ Antioquía 


kich. 13:13 : De 
[a 1 ñ q e 
é ) E o y 


¡Peluca 
| SIRIA 
a, Pablo, Bernabé 
creyó y el mago y Marcos zarpan 
- Ellmas es cegado Pablo, Bernabé hacia Chipre 
ad llamados dioses; 
Pablo apedreado 
(Hch. 14:8) 





Fig. 19: Geografía del primer viaje misionero de Pablo, por Chipre y el sur de Asia Menor. 


de los judíos (13:4,5). (b) Evangelización de toda la isla. Es de suponer 
que la travesía por la isla, mencionada en 13:6, fue más que un mero caminar; 
no cabe duda de que en cada lugar poblado anunciaron las buenas nuevas 
de salvación. (c) En Pafos tuvo lugar el encuentro con Barjesús. Al llegar a 
la ciudad principal de Chipre, Pafos, al occidente de la isla, los evangelistas 
desarrollaron una campaña evangelizadora a fondo. El procónsul romano, 
Sergio Paulo, se interesó en oír el mensaje, pero el mago Barjesús resistía 
a los predicadores, por lo que Pablo lo reprendió y castigó con ceguera. 
Esto condujo a la conversión del gobernador y muchos más en Pafos. 
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C. De Chipre al sur del Asia Menor con el evangelio 
(Hechos 13:13-52) 


1. De Chipre a Atalia y Perge (13:13). Embarcándose en Pafos y tras 
una travesía de más de 260 kilómetros al NO, Megaron probablemente al 
puerto de Atalia, y seguidamente a Perge, a unos 12 kilómetros al norte del 
Mediterráneo. Un detalle triste de este versículo es que “Juan, apartándose 
de ellos, volvió a Jerusalén”. Piensan algunos que el joven, enterado de los 
peligros que aguardaban a los misioneros por aquellas inhóspitas regiones, 
decidió volverse a su tierra. 

2. La evangelización de Antioquía de Pisidia (13:14-52). Desde Perge 
realizaron una caminata de más de 130 kilómetros al norte, por caminos 
montañosos y peligrosos, hasta llegar a Antioquía de Pisidia. Esta era una 
ciudad de suma importancia porque estaba en la ruta internacional desde 
Éfeso hasta Siria, y porque era la residencia del procónsul romano. 
Siguiendo la instrucción del Señor de ir antes “a las ovejas perdidas de la 
casa de Israel” (Mateo 10:6), Pablo y Bernabé entraron a la sinagoga judía 
el día sábado. Después del servicio, los líderes de la sinagoga, sin saber lo 
que los visitantes dirían, los invitaron a hablar (13:15). “Entonces Pablo” 
predicó uno de los sermones más poderosos y fructíferos, el cual resultó en 
la conversión de muchos judíos y prosélitos (13:16-43). El siguiente sábado 
“se juntó casi toda la ciudad para oír la palabra de Dios”, pero entonces, 
los judíos provocaron un escándalo y expulsaron a los misioneros de 
Antioquía (13:44-50). No obstante, antes de abandonar la ciudad, una iglesia 
había sido establecida, y “los discípulos estaban llenos de gozo y del Espíritu 
Santo” (13:51,52). 

3. El evangelio llega a Iconio, Listra y Derbe (Hechos 14:1-20) 

(a) La evangelización de Iconio (14:1-7). Esta bella ciudad de Asia 
Menor estaba situada al pie de la cordillera montañosa del Tauro, a unos 95 
kilómetros al oriente de Antioquía. En el tiempo de Pablo era la capital de 
Licaonia y una de las ciudades principales del sur de la provincia romana 
de Galacia. En la actualidad existe una ciudad en el mismo sitio, llamada 
Konya en la parte central de Turquía. Su importancia dependía, entre otras 
cosas, de que se encontraba en la ruta que unía a Éfeso con Tarso y Siria. 
En Iconio “creyó una gran multitud de judíos, y asimismo de griegos. 
Mas los judíos que no creían excitaron y corrompieron los ánimos de los 
gentiles contra los hermanos” (14:1,2). Cuando la persecución hizo 
imposible su estadía en Iconio, los evangelistas “huyeron a Listra y Derbe” 
(14:6). 
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(b) Lo que Dios hizo en Listra, a 30 kilómetros al sur de Iconio (14:8-20). 
En Listra, además de los nativos licaónicos, había también residentes griegos 
y judíos. Aquí tuvo lugar el milagro de la sanidad del hombre “imposibilitado 
de los pies, cojo de nacimiento, que jamás había andado” (14:8). Asom- 
brados por este suceso, los licaónicos querían ofrecerles sacrificios a Pablo 
y Bernabé, pero estos no lo permitieron, sino que aprovecharon para 
predicarles el evangelio (14:9-18). Momentos más tarde llegaron unos judíos 
de Antioquía y de Iconio, los cuales persuadieron a la multitud para que 
apedrearan a Pablo, a quien arrastraron fuera de la ciudad como muerto 
(14:19). No obstante, los recién convertidos rodearon a Pablo y oraron por 
él, y este se levantó. Entre ellos debe de haber estado Timoteo, quien en el 
segundo viaje de Pablo se convertiría en un compañero fiel del apóstol 
(14:20). 

(c) La evangelización de Derbe, a unos 90 kilómetros al SE de Listra 
(14:20,21). Después de recuperarse, Pablo y Bernabé salieron hacia el punto 
más al oriente que visitaron en este viaje. Allí predicaron e hicieron “muchos 
discípulos”, después de lo cual regresaron a Listra. 


C. El regreso desde Derbe hasta Antioquía de Siria 
(Hechos 14:21-28) 

Es interesante notar que los evangelistas bien hubieran podido regresar 
a Antiquía de Siria por la ruta de Derbe a Tarso y al oriente. Sin embargo, 
el amor del apóstol Pablo por los frutos de su primera jornada misionera 
los hizo volver por los lugares que habían visitado. Después de confirmar 
a los hermanos y establecer pastores en todas las iglesias, Derbe, Listra, 
Iconio, Antioquía y Perge, descendieron al puerto de Atalia, y desde allí se 
embarcaron hacia Seleucia, para regresar a Antioquía de Siria, la iglesia 
“donde habían sido encomendados a la gracia de Dios para la obra que 
habían cumplido” (Hechos 14:26). El viaje completo pudo haberles tomado 
entre dos y tres años (47-49 d.C.). 


D. Pablo y Bernabé en el concilio apostólico en Jerusalén en el año 
50 d.C. (Hechos 15: 1-35) 


1. Primera crisis teológica de la iglesia cristiana. Los hermanos de la 
iglesia de Antioquía se gozaban escuchando a Pablo y Bernabé testificar 
de su maravilloso viaje y de la conversión de los gentiles (14:27,28). No 
obstante, a pesar de los logros y el regocijo por la exitosa misión evangelística, 
los legalistas judaizantes provocaron una contienda doctrinal, dividiendo 
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la congregación antioqueña: “Algunos que venían de Judea enseñaban a 
los hermanos: Si no os circuncidáis conforme al rito de Moisés, no podéis 
ser salvos” (15:1). La controversia no terminó allí; por el contrario, la situación 
se hacía cada vez más tensa, por lo que tuvieron que acudir a una consulta 
apostólica. “Como Pablo y Bernabé tuviesen una contienda no pequeña 
con ellos, se dispuso que subiesen Pablo y Bernabé a Jerusalén, y algunos 
otros de ellos, a los apóstoles y los ancianos, para tratar esta cuestión” 
(15:2). En su viaje hacia Jerusalén “pasaron por Fenicia y Samaria, contando 
la conversión de los gentiles; y causaban gran gozo a todos los hermanos” 
(15:3). 

2. El Espíritu Santo en el concilio de Jerusalén. Pero en la iglesia de 
Jerusalén “algunos de la secta de los fariseos que habían creído, se levantaron 
diciendo: Es necesario circuncidarlos, y mandarles que guarden la ley de 
Moisés” (15:5). Esto exigió que se reunieran los apóstoles, y Pedro habló, 
contando de su experiencia en Cesarea, en casa de Cornelio (15:6-11). 
Luego, Pablo y Bernabé testificaron acerca de su primer viaje misionero 
entre los gentiles (15:12). Luego, Jacobo o Santiago, hermano del Señor y 
pastor de la iglesia de Jerusalén, condujo al concilio a tomar la decisión de 
no imponer sobre los cristianos gentiles la observancia de la ley (15:13- 
21). Allí mismo fue nombrada una comitiva para que acompañasen a Pablo 
y Bernabé con una carta que se redactó en el concilio exonerando a los 
gentiles de toda esclavitud legalista. Es interesante la manera en que dicho 
documento fue encabezado: “Porque ha parecido bien al Espíritu Santo, y 
a nosotros, no imponeros ninguna carga más” (15:28). 

3. Uno de los de la comitiva vino a ser un nuevo misionero (15:30- 
35). Los dos representantes de los apóstoles que acompañaron a Pablo y 
Bernabé a Antioquía eran Judas y Silas. Estos llegaron a Antioquía y leyeron 
el documento a toda la iglesia, lo cual le produjo gran regocijo a la 
congregación. Luego de eso se inició una larga campaña de doctrina y 
evangelización. Cuando llegó el momento de enviar de regreso a los 
delegados de Jerusalén, Silas decidió quedarse en Antioquía, y sería el 
compañero del apóstol Pablo en su segundo viaje misionero, como lo 
veremos en el capítulo siguiente (15:30-35). 
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SEGUNDO VIAJE MISIONERO 
DEL APÓSTOL PABLO 
(Hechos 15:36-18:22, años 51-54 d.C.) 


LI. Planes para una segunda gira misionera, 
por Galacia, Macedonia y Grecia 


A. El centro de operaciones misioneras seguía fortaleciéndose 

Como se señaló al final del capítulo anterior, Pablo y Bernabé regresaron 
de Jerusalén a Antioquía acompañados por Judas y Silas, quienes eran los 
portadores de la carta del concilio apostólico. La lectura de dicha carta fue 
de bendición para la iglesia de Antioquía. También fueron motivo de gozo 
el regreso de los dos líderes misioneros a su iglesia y la presencia de los 
dos nuevos profetas que vinieron con ellos (Hechos 15:30, 32). “Pasando 
algún tiempo allí”, los hermanos decidieron enviar de regreso a Jerusalén a 
los emisarios de la iglesia central, “mas a Silas le pareció bien el quedarse 
allí” (15:33,34). Nunca sabremos por qué razón Judas Barsabás no decidió 
quedarse sino que regresó a Jerusalén. De otro modo, quizás se hubiera 
convertido en un compañero más del apóstol Pablo. Mientras tanto, Pablo 
y Bernabé iniciaron en Antioquía una campaña de enseñanza bíblica y 
evangelización con muchos condiscípulos de la iglesia (15:35). 
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B. Un cambio estratégico en la estructura lideral del segundo viaje 

“Después de algunos días”, que pudieron ser semanas, o quizás meses, 
“Pablo. dijo a Bernabé: Volvamos a visitar a los hermanos en todas las 
ciudades en que hemos anunciado la palabra del Señor, para ver cómo 
están” (15:36). Esta segunda gira misionera tenía el doble propósito de 
fortalecer a los que se habían convertido en el primer viaje y llevar el 
evangelio a lugares que no habían alcanzado. (Vea la figura 20.) 

1. Pablo no permitió que Juan Marcos los acompañara en esta gira. 
Tal como Lucas informa en Hechos 13:13, Juan Marcos no quiso continuar 
la gira con Pablo y Bernabé después de haber zarpado de Pafos en Chipre y 
arribado a Perge de Panfilia. Por razones que no conocemos, este joven, hijo 
de María y sobrino de Bernabé (Colosenses 4:10), cuya familia había residido 
en Chipre pero en ese momento vivía en Jerusalén, abandonó a los evangelistas 
y se regresó a casa (15:37,38). Esto disgustó tanto al jefe del equipo misionero, 
Pablo, que para esta segunda expedición no quiso que Juan Marcos los 
acompañara de nuevo (15:39). La severidad de Pablo en este caso le enseñó 
una buena lección a Marcos, lo cual le ayudó a afirmarse en el ministerio. 
Años más tarde, Pablo demostró que no había ningún resentimiento entre él 
y Bernabé (1 Corintios 9:6), y también reconoció los valores que el joven 
evangelista Juan Marcos había desarrollado. Eso se deduce de su petición 
de que este viniera a Roma para que estuviera a su lado (Colosenses 4:10. 
Filemón 24; 2 Timoteo 4:11). Además, Juan Marcos fue compañero, intérprete 
y amanuense del apóstol Pedro (1 Pedro 5:13). De ahí que se diga que el 
Evangelio según Marcos es también el “evangelio de Pedro”. 

2. El desacuerdo entre Pablo y Bernabé produjo un nuevo equipo 
misionero. En otro caso, un “desacuerdo” de la magnitud del que hubo 
entre estos dos grandes líderes habría terminado en la cancelación de las 
actividades misioneras. Pero el espíritu que reinaba en la iglesia de Antioquía, 
y el nivel espiritual de estos dos evangelistas no hizo más que duplicar los 
esfuerzos para llevar el evangelio a muchos más lugares. Como Pablo no 
cedió a la petición de Bernabé de que Juan Marcos volviera a formar parte 
del grupo misionero, ambos tomaron la decisión de separarse. Bernabé, 
apoyando a su sobrino y dando ejemplo de lider considerado y perdonador, 
tomó al joven y se embarcaron a la isla de Chipre, donde la familia había 
residido antes de vivir en Jerusalén (15:39). El apóstol Pablo, por su lado, 
decidió escoger como su nuevo compañero de viaje a Silas (Hechos 15:40). 
Il nombre “Silas” y “Silvano” se aplican al mismo personaje, un judío convertido 
al evangelio y líder en la iglesia de Jerusalén. Pablo y Silas viajaron por 
tierra a través de Siria y Cilicia hacia el occidente (Hechos 16:1). 
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HI. El recorrido por Siria, Cilicia, Galacia y 
Asia Menor (Hechos 15:41-16:1-8) 


A. Confirmación de las iglesias de Siria y Galacia (15:41-16:5) 


1. El ministerio en Siria y Cilicia (Hechos 15:41). Este versículo no 
detalla el recorrido de Pablo y Silas por todas las congregaciones de Siria, 
al norte de Antioquía. Es probable que estas obras hayan sido establecidas 
por creyentes de Antioquía y por Pablo, en tiempos inmediatos a su 
conversión. En este segundo viaje misionero estos grupos fueron 
fortalecidos por el ministerio de estos siervos de Dios. También recibieron 
orientación doctrinal al recibir la carta del concilio apostólico. De adi 
pasaron por la región montañosa, conocida como las “Puertas de Siria”, 
costeando lo que se conoce hoy como el golfo de Iskenderun, para entrar a 
las regiones de Tarso, al norte del Mediterráneo. Es muy probable que 
muchas de las iglesias de Cilicia hayan sido establecidas por el mismo 
apóstol Pablo en sus primeros años de ministerio en esas regiones. 
Recordemos que por allí estaba ministrando cuando Bernabé lo llevó a 
Antioquía de Siria varios años atrás (Hechos 11:25). En esta gira iban 
“confirmando a las iglesias” y dejándoles copias de la carta de Jerusalén. 
Luego de atravesar el peligroso tramo, conocido como las “Puertas de 
Cilicia” en los montes Tauros, entraron a las planicies licaónicas. 

2, Ministerio en Galacia y llamamiento de Timoteo (Hechos 16:1- 
3). Tal como era su deseo, el apóstol y su nuevo acompañante visitaron las 
iglesias que había fundado en compañia de Bernabé en su primer viaje. 

(a) Confirmación de las iglesias de Galacia o el sudeste de Asia Menor 
(16:1). Aunque Lucas sólo menciona a Derbe y Listra, lo más probable es 
que los misioneros estuvieron en todos los lugares que habian sido 
evangelizados anteriormente, por lo menos /conio y Antioquía en Frigia. 
Esta región del sudeste de Asia Menor, incluyendo a Cilicia, formaba parte 
de lo que vino a ser la provincia romana de Galacia. 

(b) Timoteo, de Listra, forma parte del trio misionero (16:1-3). La 
atención de nuestro historiador se concentra en Listra porque fue allí donde 
Pablo tomó al joven Timoteo como un compañero de misión en este segundo 
viaje. Este vino a ser un fiel discípulo del apóstol y un líder muy importante 
para el ministerio en el mundo del Mediterráneo. Timoteo era hijo de un 
prosélito griego y de una judía llamada Eunice, quien junto con su madre 
Loida lo había instruido en la Palabra de Dios desde cuando este era un 
niño (Hechos 16:1-3; 1 Timoteo 1:5; Filipenses 2: 19-22; 2 Timoteo 3:14,15). 
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Se puede decir que el apóstol le concedió este privilegio tomando como 
bases los cinco hechos siguientes: (i) Como ya lo señalamos, su madre, 
probablemente ya convertida al evangelio, lo había orientado en las 
Escrituras (2 Timoteo 1:5). (ii) La iglesia daba buen testimonio de él (Hechos 
16:2). (111) Se sometió al rito de la circuncisión, para evitar problemas con 
los judíos, por cuanto era hijo de un hombre griego (Hechos 16:3). (1v) Fue 
llamado al ministerio por el Espíritu Santo por medio de profecías (1 
Timoteo 1:18). (v) Fue iniciado en el ministerio por la imposición de las 
manos del apóstol (2 Timoteo 1:6). Este nuevo evangelista acompañó a 
Pablo hasta la muerte de este, para luego asumir responsabilidades de 
grandes dimensiones en la iglesia de su época. 

3. Estas congregaciones también recibieron la carta apostólica 
(16:4,5). “Y al pasar por las ciudades, les entregaban las ordenanzas que 
habían acordado los apóstoles y los ancianos que estaban en Jerusalén” 
(16:4). Se debe recordar que por haberles predicado el evangelio a ellos en 
su primer viaje misionero, Pablo tuvo que reunirse con los apóstoles en el 
año 50, donde se decidió que los cristianos no estaban obligados a guardar 
la ley. A todas estas iglesias se dirigió Pablo años más tarde con su Carta a 
los Gálatas para corregir antiguos y nuevos errores doctrinales, propagados 
por los maestros judaizantes que no dejaban de visitar esas regiones. 


B. El Espíritu Santo dirige la obra misionera 


1. El Espíritu Santo dirige a Pablo al puerto de Troas (16:6-8). 
Aunque Pablo era el jefe de la expedición, era el Espíritu Santo quien 
decidía la ejecución de cada movimiento. Así fue como, “atravesando Frigia 
y la provincia de Galacia, les fue prohibido por el Espíritu Santo hablar la 
palabra en Asia” (16:6). El término “Asia” es usado aquí en el sentido más 
restrictivo en relación con la zona SO de la gran provincia romana de Asia 
Menor, cuyo centro metropolitano era Éfeso. Ese no era el momento de 
Dios para la evangelización de Éfeso. La ocasión prevista divinamente 
para el inicio de esa operación fue la breve estadía de Pablo en dicha ciudad 
con Aquila y Priscila cuando él iba de regreso de Grecia a Jerusalén para 
finalizar este segundo viaje misionero (18:19-21). No obstante, la época 
de oro del ministerio en Éfeso tuvo lugar durante el tercer viaje de Pablo. 
Por el momento, no sólo se les prohibió descender a Éfeso en su jornada 
hacia el oeste, sino que cuando llegaron a Misia, provincia del NO de la 
península, tampoco les fue permitido por el Espíritu Santo entrar a Bitinia 
(16:7). El Señor tenía otros planes para este dinámico equipo evangelístico: 
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“Y pasando junto a Misia, descendieron a Troas” (16:8). Troas era el puerto 
principal de la provincia de Misia, al NE del mar Egeo. 

2. La visión del llamado a Macedonia desde Troas (16:10). No sabe- 
mos cómo le había hablado el Espiritu Santo a Pablo en las ocasiones en 
que le fue prohibido visitar ciertos lugares, pero el llamado macedonio fue 
a través de un sueño muy claro y específico. “Y se le mostró a Pablo una 
visión de noche; un varón macedonio estaba en pie, rogándole y diciendo: 
Pasa a Macedonia y ayúdanos” (16:9). Esto fue suficiente para que el apóstol 
entendiera que Dios estaba abriendo la puerta de Europa para la 
proclamación del evangelio (16:10). La gran lección que Pablo aporta para 
todos los evangelistas y líderes cristianos es que aunque se haya elaborado 
un itinerario y un programa de actividades, la actitud de todo buen siervo 
de Dios es mantenerse atento a la dirección del Espíritu Santo y estar 
dispuesto a obedecerla sin discusión ni alteraciones. Una de las razones 
por las que el Espíritu Santo no le habla siempre a la iglesia es que los que 
la integran no están dispuestos a tomar en serio sus instrucciones. 


III. La evangelización de Macedonia y Grecia 
(Hechos 16:11-18:18) 


A. La navegación por el mar Egeo hasta Samotracia y Neápolis 


1. Lucas acompañó a los evangelistas desde Troas a Filipos. “Zar- 
pando, pues, de Troas, vinimos con rumbo directo a Samotracia, y el día 
siguiente a Neápolis” (16:11). Lucas, el hábil escritor y autor de este primer 
libro de historia eclesiástica, era también una persona muy modesta, pues 
no habla de sí mismo, ni nos dice cómo fue atraído al fructífero ministerio 
de Pablo, al cual dedicó lo mejor de su vida. La única razón que tenemos 
para creer que se agregó al grupo misionero de Pablo en Troas es el verbo 
plural “vinimos” del versículo 11. Todo lo narrado hasta allí se había 
expresado en tercera persona, pero a partir de este punto, él se incluye en 
varios párrafos del libro de los Hechos, por ejemplo: “Zarpando, pues, de 
Troas, vinimos con rumbo directo a Samotracia”. En vista de que los verbos 
y pronombres plurales en primera persona desaparecen desde Hechos 16:39 
hasta 20:5, muchos sugieren que Lucas se quedó en Filipos desde ese 
momento hasta cuando Pablo regresó a esta ciudad en su tercer viaje. Es 
probable que Lucas no haya sido judío, pues Pablo lo distingue de los que 
eran de “la circuncisión” en su carta a los de Colosas, donde también lo 
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identifica como el “médico amado” (Colosenses 4:11-14).% Este gran 
escritor, fue un fiel compañero del apóstol Pablo hasta la muerte de este en 
Roma donde quizás lo asistió como su médico personal en la prisión (2 
Timoteo 4:11). Lucas escribió el evangelio que lleva su nombre y este 
valiosísimo libro de los Hechos de los Apóstoles (Lucas 1:1-4; Hechos 
1:1). Algunos estudiosos reconcilian las hipótesis acerca de la identidad de 
Lucas diciendo que pudo haber nacido en Filipos, que se convirtió y estuvo 
en la iglesia de Antioquía de Siria, y que se encontró con el apóstol de los 
gentiles en la ciudad de Troas. 

2. El cruce del mar Egeo, desde Troas por Samotracia a Neápolis 
(16:11). Tan pronto como recibió el mensaje de parte de Dios, el apóstol, 
acompañado de Silas, Timoteo y Lucas, tomó una embarcación que los 
condujo a la isla de Samotracia, en el norte del mar Egeo. En ese lugar, 
hasta donde tenemos información, no realizaron ninguna actividad 
evangelística. Al día siguiente llegaron al puerto de Neápolis, ya en tierra 
de Macedonia, pero tampoco se detuvieron allí sino que se trasladaron 
directamente a la ciudad de Filipos, a dieciséis kilómetros al oeste del mar 
(16:12). 


B. La evangelización de Filipos y las cuatro clases de liberación 

Filipos “era la primera ciudad de la provincia de Macedonia, y una 
colonia” (16:12). Con estas expresiones el historiador nos pone al tanto de 
la importancia de Filipos en aquellos tiempos. Como “primera ciudad” o 
ciudad más importante de la provincia de Macedonia, Filipos desempeñaba 
un papel especial en Macedonia. Esta era la ciudad principal de la parte 
NE de las cuatro divisiones en que los romanos fraccionaron a Macedonia 
en 146 a.C. Este bello enclave, del nordeste de Macedonia, se llamaba 
Krénides, por sus fuentes, pero Filipo II de Macedonia, padre de Alejandro, 
le dio su nombre y la convirtió en su residencia 358 años antes de Jesucristo. 
Para el tiempo de Pablo, Filipos era una colonia romana, muy importante 
por estar junto a la vía Ignacia. Como “colonia” romana poseía un alto 
grado de reconocimiento a nivel imperial. Cualquier ciudadano romano se 
sentía en casa en Filipos; y si sus derechos eran violados podía apelar a 
Roma. No cabe duda de que ya estando allí, Pablo y sus compañeros se 
percataron de la razón por la que el Señor quería que la evangelización de 





No obstante, algunos comentaristas, como E.E. Elis, citado por el Nuevo Diccionario Bíblico,de 
Ediciones Certeza, sugiere que “Colosenses 4:11 se refiere a un grupo especial dentro del circulo 
más amplio de cristianos judíos. Si esto es así, entonces Lucas fue un cristiano judío de la 
dispersión”. 


206 


Panorama del Nuevo Testamento 


Europa empezara por ese importante centro cultural. Las conversiones y 
los milagros que se realizaron en Filipos ilustran muy claramente las 
cuatro clases de liberación que ejecuta el Señor a favor de los que creen 
en Él y le sirven. 

1. Liberación de las tradiciones religiosas. Es probable que la comuni- 
dad hebrea no fuera tan numerosa en Filipos, pues parece que no contaban 
con una sinagoga judía en la ciudad, sino que se reunían a orar junto al río 
Gangites (16:13). Fue allí donde, en un día de reposo, se convirtió al 
evangelio la primera persona en el continente europeo. Lidia era una mujer 
que vendía telas de Tiatira, Asia Menor, donde eran famosos los tejidos de 
lana, teñidos de color púrpura. La conversión de Lidia fue el resultado de 
la obra del Espíritu Santo en lo profundo del corazón de esta prosélita 
“adoradora de Dios” que cada sábado se reunía con las mujeres judías a 
orar. Fue liberada de la ley y de las tradiciones de los judíos cuando “el 
Señor abrió el corazón de ella para que estuviese atenta a lo que Pablo 
decía” (16:14). “La fe viene del oír, y el oír, por la Palabra de Dios” (Romanos 
10:17). Que fue llena de fe para ser salva, se deduce de la alusión que hace 
Lucas a “cuando fue bautizada”, ella “su familia”, y también a la actitud de 
rogar a los predicadores para que se hospedaran en su casa (16:15). 

2. Liberación del poder de los demonios. En otro momento, quizás 
en otro día de reposo, mientras se dirigían al lugar de oración, a la orilla del 
río Gangites que quedaba a kilómetro y medio de la ciudad, les “salió al 
encuentro una muchacha que tenía espíritu de adivinación” (16:16). Aquí 
vemos a una esclava de los demonios y de los hombres que la explotaban, 
sirviendo como instrumento inocente de las fuerzas del mal. Las palabras 
que profería a voz en cuello eran buenas: “Estos hombres son siervos del 
Dios Altísimo, quienes os anuncian el camino de salvación” (16:17). Sin 
embargo, Pablo no fue engañado por el halagador mensaje de la joven. 
Inmediatamente reconoció que actuaba bajo la influencia de los espíritus 
inmundos, los cuales reconocen que Dios es poderoso y que el evangelio 
es la verdad, pero aun así siguen atrapando a los que han caído en su trampa. 
El apóstol, ejerciendo el poder del ministerio que Jesús encomendó a sus 
seguidores, el cual consiste, entre otras cosas, en echar “fuera demonios 
(Marcos 16:17), reprendió al espíritu de adivinación. La orden del siervo 
de Dios: “Te mando en el nombre de Jesucristo, que salgas de ella” (16:18), 
fue suficiente para que esta mujer fuera libre de las cadenas espirituales de 
oscuridad. 

3. Liberación de la cárcel y las cadenas físicas. El milagro de la libera- 
ción de la pitonisa provocó el enojo de sus crueles amos, los cuales se 
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beneficiaban de la desgracia de la joven. Estos armaron un tremendo 
escándalo, apoderándose de los evangelistas y llevándolos ante las 
autoridades romanas bajo la acusación de que eran judíos que enseñaban 
“costumbres” que a ellos como romanos no les era lícito practicar (16:19- 
21). Esto condujo al maltrato de Pablo y Silas, a los cuales les rasgaron la 
ropa, los azotaron con varas y los entregaron al carcelero, quien los puso 
“en el calabozo de más adentro, y les aseguró los pies en el cepo” (16:22- 
24). “Pero a medianoche, orando Pablo y Silas, cantaban himnos a Dios; y 
los presos los oían. Entonces sobrevino de repente un gran terremoto, de 
tal manera que los cimientos de la cárcel se sacudían; y al instante se abrieron 
todas las puertas, y las cadenas de todos se soltaron” (16:25,26). 

4. La liberación de las prisiones y cadenas del pecado. La apertura 
de las puertas de la cárcel por los efectos del terremoto, y la posibilidad de 
que todos los presos hubieran huido causaron gran conmoción al carcelero 
de Filipos. La única solución que le vino a la mente fue sacar su espada y 
quitarse la vida. Él sabía que bajo el gobierno romano, el guardia que dejara 
escapar a un preso era sometido a la pena de muerte que le esperaba al reo. 
En ese momento de desesperación para este hombre, Pablo intervino con 
palabras de aliento y orientación: “Pablo clamó a gran voz, diciendo: No te 
hagas ningún mal, pues todos estamos aquí. Él entonces, pidiendo luz, se 
precipitó adentro, y temblando se postró a los pies de Pablo y de Silas; y 
sacándolos, les dijo: Señores, ¿qué debo hacer para ser salvo? Ellos le 
dijeron: Cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo, tú y tu casa” (16:28-31). 
Después de que oyeron la predicación de la Palabra de Dios, no solo el 
carcelero sino toda su familia y muchos otros recibieron a Jesucristo como 
su Salvador. “Y llevándolos a su casa, les puso la mesa, y se regocijó con 
toda su casa de haber creído en Dios” (16:34). Cuando fue de día, los 
magistrados enviaron alguaciles al carcelero dándole órdenes de sacar a 
los misioneros y dejarlos ir. Sin embargo, Pablo exigió que vinieran ellos 
mismos a disculparse, por cuanto los habían azotado, ultrajado y encarcelado 
sin culpa ni juicio, siendo ciudadanos romanos. Esto pudo haber resultado 
en la destitución de los que cometieron tal error, si Pablo y Silas hubieran 
elevado su queja al emperador. Pero como buenos cristianos, salieron en 
paz, dejando una congregación de creyentes en aquella ciudad (16:35-40). 


C. Tesalónica y Berea reciben el evangelio (Hechos 17:1-14) 


1. Por Anfípolis y Apolonia hasta Tesalónica (17:1-9). Después de 
reunirse en casa de Lidia y consolar a los hermanos de Filipos, los evange- 
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listas salieron hacia el sudoeste.* Siguiendo la vía Ignacia, a un día de 
camino a pie, llegaron a Anfípolis, antigua cabecera distrital de Macedonia. 
Después de pernoctar allí, y a un día más de camino, llegaron a Apolonia, 
llamada así en honor al dios grecorromano Apolos. Sin detenerse en estas 
ciudades más que para pasar la noche, y principalmente por no haber en 
ellas sinagogas judías, los evangelistas iniciaron la jornada de dos días 
hacia Tesalónica, a 65 kilómetros al occidente de Apolonia. Tesalónica era 
en ese tiempo la capital de la nueva provincia romana de Macedonia. Esta 
era una ciudad portuaria, situada en la costa norte del golfo de Salónica del 
mar Egeo, es recordada por la moderna Tesalónica que existe en el mismo 
sitio y conserva su nombre. Allí, en tres semanas, Pablo logró establecer 
una iglesia con gente realmente convertida (17:1-3; 1 Tesalonicenses 1:1- 
10). Debido al gran éxito en la evangelización de Tesalónica (17:4), los 
judíos contrataron a una turba de malvados y asaltaron la casa de Jasón, 
quien había hospedado a los misioneros. Este escándalo obligó a los 
hermanos a llevar a Pablo y Silas a Berea, pero quedó una congregación 
que el apóstol llegó a amar con toda su alma. Prueba de esto son las dos 
bellas epístolas que les escribió muy pronto desde Corinto. 

2. Los de Berea recibieron la Palabra con diligencia (17:10-15). El 
viaje de Tesalónica a Berea lo iniciaron de noche, pero debe de haberles 
tomado dos días llegar a esta ciudad del sur de Macedonia. Allí, Pablo y 
Silas siguieron el mismo patrón de actividades, evangelizando a los judíos 
en la sinagoga. Lucas destaca la actitud noble de los bereanos, quienes 
“recibieron la palabra con toda solicitud, escudriñando cada día las 
Escrituras para ver si estas cosas eran así” (17:11). Esto produjo la 
conversión de “muchos de ellos, y mujeres griegas de distinción, y no pocos 
hombres” (17:12). No obstante, cuando los judíos de Tesalónica los 
alcanzaron, hicieron en Berea el mismo alboroto y obligaron a los hermanos 
a enviar a Pablo por mar a Atenas. 


IV. El sur de Grecia es alcanzado con el evangelio 
entre los años 52 y 53 d.C. (Hechos 17:15-18:18) 


A. Pablo llega a Atenas, cuna de la filosofía occidental (17:15-34) 
- Descendiendo por el mar Egeo no menos de 300 kilómetros al sur de 





41 El uso que Lucas hace de las frases en tercera persona: “se fueron” (16:40) y “llegaron” (17:1), 
parece indicar que nuestro historiador se quedó en Filipos; especialmente si es cierto que esa era su 
ciudad natal; o como otros se arriesgan a pensar: que pudo haberse casado con Lidia. Pero todas son 
meras conjeturas. 


209 


Segundo viaje misionero del apóstol Pablo 


Berea, Pablo y la comitiva que lo condujo de Berea hacia el sur llegaron a 
la inmortal Atenas, capital de Ática y ciudad de renombre en Grecia. Silas 
y Timoteo se quedaron en Berea, ministrando a la iglesia, pero con los que 
encaminaron a Pablo a Atenas les envió órdenes de que tan pronto como 
pudieran se reunieran con él en Atenas. Cuatro cosas deben subrayarse en 
cuanto al ministerio evangelístico de Pablo en Atenas. 

1. La doble estrategia de evangelización. En Atenas, el apóstol no se 
limitó a evangelizar sólo a judíos y prosélitos en la sinagoga sino que 
también hablaba a los paganos idólatras en la plaza. Había llegado a la 
cuna de la civilización occidental donde abundaban las obras maestras del 
arte griego y las memorias de la sabiduría humana. Sin embargo, nada de 
eso pudo despertar admiración en él; por el contrario, su espíritu fue invadido 
de indignación ante el despliegue de inmoralidad e idolatría. Así es como 
debe reaccionar siempre el carácter de todo portavoz del evangelio. Lucas 
indica que “Mientras Pablo los esperaba en Atenas, su espíritu se enardecía 
viendo la ciudad entregada a la idolatría. Así que discutía en la sinagoga 
con los judíos y piadosos, y en la plaza cada día con los que concurrían” 
(17:16,17). Siguiendo las instrucciones que el Señor le dio desde su 
llamamiento al ministerio, Pablo iba primero a las ovejas perdidas de la 
casa de Israel, y luego se extendía a los gentiles. 

2. Las dos escuelas de filosofía pagana de ese tiempo (17:18). (a) Los 
epicúreos eran seguidores de las enseñanzas materialistas de Epicuro (342- 
270 a.C.). Estos negaban la intervención de Dios en el mundo y fomentaban 
el placer como fin supremo del ser humano. El ideal de estos era la paz del 
alma (ataraxia), la cual, según ellos se alcanza cuando se sabe ponderar el 
goce sin perder el dominio de sí mismo. Los epicúreos se aislaban de la 
familia y la sociedad y negaban una existencia después de la muerte. (b) 
Los estoicos eran discípulos de Zenón (siglo 4 a.C.), los cuales enseñaban 
un panteísmo materialista. Estos buscaban la virtud por medio del 
sufrimiento y también negaban la vida después de la muerte. El nombre 
“estoicismo” viene de stoa (“pórtico”) de Atenas, donde esos maestros se 
sentaban a enseñar a sus seguidores. 

3. El discurso de Pablo en el Areópago. El Areópago era el centro de 
reuniones en la colina de Marte, donde se daban cita los legisladores, así 
como cualquier orador famoso (17:18-21).% Pablo aceptó el desafío de 





2 Los que invitaron a Pablo a subir al Areópago para que siguiera exponiendo sus ideas fueron los 
maestros filósofos de las distintas escuelas. Estos se referían a él despectivamente con la pregunta: 
“¿Qué querrá decir este palabrero?” (17:18). La expresión “palabrero” viene del término griego 
espermólogo,que era el nombre de un pájaro que recogía semillas por dondequiera, mientras hacía un 
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reunirse con la gente en el Areópago como una oportunidad y una puerta 
abierta para presentarles el mensaje de salvación. Después de ver los 
centenares de dioses y altares que adornaban sus santuarios, usó como 
punto de enlace la inscripción que dedicaban “al dios no conocido” 
para predicarles a Cristo (17:22-31). Como fruto de su estadía en Atenas, 
y a pesar de los choques de pensamientos y la oposición de los 
intelectuales falsos, el evangelio quedó establecido en las cuatro o seis 
semanas de intenso ministerio en esta interesante ciudad de Platón y 
Aristóteles (17:32-34). 


B. Corinto, centro comercial de Acaya, oye la Palabra por 18 meses 
(18:1-18) 


1. Los tres aspectos del ministerio de año y medio de Pablo en 
Corinto. No sabemos si el apóstol hizo el recorrido de 70 kilómetros entre 
Atenas y Corinto por mar o por tierra. Lo cierto es que desde su llegada a 
esta famosa ciudad del sur de Grecia, Pablo se propuso no enterarse de 
ninguna cosa sino solamente lo que se relacionara con la misión de presentar 
“a Jesucristo, y a éste crucificado” (1 Corintios 2:2). Tres cosas debemos 
destacar de la estadía de dieciocho meses de Pablo en esta ciudad. (a) Su 
sostenimiento. Desde su llegada a Corinto encontró y se asoció con Aquila 
y Priscila para trabajar en el oficio de hacer tiendas, a fin de sostenerse 
económicamente mientras ganaba almas para el Señor (18:1-4). (b) Sus 
problemas. El gran éxito de la evangelización de Corinto despertó celos y 
odio en los judíos, los cuales lo acusaron ante el procónsul Galión de enseñar 
cosas contrarias a la ley. El Señor le habló a Pablo alentándolo a seguir 
predicado, “porque yo tengo mucho pueblo en esta ciudad” ( 18:9,10). (c) 
Su éxito. Los judíos atacaron con acusaciones falsas y mucha violencia a 
los creyentes, pero Pablo “se detuvo allí un año y seis meses, enseñándoles 
la palabra del Señor” (18:11). Galión no quiso atender a los judíos en su 
lucha contra el evangelio; y Pablo fortaleció a los hermanos, incluyendo a 
Justo, Crispo y Sóstenes, hasta dejar bien establecida una de las iglesias 
más fuertes de la época (18:14-17). 

2. Las dos epístolas que Pablo escribió estando en Corinto. Desde 
su breve estadía en Atenas, Pablo pensaba mucho en los tesalonicenses y 
quiso volver a visitarlos desde Atenas, pero se lo obstaculizaron (Q:18). El 





ruido muy peculiar. Con el correr del tiempo esta palabra vino a ser usada para referirse a cualquier 
“orador” o “hablador” que buscaba ganarse el sustento diario hablando a los grupos en las plazas 
públicas. 
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intenso deseo de saber cómo les iba hizo que el apóstol les enviara a Timoteo, 
quien a su regreso le trajo muy buenas noticias de ellos (3:1-6). Ya estando 
Silas (o Silvano) y Timoteo con él en Corinto, como se nota en el saludo de 
1 Tesalonicenses 1:1, en el cual incluye dichos nombres y desde la ciudad 
de Corinto, el apóstol Pablo escribió las siguientes cartas: 

PRIMERA TESALONISENSES. Esta preciosa carta fue escrita desde 
Corinto entre los años 52 y 53 d.C. El apóstol quería volver a Tesalónica 
desde que estaba en Atenas, para ver cómo les iba a los hermanos, pero no 
pudo realizar ese viaje (1 Tesalonicenses 2:18). Lo único que pudo hacer 
fue enviarles a Timoteo (3:1-3). De Atenas, Pablo se trasladó a Corinto, 
donde estaba cuando Timoteo regresó con buenas noticias acerca de los 
tesalonicenses (4:6). Enterado de la buena salud espiritual de la iglesia de 
Tesalónica, el apóstol procedió a escribirles esta primera epístola, en la 
que destaca lo siguiente: Después de elogiarlos por su conversión al 
evangelio y el ánimo con que estaban sirviendo al Señor y a los hermanos, 
el apóstol aborda temas relacionados con la seguridad de los que han muerto 
en la fe, así como la esperanza de los que servían al Señor. Uno de los 
temas sobresalientes de esta primera carta es la repentina segunda venida 
del Señor Jesucristo. 

SEGUNDA TESALONICENSES. Poco tiempo después de haberles 
enviado la primera carta, Pablo se dio cuenta de que algunos creyentes 
habían interpretado mal las enseñanzas acerca del repentino y pronto regreso 
del Señor. Para corregir ese error escribió 2 Tesalonicenses en el mismo 
año 53 d.C. Como se ha insinuado, el propósito de esta segunda epístola 
era corregir algunos problemas relacionados, en parte, por la mala manera 
en que algunos interpretaron la primera carta en lo tocante a la segunda 
venida de Jesús. El error consistió en que muchos de ellos pensaron que sí 
la venida de Cristo estaba tan próxima, ¿para qué trabajar más, o por qué 
hacer provisiones para la vida en este mundo? 


C. Final del segundo viaje y regreso a Jerusalén y Antioquía (Hechos 
18:18-22) 


1. De Corinto a Éfeso con Aquila y Priscila (Hechos 18:18-20). Termi- 
nado el período de año y medio de ministerio en Corinto y después de la 
persecución provocada por los judíos en esa ciudad, el apóstol decidió 
regresar al oriente. Sus compañeros de ministerio y socios de trabajo, Aquila 
y Priscila, viajaron con él desde el puerto de Cencrea, a unos 12 kilómetros 
al sur de Corinto, hasta la ciudad de Éfeso. Su visión ministerial y su celo 
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misionero impulsaban siempre al apóstol a dar las buenas nuevas de 
salvación a cualquier lugar que tocaran las plantas de sus pies. Éfeso había 
estado en su itinerario desde unos tres años atrás, pero el Señor no le había 
permitido evangelizar la gran ciudad de los efesios. Pero ahora había llegado 
el momento, y tenía que aprovecharlo. Así fue como “entrando en la 
sinagoga, discutía con los judíos, los cuales le rogaban que se quedase con 
ellos por más tiempo” (18:19,20). No obstante, Pablo no pudo quedarse 
por más tiempo en Éfeso, pues había hecho planes de estar en Jerusalén 
para la fiesta, quizás del día de Pentecostés*. Allí concluiría el voto que 
había hecho en Cencrea, donde se había hecho rapar la cabeza. En los 
pocos días que permaneció en Éfeso logró iniciar la obra de evangelización, 
la cual quedó a cargo de Aquila y Priscila, hasta que Pablo volviera a ellos 
en su tercer viaje (18:19-21). 

2. De Éfeso a Cesarea, Jerusalén y Antioquía (18:21,22). Mientras 
Aquila y Priscila le daban seguimiento a la obra de evangelización en la 
gran metrópolis occidental de Asia, Éfeso, Pablo realizó su proyectado 
viaje al oriente, donde habría de concluir tanto su segundo viaje misionero 
como su extraño voto nazareo. Aunque no se dan detalles de estas 
actividades del apóstol, probablemente después de llegar a Cesarea subió a 
Jerusalén para la fiesta de esos días, que con mayor probabilidad se trataba 
del día de Pentecostés, como lo había previsto. Después de una breve visita 
ala iglesia de Jerusalén, “descendió a Antioquía”, su sede misionera (18:22). 
Así terminó su segunda expedición misionera por el mundo del 
Mediterráneo. Esto pudo suceder alrededor de la primavera del año 54 
d.C. (Vea la figura + 59.) 





43 Muchos escritores siguen a Alford, quien sugiere que no podía tratarse de la fiesta de la Pascua, 
porque en tal caso su estadía en Jerusalén habría sido más larga. Es mucho más probable que se 
tratara de Pentecostés. Vea Alford”s Greek Testament an Exegetical and Critical Commentary, (Grand 
Rapids, MIL: Guardian Press, 1976), “Acts”, Tomo 3, p. 207. 
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TERCER VIAJE MISIONERO 
DEL APÓSTOL PABLO 
(Hechos 18:23-21:8, años 54-58 d.C.) 


I. Última estadía de Pablo en Antioquía, su centro de operaciones 


La última parte de Hechos 18:22 dice que Pablo, después de haber subido 
(Anabás), “para saludar a la iglesia”, que lo más seguro es que se trate de la 
iglesia de Jerusalén, “descendió [katébe] a Antioquía”. Esta frase, usada 
por Lucas, da a entender que el apóstol realmente estuvo en Jerusalén 
después de haber entrado por Cesarea al final de su segundo viaje. Algunos 
comentaristas han negado este detalle; sin embargo, el uso de los términos 
ya expuestos demuestra que Pablo sí estuvo en la ciudad y en la iglesia de 
Jerusalén, desde donde bajó o descendió a su destino final. El argumento 
de los entendidos es que si el traslado hubiera sido de Cesarea a Antioquía 
el uso de los verbos “subió” y “descendió”, de 18:22 no se justificaría. 


A. ¿Qué duración da a entender la frase “después de algún tiempo”? 
El punto final de la segunda jornada de Pablo fue Antioquía, el cual 
también vino a ser el punto de partida para su tercera expedición misionera. 
Sin embargo, nunca sabremos cuánto duró la última estadía del apóstol en 
dicho lugar. Lo más que podemos hacer es destacar tres puntos de interés: 
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1. No cabe duda de que aquella fue una temporada de arduo traba- 
jo. Este no debe de haber sido un tiempo de descanso ni de inactividad, 
como quien se toma unas vacaciones. Si recordamos lo que sucedió en 
ocasiones anteriores, siempre que Pablo estuvo en Antioquía se dedicó a 
trabajar arduamente, él y todos los que lo apoyaban, en el avance del 
evangelio y la consolidación de los ya convertidos. 

2. Probablemente fue una temporada de muy corta duración. La 
oración: “después de estar alli algún tiempo, salió” (18:23), pareciera indicar 
que la duración de su estancia allí no fue muy extensa, pues su corazón 
palpitaba enérgicamente por el anhelo de emprender un viaje más por las 
regiones que ya había transitado como portador del evangelio. 

3. En ese tiempo tuvo lugar el encuentro entre Pablo y Pedro. Du- 
rante el breve período en que Pablo estuvo en la iglesia de Antioquía hubo 
un encuentro poco agradable entre él y el apóstol Pedro. El primero 
amonestó pública y severamente al segundo por su actitud hacia los 
cristianos gentiles (Gálatas 2:11-14). Tal parece que Pedro aún no estaba 
convencido de que la gracia del evangelio fuera igual para toda criatura, 
sin importar su raza. Esto indica claramente que la autoridad apostólica de 
Pablo se impuso y prevaleció sobre toda influencia judaizante. 


B. Hasta donde sabemos, Pablo nunca más regresó a Antioquía 

Después de este período de estar en casa, ministrando a la iglesia que le 
brindó todo su apoyo para el vasto ministerio internacional al que el Señor 
lo había llamado, Pablo emprendió su tercer recorrido, después del cual 
fue arrestado en Jerusalén, encarcelado en Cesarea y conducido a Roma. 
Jamás volvió a estar con la gente que lo vio nacer y crecer en el Señor. Pero 
cuán satisfecho debe de haberse sentido al recordar que con ellos pasó los 
años de su juventud y del inicio de su carrera en el evangelio. 


ll. Primera parte del período ministerial más intenso 
de Pablo (Hechos 19:1-41) 


A. El tercer viaje empezó con un recorrido por Galacia y Frigia 


1. Pablo visitó todas las iglesias que fundó en los viajes anteriores 
(Hechos 18:23). En un brevísimo párrafo de dieciséis palabras, el historiador 
Lucas da testimonio de un recorrido largo e intenso. “La región de Galacia” 
cra tan extensa que bien podríamos dividirla en dos partes: la del NE, donde 
quedaban todas las iglesias de Cilicia y Licaonia; y las del SO, donde 
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quedaban todas las congregaciones de Panfilia y Pisidia. En Frigia quedaban 
todas las congregaciones desde Antioquía de Pisidia hasta las costas del 
mar Egeo, o sea el oeste de Asia Menor. (Vea la figura 21.) 

2. Su misión era confirmar “a todos los discípulos”. Esta nota de 
nuestro historiador es una clara indicación de que existía un ambiente de 
confusión doctrinal en casi todas las congregaciones establecidas hasta ese 
momento. A pesar de todo lo que se había hecho por ellos: la predicación 
inicial de Pablo, la visita apostolar realizada en el segundo viaje, la lectura 
y explicación de la carta del concilio de Jerusalén, y las gratas experiencias 
de la vida cristiana, “los discípulos” estaban siendo confundidos por tantas 
enseñanzas erróneas de los judaizantes que transitaban por los mismos 
lugares, Enterado de la urgencia de confirmar la fe de las iglesias contra las 
herejías de los legalistas y de otras corrientes de pensamiento, Pablo decidió 
hacer este tercer recorrido, “por orden”; es decir, sin dejar a una sola de las 
comunidades cristianas sin visitar. Más tarde, desde Éfeso les escribiría la 
combatiente Epístola a los Gálatas para reforzar todo el trabajo misionero 
realizado. 


B. Éfeso y Asia Menor son alcanzados por el poderoso ministerio de 
Pablo (18:24-20:1) 


1. El trabajo realizado en Éfeso antes de esta segunda visita de Pablo. 
(a) La breve visita de Pablo al final de su segundo viaje. En Hechos 18:18- 
21, Lucas nos informa que Pablo, en compañía de Aquila y Priscila, realizó 
una visita muy breve pero eficaz a la gran metrópolis de Asia. En esa ocasión 
no pudo complacer a los efesios que le rogaban se quedase un poco más 
con ellos, porque había hecho planes y votos de estar en Jerusalén para la 
fiesta de Pentecostés. Sin embargo, en los pocos días que estuvo en Éfeso, 
Pablo logró sembrar las primeras semillas del evangelio, con grandes 
resultados. (b) El ministerio de Aquila y Priscila. No sabemos si estos ya 
conocían el evangelio, o se convirtieron al encontrarse con Pablo en Corinto. 
Lo que se sabe es que desde su encuentro con Pablo en esta gran ciudad de 
Grecia se convirtieron en compañeros de negocios y también de ministerio. 
En su viaje al oriente, Pablo se hizo acompañar de esta pareja hasta Éfeso, 
donde los dejó para que siguieran predicando el evangelio allí mientras él 
regresaba al oriente (18:19). 

(c) El ministerio de Apolos. De este personaje leemos lo siguiente: 
“Llegó entonces a Éfeso un judío llamado Apolos, natural de Alejandría, 
varón elocuente, poderoso en las Escrituras. Este había sido instruido en el 
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camino del Señor; y siendo de espíritu fervoroso, hablaba y enseñaba 
diligentemente lo concerniente al Señor, aunque solamente conocía el 
bautismo de Juan. Y comenzó a hablar con denuedo en la sinagoga” Hechos 
18:24-26). Aquila y Priscila lo condujeron a una experiencia más profunda 
en el Espíritu Santo (18:26). De Éfeso, Apolos se trasladó a Corinto, lo 
cual “fue de gran provecho a los que por la gracia habían creído” (19:27). 
Más tarde, Pablo se refirió a la influencia de Apolos en Corinto, al grado 
de que una división de dicha iglesia se consideraba de él (1 Corintios 1:12). 
No obstante, Pablo reconoció el valor de su ministerio al decir: “Yo planté, 
Apolos regó, pero el crecimiento lo ha dado Dios” (1 Corintios 3:6). 


C. Ministerio de Pablo en Éfeso y Asia Menor por tres años (19:1- 
20:1) 


1. La llegada de Pablo a la ciudad de Éfeso. “Aconteció que entre 
tanto que Apolos estaba en Corinto, Pablo, después de recorrer las regiones 
superiores, vino a Éfeso” (19:1). Las “regiones superiores” mencionadas 
aquí son todas las ciudades de Galacia y Frigia, bastante distantes del mar 
Egeo, comparadas con la región en la que está Éfeso, en la costa del mar 
Egeo. Se cree que la última jornada de Pablo fue de Antioquía de Pisidia a 
Éfeso. En total, la distancia entre Antioquía de Siria en el oriente y Éfeso 
en el occidente, siguiendo la ruta internacional eran aproximadamente unos 
mil quinientos kilómetros. Sin embargo, con todas las visitas a las distintas 
iglesias por el camino debe de haberle llevado entre seis y ocho meses. 

2. Empieza el avivamiento que abrió la puerta de Asia Menor. (a) 
Un grupo de discípulos recibe el Espíritu Santo. Allí tuvo lugar el encuentro 
de Pablo con los doce creyentes que solamente conocían el bautismo de 
Juan, igual que Apolos (19:2-4). Entonces Pablo vio que fueran bautizados 
“en el nombre del Señor Jesús”, y poniéndoles las manos “vino sobre ellos 
el Espíritu Santo; y hablaban en lenguas, y profetizaban” (19:5-7). (b) La 
campaña evangelística de Asia Menor. Pablo predicó el evangelio en la 
sinagoga por tres meses (19:8). Luego estableció la iglesia en la escuela de 
Tiranno, desde donde se extendió “por espacio de dos años, de manera que 
todos los que habitaban en Asia, judíos y griegos oyeron la palabra del 
Señor Jesús” con señales y “milagros extraordinarios” (19:9-12). (c) Los 
exorcistas ambulantes. Los siete hijos de un sacerdote judío llamado Esceva 
trataron de imitar a Pablo, echando fuera demonios, pero fracasaron (19:13- 
17). (d) Resultados del avivamiento. Muchos vinieron, confesando sus 
pecados y trayendo libros, fetiches y amuletos mágicos para que Pablo los 
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quemara, cuyo costo sumaba más de diez mil dólares. “Así crecía y 
prevalecía la palabra del Señor” (19:18-20). En ese tiempo fueron 
establecidas “las siete iglesias” de Asia, y muchas más. 


D. Epístolas escritas por Pablo desde Éfeso y el resto de su 
estadía allí 


LA EPÍSTOLAA LOS GÁLATAS. La opinión general de los expertos 
es que el apóstol escribió la Carta a los Gálatas desde Éfeso en su tercer 
viaje, alrededor del año 55, un poco antes de que escribiera 1 Corintios. 
Uno de los argumentos de esta posición es la referencia que hace Pablo en 
Gálatas 1:6 a una visita muy reciente suya. Es probable que aquí se refiera 
al recorrido que él hizo por “la región de Galacia y de Frigia, confirmando 
a todos los discípulos” (Hechos 18:23). Estos creyentes gálatas eran 
integrantes de las iglesias que estableció en su segundo viaje misionero 
(Hechos 15:36-18:22). Por otra parte, no podemos negar que existe la teoría 
de que Pablo escribió Gálatas en Antioquía en el año 49, antes del concilio 
de Jerusalén de Hechos 15. Estos aseguran que los “gálatas” de la epístola 
eran los de las iglesias que Pablo fundó en el sur de Galacia en su primer 
viaje misionero. Los que opinan así usan el argumento de que en Gálatas 
no se hace mención de la carta del concilio de Jerusalén.* Sin embargo, los 
que optamos por la fecha tardía (55 d.C.), creemos que las iglesias de Galacia 
propiamente dichas fueron las que fundó en su segundo viaje. La discusión 
acalorada con Pedro en Antioquía pudo haberse dado antes de que Pablo 
iniciara su tercer viaje (2:11-14). Se hace notar también que hay un gran 
parecido entre Gálatas y Romanos, por lo que se cree que ambas cartas 
fueron escritas en la misma época. Pablo escribió esta epistola para refutar 
las enseñanzas de los judaizantes que, a pesar de la carta del año 50, seguían 
presionando a las iglesias para que guardaran la ley (5:2,11,12; 6:12). 
Gálatas es una de las cartas más doctrinales que el apóstol escribiera. (La 
única que la supera en esto es Romanos, escrita desde Éfeso al final del 
tercer viaje.) 

PRIMERA CORINTIOS. Desde Éfeso también escribió la Primera 
Epístola a los Corintios, alrededor del año 56 d.C. La navegación entre 
Corinto y Éfeso era muy fácil y común. Por eso no faltó la comunicación 
entre los corintios y el apóstol durante los tres años que estuvo en Éfeso. 





44 Estas dos hipótesis son tan plausibles que por cada escritor y comentarista que defienda la fecha 
temprana de 49 d.C., hay otro que opte por la fecha posterior (35 d.C.). No obstante, la fecha en que 
esta epístola fue escrita no es tan importante como su contenido. 
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Tal parece que antes de “1 Corintios”, Pablo les escribió una carta que no 
llegó a nosotros (1 Corintios 5:9). En nuestra 1 Corintios, Pablo se refiere 
a cosas que le fueron comunicadas por “los de Cloé”. Estos hermanos le 
informaron acerca de las divisiones en que se había fraccionado la iglesia 
(1:11), y también acerca del escándalo de fornicación que tuvo lugar en 
Corinto (5:1-5). Además, por medio de una carta, los corintios le hicieron 
preguntas acerca del matrimonio y el celibato (7:1-5). En 8:1-13, el apóstol 
responde a la pregunta acerca de lo sacrificado a los ídolos. En 11:2-34 
enseña sobre el atavío de las mujeres y la cena del Señor. En 12-14 res- 
ponde a las preguntas sobre los “dones espirituales” en la iglesia. En el 16 
alude a la próxima llegada de Timoteo (16:10), quien andaba por Macedonia 
con Erasto (Hechos 19:22) y debía ir a Corinto para ver cómo le iba a la 
Iglesia. 

Posible visita relámpago a Corinto desde Éfeso. Debido a los proble- 
mas de aquella iglesia (1 Corintios 4:19; 11:34; 16:6), Pablo ya se había 
propuesto “en espíritu” hacer un viaje a Macedonia y Grecia antes de 
regresar a Jerusalén (Hechos 19:21), pero parece que cambió de opinión y 
sintió la necesidad de hacer un viaje de emergencia, directo a Corinto. 
Lucas no dice nada acerca de uno o más viajes relámpagos realizados por 
el apóstol desde Éfeso a Corinto, pero es muy probable, según lo indican 
los pasajes citados, que haya visitado esta iglesia. Las razones de estas 
posibles visitas podían ser los problemas suscitados por las divisiones de 
dicha congregación y el peligro de que sus adversarios menoscabaran su 
autoridad apostólica. 

El alboroto en Éfeso que condujo a la salida de Pablo hacia Mace- 
donia. En Hechos 19:23 al 20:1, Lucas describe lo que hizo el platero 
Demetrio cuando notó la reducción del negocio de los templecillos de Diana 
o Artemisa, por lo cual provocó un alboroto en contra de los evangelistas 
(19:23-41). Esto sucedió al final de los tres años que Pablo dedicó al 
ministerio de Asia Menor (19:10; 20:31). 


TIL. Segunda parte del tercer viaje, un recorrido por 
Macedonia y Grecia (Hechos 20:1-21:8) 


A. Pablo viaja por Troas a Macedonia (Hechos 20: 1,2). 

En lugar de realizar el cruce acostumbrado entre Éfeso y Corinto, Pablo 
decidió ir hacia el norte, a Troas, y predicar el evangelio allí. Una de las 
razones para tomar esta dirección pudo haber sido la gran preocupación 
que tenía por la iglesia de Corinto, a donde habia enviado a Tito. Su 
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esperanza era encontrarse con este ayudante suyo en el puerto de Troas; 
pero no sucedió como lo esperaba, y eso le preocupó aun más. Ya para 
entonces Tito había visitado a Corinto y Macedonia, pero se había tomado 
más tiempo que lo que se suponía que durara la jornada. Pablo tenía razón 
de preocuparse por el estado de la turbulenta iglesia de Corinto, pues por 
medio de cartas y mensajes verbales que se habían intercambiado estando 
él en Éfeso se había enterado de que no les estaba yendo muy bien. Todo 
esto motivó al apóstol a emprender el viaje hacia Macedonia lo antes posible 
(2 Corintios 2:12,13). Allí visitó de nuevo a Filipos, Tesalónica y Berca. 
En alguna de estas iglesias tuvo lugar el reencuentro de Pablo con su enviado 
Tito, quien le trajo noticias bastante positivas 

SEGUNDA CORINTIOS. La segunda carta del apóstol Pablo a los 
Corintios fue escrita en alguno de los lugares de Macedonia evangelizados 
por él, Filipos, Berea o Tesalónica, alrededor del año 57 d.C. Esta segunda 
carta fue escrita estando Timoteo al lado del apóstol, probablemente en 
Filipos (2 Corintios 1:1). Lo primero que hace es poner al tanto a los corintios 
de todo lo que había sufrido en Éfeso (Hechos 19). Luego justifica el cambio 
en sus planes para viajar. Parece que les había prometido ir primero a Grecia 
y de allí subir a Macedonia, pero finalmente decidió subir por Troas y 
cruzar rumbo a Filipos (2 Corintios 1:12-2:11). Seguidamente, expresa su 
alegría por las buenas noticias que Tito le llevó de ellos (2:12-17). Lo que 
sigue en la carta es una serie de mensajes acerca de la gloria del ministerio 
del nuevo pacto (3:1-4:6), la realidad de la vida espiritual de los de la fe en 
Cristo (4:7-5:10), la reconciliación (5:11-6:13) y la santificación (6:14- 
7:15). Uno de los temas más elocuentes es la mayordomía cristiana y la 
gracia de dar, relacionada aquí con la ofrenda de Macedonia y Grecia para 
las iglesias de Judea (8 y 9). En 10:1-13:10, Pablo defiende su apostolado 
y justifica su autoridad. Así termina con una de las bendiciones apostólicas 
más teológicas del Nuevo Testamento (13:11-14). 


B. La llegada de Pablo a Corinto y lo que hizo allí durante tres meses 
(Hechos 20:2,3) 

En otro de sus apretados resúmenes, Lucas acomoda en parte de este 
pasaje la prometida y ansiada visita del apóstol a su querida iglesia de los 
corintios. Lo que sabemos es que se quedó allí tres meses, en los cuales 
ministró a la iglesia, corrigió algunas anomalías y preparó la ofrenda que 
se había recaudado entre Macedonia y Grecia. La promoción y recolección 
de esta ofrenda para las necesidades de las iglesias de Jerusalén y Judea 
dieron lugar a varias enseñanzas sobre mayordomía cristiana, plasmadas 
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en la Segunda Carta a los Corintios. Así fue como el apóstol llegó al mo- 
mento de empezar a hacer planes de volverse a Jerusalén para otra fiesta de 
Pentecostés, como lo había anunciado en 1 Corintios 16:3,4 y Romanos 
15:25. 

LA EPÍSTOLAA LOS ROMANOS. Pablo escribió su magistral Carta 
a los Romanos desde Corinto, antes de regresar al oriente, como por el año 
58 d.C. Al momento de escribir esta epístola, Pablo no había visitado la 
iglesia allí, pero tenía muchos conocidos en esa ciudad. No sabemos cómo 
se Inició la iglesia allí, pero ya para este tiempo había una comunidad cristiana 
establecida en la capital del imperio. En sus declaraciones iniciales, Pablo 
se identifica como “siervo de Jesucristo, llamado a ser apóstol, apartado 
para el evangelio de Dios” (Romanos 1:1). En segundo lugar da gracias a 
Dios por la fe de los romanos convertidos, “divulgada por todo el mundo”. 
Luego les manifiesta su gran deseo de ir pronto a ellos (Romanos 1:1-15). 
La primera parte de la epístola es un tratado doctrinal que plantea: el estado 
moral y espiritual del ser humano (1:18-3:20), la justificación por la fe 
(3:21-5:21), la santificación por el Espíritu Santo (6:1-8:39) y el plan de la 
salvación por la fe, tanto para los judíos como para los gentiles (9:1-11:36). 
La segunda parte de Romanos es una guía práctica cristiana: la consagración 
a Dios y el amor a los hermanos (12:1-21), la sumisión a toda autoridad 
(13:1-7), la verdadera convivencia cristiana (13:8-15:13), testimonios 
ministeriales (15:14-27), promesa de ir a Roma y pasar hasta España 
(15:28,29), y petición de oración (15:30-33). Esta carta fue enviada con 
Febe, la diaconisa de Cencrea (16:1,2). Priscila y Aquila ya estaban de 
regreso en Roma (16:3,4). Esta pareja, muy querida para el apóstol, quizás 
tuvo que salir de Éfeso poco tiempo después de la salida de Pablo, a raíz 
del alboroto y la persecución causadas por Demetrio (Hechos 19). Los 
saludos personales de 16:5-15 indican que muchos de los miembros de la 
iglesia de Roma habían estado con Pablo en diferentes lugares (16:5-23). 
Romanos concluye con una doxología de carácter histórico-teológica 
(16:24-27). 


C. Regreso por Macedonia y Asia Menor a Tiro y Jerusalén (Hechos 
20:3-21:17) 


1. De Corinto a Filipos, desde donde Lucas vuelve a unirse al equipo. 
Lucas nos informa que, “siéndole puestas asechanzas por los judíos para 
cuando se embarcase por Siria, tomó la decisión de volver por Macedonia” 
(20:3). También nos hace saber que iban siete varones acompañando al 


222 


Panorama del Nuevo Testamento 


apóstol (20:4-6). Es probable que los enemigos esperaran dar muerte a 
Pablo en el puerto de Cencrea, o quizás en alta mar. Entonces salió 
debidamente acompañado de siete varones con la cuantiosa ofrenda que 
llevaba para Judea. El viaje se realizó por mar, pero hacia el norte, a Filipos, 
donde pasaron los días de “los panes sin levadura”. De acuerdo con 20:5,6, 
Lucas vuelve a incluirse en el grupo, lo cual se deduce del uso de verbos y 
pronombres en primera persona plural: “Estos, habiéndose adelantado, nos 
esperaron en Troas. Y nosotros, pasados los días de los panes sin levadura, 
navegamos de Filipos, y en cinco días nos reunimos con ellos en Troas, 
donde nos quedamos siete días”. Esto da a entender que el historiador había 
permanecido en Filipos desde hacía un buen tiempo; es decir, desde el 
segundo viaje de Pablo (16:10). 

2. De Filipos a Troas, donde se alargó el discurso de despedida (20:6- 
12). Los creyentes de Troas se regocijaron con la visita de despedida de su 
gran apóstol, y tuvieron una concurrida y larga reunión en un aposento 
alto. Como Pablo alargara su sermón, el joven Eutico se durmió y cayó 
muerto desde un tercer piso; sin embargo Pablo oró por él y vivió. 

3. En Mileto, Pablo se despidió de los líderes de Éfeso (20:13-38). El 
apóstol envió a sus acompañantes por agua hasta Asón, mientras él se fue 
a pie. Abordando en Asón, navegaron hacia el sur, a Mitilene, pasando por 
las legendarias islas de Quío, Samos y Trogilio. Luego llegaron al puerto 
de Mileto, el pueblo de los antiguos filósofos griegos, Tales, Anaximandro 
y Anaxímenes, a 48 kilómetros al sur de Éfeso. Pablo no quiso subir a la 
gran metrópolis, de la cual había salido pocos meses antes, porque deseaba 
seguir hacia Judea lo antes posible para llegar a la fiesta de Pentecostés. 
Así fue como hizo venir a los líderes de todas las congregaciones de Éfeso 
y alrededores (20:17), y les dio allí uno de los discursos más conmovedores 
de la Biblia (20:18-35). Su despedida fue muy dolorosa, porque les dijo 
“que no verían más su rostro”; y así se separó de ellos (20:36-38). 

4. Termina su tercer viaje en la ciudad de Jerusalén (21:1-17). Desde 
Mileto navegaron varios días hasta Pátara, al sur de Asia Menor. Allí 
transbordaron y se dirigieron a Tiro, pasando al sur de la isla de Chipre 
(21:1-3). En Tiro se encontraron con muchos discípulos y, mientras el barco 
descargaba, se quedaron con los hermanos una semana. Aquí, el Espíritu 
Santo le hablaba al apóstol diciéndole que no subiera a Jerusalén, pero 
Pablo siguió su camino hasta Cesarea (21:4-7). En Cesarea, tanto las hijas 
del evangelista Felipe como el profeta Agabo le anunciaron a Pablo el 
peligro, pero él persistió en su plan de ir a Jerusalén (21:8-17). 


223 


Tercer viaje misionero del apóstol Pablo 


D. Arresto de Pablo en Jerusalén en la fiesta de Pentecostés del 58 
d.C. (Hechos 21:18-23:22) 

Pablo y sus compañeros visitaron a Jacobo, el pastor de la iglesia de 
Jerusalén y los ancianos, quienes se gozaron al oír su informe. Estos le 
pidieron que se purificara, junto con otros siete hombres que tenían que 
cumplir cierto voto en el templo. Ellos querían que la gente viera que Pablo 
seguía cumpliendo la ley. 


1. Arresto e investigación de Pablo en Jerusalén (21:18-23:11). El 
plan de los apóstoles no evitó que los judíos que venían de Asia reconocieran 
a Pablo en el templo y alborotaran a toda la ciudad contra él (21:18-30). 
Cuando las autoridades romanas acudieron en su rescate, quedó arrestado 
y empezó una serie de interrogatorios y audiencias para saber de él. Cuando 
testificó ante el pueblo relató su conversión y llamamiento (21:31-22:21). 
Los romanos lo iban a azotar, pero se detuvieron al saber que era un 
ciudadano romano (22:22-29). Ante el Sanedrín se identificó como fariseo, 
creyente en la resurrección. Esto causó alboroto en la asamblea, y el tribuno 
lo tuvo que enviar a la fortaleza, la torre Antonia, donde el Señor le habló, 
animándolo y anunciándole que iría a Roma (22:30-23:11). 

2. Pablo fue librado de un complot en Jerusalén (23:12-22). Cua- 
renta judíos juraron bajo maldición dar muerte a Pablo, valiéndose de un 
engaño para hacerlo venir de nuevo ante el Sanedrín. Sin embargo, el sobrino 
del apóstol se lo hizo saber a él y al tribuno, y lograron frustrar el complot 
(23:12-22). 


D. Encarcelamiento de Pablo en Cesarea por dos años, 58-60 d.C. 
(Hechos 23:23-26:32) 


1. Traslado de Pablo de Jerusalén a Cesarea (23:23-35). El tribuno 
Claudio Lisias tuvo razón de trasladar a Pablo a Cesarea, al gobernador 
Antonio Félix. Por una parte, todo alzamiento tenía que ser remitido a su 
jefe, y por la otra, la seguridad de Pablo peligraba en Jerusalén. 

2. Discursos de autodefensa ante reyes y gobernadores en Cesarea 
(Q4:1-26:32). Estos tres capítulos registran parte de los discursos que Pablo 
presentó en defensa propia en Cesarea. (a) Ante Antonio Félix. Este 
procurador romano gobernó Judea del 52 al 60 d.C. Se distinguió por su 
violencia e ineficacia para controlar los desórdenes. Este escuchó a Pablo, 
primero, solo, y después en compañía de su tercera esposa, Drusila, hija de 
Herodes. Tuvo preso a Pablo por dos años, esperando de él algún soborno. 
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Cuando fue depuesto y remplazado por Festo, para congraciarse con los 
judíos dejó preso a Pablo en Cesarea (24:1-27). (b) Ante Porcio Festo. 
Recién llegado este, que sólo duró dos años en el puesto, fue a Jerusalén 
donde los judíos le rogaron que les trajera a Pablo, para darle muerte. Festo 
tuvo una nueva audiencia con Pablo, en la cual el apóstol apeló a César 
(25:1-12). (c) Ante Agripa y Berenice. El rey Herodes Agripa Il, bisnieto 
de Herodes el Grande, vivía con su propia hermana Berenice, con quien 
vino a rendir homenaje a Festo. Este le habló de Pablo, y el apóstol fue 
traído para defenderse ante ellos con lujo de testimonios (25:13-26:32). 
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VIAJE DE PABLO A ROMA Y SU PRIMER 
ENCARCELAMIENTO 
(Hechos 27:1-28:31, años 60-63 d.C.) 


I. El apóstol lleva el mensaje a reyes y al mismo 
emperador (Hechos 25:12) 


“Y Pablo dijo: ¡Quisiera Dios que por poco 0 por mucho, no solamente 
tú, sino también todos los que hoy me oyen, fueseis hechos tales cual yo 
soy, excepto estas cadenas! Cuando había dicho estas cosas, se levantó el 
rey, y el gobernador, y Berenice, y los que se habían sentado con ellos; y 
cuando se retiraron aparte, hablaban entre sí, diciendo: Ninguna cosa digna 
ni de muerte ni de prisión ha hecho este hombre. Y Agripa dijo a Festo: 
Podía este hombre ser puesto en libertad, si no hubiera apelado a César” 
(Hechos 26:29-32). Este pasaje indica que a pesar de las acusaciones 
maliciosas de los judíos de Jerusalén, ni las autoridades romanas ni los 
reyes judíos, descendientes de Herodes, encontraron en Pablo faltas dignas 
de castigo ni de prisión. Sin embargo, como sucedió en el caso de Jesús 
ante Pilato, treinta años atrás, nadie estuvo dispuesto a dejar en libertad al 
apóstol. Las razones para mantenerlo preso y enviarlo a Roma eran: (a) la 
complicidad y el compromiso político que se debían entre sí estos 
mandatarios; y (b) la apelación de Pablo a César, por cuanto era un ciuda- 
dano romano. 
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A. Navegación a Italia en condiciones desfavorables 

Después de dos años de prisión en Cesarea, llegó el momento en que 
Pablo tendría que ser enviado a Roma. Él siempre estuvo consciente de 
que el Señor quería que diera su testimonio ante César. Esto quizá lo percibió 
desde el instante en que Jesús le dijo a Ananías en Damasco, hablando de 
Pablo: “Instrumento escogido me es éste, para llevar mi nombre en presencia 
de los gentiles, y de reyes, y de los hijos de Israel” (Hechos 9:15). Seguro 
de que esa era la voluntad de Dios, en su defensa ante Festo apeló a Cesar 
el emperador, lo cual obligó al gobernador Festo a enviarlo a Roma a fina- 
les de agosto o principio de septiembre del año 60 (25:11,12). De esta 
manera Pablo viajaría por cuarta vez al occidente; pero no como en las 
ocasiones anteriores, como líder de sus expediciones, excepto cuando el 
Espíritu Santo lo conducía a otra dirección. Ahora el apóstol de los gen- 
tiles tendría que viajar encadenado por la causa del Señor Jesucristo y el 
evangelio que proclamaba con tanto vigor. (Ves la figura 22.) 


1. “Zarpamos, estando con nosotros Aristarco” (27:2). Los arreglos 
del viaje estuvieron a cargo de las autoridades romanas destacadas en la 
ciudad de Cesarea. El encargado de la conducción de Pablo y otros 
prisioneros que debían ser enviados a la capital del imperio fue un centurión 
llamado Julio. El respeto y la bondad con que este oficial romano trató a 
Pablo nos hace recordar a otro centurión de Cesarea llamado Cornelio, 
quien unos diez años atrás había recibido el evangelio y la llenura del 
Espíritu Santo bajo el ministerio del apóstol Pedro (Hechos 10). El verbo 
“Zarpamos” y el pronombre “nosotros” nos dan a entender que Lucas, el 
autor de esta narración, estaba al lado de Pablo, como lo estuvo hasta el 
final de la vida del apóstol, quizás atendiéndolo como su médico personal 
(2 Timoteo 4:11). También acompañaba a Pablo un hermano tesalonicense 
llamado Aristarco, quien había estado con él en Éfeso y también durante 
los dos años de encarcelamiento en Cesarea. Además, se deduce de la 
información de Colosenses 4:10 que también estuvo al lado de Pablo en su 
primer encarcelamiento en Roma. 

2. Desde Cesarea a sotavento de Chipre hasta Mira (Hechos 27:1- 
5). Esta primera jornada llevó a Pablo, con Lucas y Aristarco, desde Cesarea 
a Sidón. Allí Julio, el centurión, le permitió al apóstol visitar a los hermanos. 
Saliendo de Sidón, en lugar de zarpar con rumbo directo a Mira, teniendo 
a la isla de Chipre al lado derecho tuvieron que navegar “a sotavento de 
Chipre”; es decir, al E de la isla, teniéndola a mano izquierda, debido a los 
vientos del NO, que ya para esa fecha soplaban con gran intensidad. Esta 
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dificultad también los obligó a seguir navegando muy cerca de las 
montañosas costas de Cilicia y Panfilia hasta llegar al puerto de Mira, en 
Misia. 
Il. El naufragio dio lugar a que Malta fuera evangelizada 
(Hechos 27:6-28:10) 


A. Naufragio en el Mediterráneo hasta la isla de Malta (27:6-28:10) 


1. Transbordo en Mira y navegación difícil hasta Creta. Dejando la 
“nave adramitena” en el puerto de Mira, por cuanto no iba más allá de 
Asia, tomaron “una nave alejandrina que zarpaba para Italia” con granos 
provenientes de Egipto. Debido alos vientos del norte, seles hizo dificultosa 
la navegación, por lo que de Gnido navegaron al sur, hasta cerca de Salmón, 
en la isla de Creta. De allí apenas lograron llegar a “Buenos Puertos” en la 
misma ísla, al sur; pero este era un lugar inhóspito. Pablo insistía en que 
pasaran la temporada invernal allí, pues para ese tiempo, pasado el “ayuno”, 
es decir, el día de la expiación, en octubre, ya era muy peligroso navegar. 
Pero los hombres al mando no escucharon al apóstol sino que siguieron al 
sur de la isla de Creta (27:11). 

2. A merced del Euroclidón hasta la isla de Malta. Desde Buenos 
Puertos (que de buenos sólo tenían el nombre), engañados por un viento 
del sur, los hombres de la nave decidieron recoger las anclas y seguir 
navegando rumbo a Fenice, un puerto seguro, que quedaba en la punta 
occidental de Creta (27:12). Sin embargo, tal como el apóstol lo había 
anticipado, las condiciones empeoraron en el mar, y un viento huracanado 
llamado Euroclidón los arrastró hacia el sur y los dejó hasta sin velas, a la 
deriva (27:14,15). Durante dos semanas, un total de 276 personas, vivieron 
los momentos más angustiosos de su vida en alta mar, hasta que se estrellaron 
en las rocas cercanas a la isla de Malta (27:16-38). Al fin lograron salir a 
tierra de los maltences y allí, con numerosos milagros y sanidades, el apóstol 
predicó con éxito el poderoso mensaje del evangelio por el cual ¡ba 
prisionero (27:39-28:10). 

3. De Malta a Sicilia y finalmente a la península de Italia (28:11- 
15). Pablo dejó una nueva y numerosa congregación de discípulos en Malta, 
y ahora, después de tres meses, salían rumbo al norte en otro barco 
alejandrino que había invernado en la isla. Llegaron a Siracusa Sicilia, y 
luego a Regio, en la punta de la bota itálica. De Regio hicieron el último 
trecho para llegar al gran puerto de Puteoli, donde concluyó la navegación. 
Allí encontraron hermanos y se quedaron con ellos siete días (28:14). 
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B. En cadenas temporales pero con el mensaje de libertad eterna 
(8:16-31) 

Varios hermanos fueron desde la ciudad de Roma por la Vía Apia a 
encontrarse con el famoso y muy querido predicador de los gentiles. En “el 
Foro de Apio”, a 70 kilómetros al sur de Roma, y en “Tres Tabernas”, a 52, 
se encontró con grupos de creyentes que le infundieron mucho aliento 
espiritual. De allí se condujo a una casa alquilada donde vivió bajo la 
permanente custodia de un soldado romano, pero siempre predicando el 
evangelio de poder, amor y libertad espiritual. 


UL Actividades de Pablo en Roma que no fueron 
registradas por Lucas 


Durante los dos años de este primer encarcelamiento, el apóstol Pablo 
no sólo predicó y enseñó a cuantos venían a él; también se dejó usar por el 
Espíritu Santo para escribir las cuatro cartas carcelarias, que figuran entre 
los escritos más preciados del Nuevo Testamento. Estas epistolas fueron 
escritas entre los años 61 y 63, y llegaron a sus destinatarios por medio de 
líderes de las distintas iglesias que visitaron al apóstol en la casa que 
alquilaba y habitaba como arresto domiciliario. 


LA EPÍSTOLA A LOS COLOSENSES. La iglesia de Colosas no fue 
fundada por Pablo sino por discípulos suyos. Él nunca la visitó (1:4;2:1). 
El pastor de esta congregación era Epafras (1:7), compañero muy especial 
de Pablo, quien en esos momentos estaba al lado del apóstol en Roma y 
saluda a su congregación (4:13). Esta carta fue enviada con Tíquico y 
Onésimo alrededor del año 62, para fortalecer a los colosenses (4:7-9) y 
atacar las enseñanzas mezcladas con filosofías panteístas (capítulo 2). 

LA EPÍSTOLA A LOS EFESIOS. Como ya sabemos, Pablo quiso 
llevar las buenas nuevas a esta gran metrópolis del occidente de Asia Menor 
en su segundo viaje, como en el año 52 d.C., pero el Espíritu Santo se lo 
prohibió (Hechos 16:6). Cuando regresó de Corinto en compañía de Aquila 
y Priscila, hizo una breve visita a esta ciudad, como en el año 54 d.C., pero 
no se pudo quedar allí, pues tenía que ir a una fiesta en Jerusalén (18:18- 
21). En cambio, el momento para Éfeso fue su extensa estadía de tres años 
allí, como del 55-57 d.C. (Hechos 19:1-40). Después de eso, sólo pudo 
reunirse con los ancianos de dicha iglesia en el año 58, cuando iba de 
regreso a Jerusalén (Hechos 20:17-38). Ahora, alrededor del año 62, du- 
rante su primer encarcelamiento en Roma (4:1), Pablo escribió esta carta y 
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la envió con los mismos que llevaron la de los colosenses. Efesios era más 
una encíclica o carta circular para todas las iglesias de Asia Menor que una 
epístola para la iglesia de Efeso. Tres razones hay para opinar de esa manera: 
(a) En varios manuscritos griegos no aparece la frase “en Éfeso” (1:1). (b) 
A pesar de ser Éfeso una iglesia que Pablo pastoreó por tres años, no hace 
referencias en la carta a detalles peculiares a los efesios, como sucede en 
otras epístolas. (c) Varios creen que la carta de “Laodicea”, que Pablo mandó 
que circulara por todas las iglesias (Colosenses 4:16), era una copia de 
esta. En todo caso, Efesios es un tratado teológico de importancia primor- 
dial para el cristianismo. Nos habla de la salvación, del Espíritu Santo, la 
resurrección, la iglesia y los deberes cristianos. 

LA EPISTOLA A FILEMÓN. Esta es la carta más breve y personal 
que el apóstol Pablo haya escrito. Es una de las cuatro cartas carcelarias 
(versículo 10), fue escrita en Roma, en la misma fecha en que escribió las 
otras tres, y la envió con Onésimo, su personaje central. Onésimo, un esclavo 
de Filemón, había defraudado a su amo, quien era un creyente muy 
importante de Colosas. El joven huyó a Roma, donde se encontró con el 
apóstol Pablo, a quien probablemente había conocido en Éfeso. Tras la 
conversión del fugitivo, Pablo opta por mandarlo de regreso a casa de 
Filemón, amigo personal suyo, a quien le suplica aceptar a Onésimo, ya no 
sólo como siervo sino como hermano en Cristo. 

LA EPÍSTOLA A LOS FILIPENSES. Filipos fue la primera iglesia 
que Pablo fundó en Europa en su segundo viaje (Hechos 16:11-40). Los 
volvió a visitar en su tercer viaje cuando iba de Éfeso por Macedonia a 
Grecia (Hechos 20:1,2) y también cuando iba de regreso de Corinto a 
Jerusalén (Hechos 20:3-6). Los filipenses fueron siempre muy generosos, 
enviando ofrendas al apóstol (Filipenses 4:10-20). En la prisión, los 
filipenses ocupaban un lugar especial en su mente (1:7,13,14), por lo que 
les escribió esta carta alrededor del año 62 y la envió con el pastor de ellos, 
Epafrodito. Son prominentes en Filipenses los temas de la oración, los 
sufrimientos del apóstol, la humillación y exaltación de Cristo, el servicio 
de los filipenses, la meta del cristiano y el regocijo en el Señor. 
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POSIBLE QUINTO VIAJE, 
SEGUNDO ENCARCELAMIENTO 
Y MUERTE DE PABLO 
(Epístolas pastorales, años 66-67 d.C.) 


El material recopilado para la formación de este capítulo consiste de 
notas reconstruidas con datos de las epístolas e informaciones tomadas de 
recursos históricos de los escritos patristicos. 


IL. Lo que pudo haber sucedido entre los dos 
encarcelamientos 


Tanto los planes previos del apóstol, como los datos obtenidos de las 
epistolas pastorales, la del segundo encarcelamiento (2 Timoteo) e 
informaciones de los padres más inmediatos a la época, nos permiten 
suponer que Pablo fue liberado, realizó otro viaje al Asia Menor, Creta, 
Macedonia y muchos puntos familiares para él, así como existe la 
posibilidad de que haya hecho un viaje a España, después de lo cual pudo 
haber vuelto a Troas, donde fue arrestado por segunda vez y conducido 
nuevamente a Roma donde se enfrentó al martirio por decapitación. 
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A. Su liberación del primer encarcelamiento en Roma 


1. Desde Roma Pablo haber viajado a Éfeso. Existen muchas razones 
para aceptar la sugerencia de numerosos expertos en el sentido de que a 
Pablo se le concedió la libertad que tanto había anhelado, para seguir 
impulsando la obra que le había sido encomendada. Es muy probable que, 
tal como lo había anticipado en Filipenses 1:19,25,26 y 2:14, haya salido 
libre, y viajado desde Roma a la ciudad de Éfeso para disfrutar de una 
visita más a la iglesia que más tiempo había pastoreado. Contrario a lo que 
les había dicho a los ancianos de Éfeso en Hechos 20:38, ellos pudieron 
volver a ver su rostro, e indudablemente, el corazón de Pablo estaba 
regocijado con este privilegio. Esto quizás sucedió en el año 63 d.C., porque 
cuando el malvado emperador romano Claudio César Nerón incendió la 
ciudad de Roma, en el año 64, Pablo no se encontraba allí. 

2. Timoteo fue enviado a visitar a los filipenses. Se cree que, tal como 
les había prometido a los hermanos de Filipos, Pablo les envió a su 
representante favorito, Timoteo, para que les diera la noticia de su liberación 
mientras él se dirigía a Éfeso (Filipenses 2:19-23). En Éfeso se encontraba 
Pablo cuando Timoteo llegó desde Filipos con noticias muy alentadoras. 
Fue en ese momento cuando Pablo tomó la decisión de dejar a su querido 
discípulo al frente de la gran iglesia (1 Timoteo 1:3). Hecho esto, es proba- 
ble que el apóstol mismo haya realizado una visita a Filipos, desde donde 
pudo haber escrito 1 Timoteo. Después de eso, Pablo volvió a Éfeso, desde 
donde viajó con Tito a la isla de Creta. 

PRIMERA TIMOTEO. Si el itinerario y la cronología aquí propuestos 
son aceptables, podemos admitir que esta primera epístola pastoral a 
Timoteo fue escrita por Pablo desde Filipos entre los años 65 y 66. En ella, 
el apóstol instruye a su discípulo en cuanto a: problemas doctrinales (1:1- 
11), la adoración (2:1-15), los deberes de los líderes (3:1-13), la apostasía 
(4:1-5), el debido comportamiento ministerial (4:6-6:2) e instrucciones para 
el éxito en la vida cristiana (6:3-21). Tal como le prometió a Timoteo, 
Pablo fue personalmente a Éfeso para ver cómo le iba en el pastorado de 
esta iglesia metropolitana del Asia Menor. De Éfeso viajó a la isla de Creta, 
donde ministró por un tiempo y dejó a Tito para que pastoreara esa difícil 
congregación (Tito 1:5). Desde Creta pudo haber viajado a Corinto. 

3. De Éfeso a Filipos y regreso; luego a Creta, con Tito. Después de 
hacer tan acertado nombramiento en Éfeso, y realizado una visita a Filipos, 
se cree que tras regresar a Éfeso, Pablo hizo un viaje breve pero muy 
- provechoso a la isla de Creta. A este lugar lo acompañó Tito, un discípulo 
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suyo de origen griego, quien estuvo en compañía de él y Bernabé en 
Jerusalén al final del primer viaje misionero (Gálatas 2:3). También fue 
portador de algunas cartas del apóstol (2 Corintios 2:1-4; 7:6-12) y lo 
representó dignamente en Corinto (2 Corintios 8:6; 12:18). Debido a la 
confianza que el apóstol tenía en Tito, este fue nombrado por él como 
supervisor de las iglesias de Creta para que corrigiera algunos errores e 
instituyera normas para la vida cristiana en dichas congregaciones (Tito 
1:5). Según los entendidos, este fue el único momento en que Pablo pudo 
haber realizado este viaje a Creta y hecho tan apropiada designación. 

4. De Creta, Pablo viajó a Grecia, probablemente a Corinto. Después 
de dejar a Tito en Creta para que nombrara pastores y enseñara a las iglesias 
cómo comportarse, salió rumbo a Grecia, probablemente a Corinto. Fue en 
esta ciudad del sur de Grecia desde donde se cree que escribió la epístola 
pastoral a Tito con el propósito de darle apoyo e instrucciones adicionales 
para la difícil tarea que le había asignado. 

EPÍSTOLA ATITO. Los cretenses eran famosos por su inmoralidad y 
la actitud que asumían contra las leyes civiles y contra todo tipo de 
organización. Esta segunda epístola pastoral pudo haber sido escrita desde 
Corinto el mismo año en que se escribió 1 Timoteo, 65 d.C. Las principales 
amonestaciones de Pablo en esta carta son las siguientes: Los ancianos y 
obispos debían ser irreprensibles (1:5-9). Los cretenses debían ser 
reprendidos (1:10-16). Tito debía ejercer autoridad sobre la gente mayor, 
sobre los jóvenes y los siervos (2:1-15). Como un gesto de esperanza para 
el éxito en esta misión educativa, Pablo le asegura que existe una fuerza 
capaz de regenerar al hombre: la gracia inmarcesible de Dios en Cristo, 
por medio del Espíritu Santo (3:1-11). La instrucción especial que Pablo le 
da a Tito de subir a Nicópolis tan pronto como llegara su remplazo, Artemas 
o Tíquico, y encontrarse con él allí (Tito 3:12), significa que el apóstol 
tenía planes de pasar el invierno en esa ciudad del SO de Macedonia. 

5, ¿Realizaría Pablo al fin su proyectado viaje a España?” Después 
del invierno es posible que el apóstol por fin haya realizado su proyectado 
viaje a España, quizás en compañía de Tito alrededor del año 66. A su 
regreso de España pudo haber visitado de nuevo las iglesias de: (a) Corinto, 
donde dejó a Erasto; (b) Mileto, donde dejó a Trófimo (2 Timoteo 4:20); y 
(c) Troas, donde dejó su capa de invierno, sus libros y los pergaminos (2 
Timoteo 4:13). Se cree que fue arrestado nuevamente en Troas, donde dejó 





45 El testimonio de padres de la iglesia como Clemente de Roma (96 d.C.) pareciera indicar que el 
incansable predicador del evangelio tuvo la oportunidad de llegar a las últimas regiones del occidente 
con el mensaje de salvación. 
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sus pertenencias ya mencionadas, y que fue llevado de nuevo a la prisión 
en Roma, pero esta vez en condiciones mucho más lamentables. Durante 
esta última cautividad en Roma, Pablo escribió La Segunda Epístola a 
Timoteo. 

SEGUNDA TIMOTEO. Esta fue la última epístola pastoral (canónica) 
escrita por el infatigable apóstol de los gentiles. Estaba en su segundo 
encarcelamiento en Roma, bajo el brutal gobierno de Nerón, por el año 67 
d.C. Por ser la última de sus cartas, vierte en ella todo su sentimiento humano 
y su pasión misionera. Sabedor de que se acercaba el día de su muerte, 
quizás por decapitación (2 Timoteo 4:6-8), hace mención de algunos temas 
de suprema importancia para su representante ministerial. Le da testimo- 
nio de Jesucristo (1:3-18). Lo exhorta a ser un buen soldado cristiano (2:1- 
13) y un obrero aprobado (2:14-26). Lo orienta en cuanto al recrudecimiento 
espiritual que se acercaba (3:1-17). Lo amonesta con urgencia a predicar la 
Palabra, instar, a tiempo y fuera de tiempo, y cumplir su ministerio 
evangelístico y pastoral (4:1-5). Anuncia también la proximidad de su 
partida (4:6-8). Le suplica venir pronto a verlo, en vista de que algunos lo 
habían abandonado en los peores momentos de su prisión (4:9-18). En ese 
mismo pasaje le cuenta lo que sucedió en el viaje que se cree que hizo por 
Grecia y Asia antes de ser arrestado. Finalmente se despide con saludos 
para amigos suyos que estaban en Éfeso y vuelve a pedirle que venga a 
Roma lo antes posible (4:19-22). Con el dato tradicional de su muerte por 
decapitación por orden de Nerón en Roma concluye el testimonio acerca 
de la ilustre vida de Pablo, uno de los hombres más notables en el ministerio 
de la predicación del evangelio. 


NOTA ACERCA DE HEBREOS, LAS EPÍSTOLAS 
GENERALES Y EL APOCALIPSIS 


No se consideró necesario preparar un capítulo sobre estos libros, en vista de que en la segunda 
sección de esta obra se ofreció una introducción a cada uno de los libros del Nuevo Testamento, 
incluyendo los mencionados anteriormente. Suplicamos al lector revisar la información que se ofrece 
en dicha sección sobre estos escritos neotestamentarios. 
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En este Panorama del Nuevo Testamento se tenía el propósito de guiar 
al lector por las sendas que facilitan el estudio bíblico. Así fue como nos 
dimos a la triple tarea de establecer los antecedentes históricos de la época 
del Nuevo Testamento, reconocer los recursos literarios del primer siglo 
de nuestra era y describir en forma arnena y ordenada los hechos que 
tuvieron lugar durante dicho período. 


A. Una introducción al periodo intertestamentario 

No se puede realizar un estudio inteligente y provechoso del Nuevo 
Testamento sin un conocimiento, por lo menos general, de los antecedentes 
políticos, culturales y religiosos de la época neotestamentaria de Palestina 
y especialmente del pueblo de Israel. La turbulencia política en que vivían 
los judíos cuando llegó el momento establecido por Dios para que su Hijo 
Jesucristo viniera a vivir en este mundo (Gálatas 4:4) había empezado a 
forjarse siglos atrás. Después de ser sometidos a cautiverio por los asirios 
y los babilonios, los judíos volvieron a su tierra bajo el dominio de los 
medo-persas. Sin embargo, serían los griegos y los romanos quienes 
establecerían las pautas para la vida política y religiosa del pueblo de Is- 
rael para la época en que Jesús nació en Palestina. La política férrea de los 
romanos, bajo cuyo imperio vivía Israel en ese tiempo, no pudo eliminar la 
cultura ni el pensamiento que los griegos habían estampado en el mundo 
del Mediterráneo de los siglos 3 a.C. hasta el 3 d.C. 

La fe y la religión de los judíos tenían que expresarse en el idioma de 
los giregos y propagarse por las carreteras de los romanos. Los antíocos y 
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los seleucos sirios, igual que los tolomeos egipcios, tuvieron que ceder 
ante la imposición de los césares, los gobernadores y los reyus títeres del 
sistema romano. La religión judía, una vez arrebatada de las manos de los 
greco-sirios por los valientes macabeos, cayó bajo la corrupta administración 
de los sumo sacerdotes que compraban y vendían los cargos que sus padres 
antes habían desempeñado con gran valor y profunda devoción. Así fue 
como la predicación del evangelio y el establecimiento de la iglesia, por 
Jesús y los apóstoles, tuvieron que enfrentar la oposición de grupos 
establecidos internamente, como los fariseos, saduceos, sacerdotes, escribas, 
herodianos, etcétera. 

Externamente el cristianismo también se vio amenazado y perseguido 
por fuerzas mayores, como la obligación de pagar impuestos al imperio y 
rendir adoración a los emperadores de Roma. No obstante, las filosofías 
paganas de los griegos siempre resurgieron para confundir a los que 
abrazaban la fe de Jesucristo. De ahí que fuera necesario, no sólo escribir 
los evangelios para conservar la información de primera mano acerca de la 
vida y el ministerio de Jesús sino también las epístolas, para combatir las 
herejías anticristianas. 


B. Una introducción al Nuevo Testamento, libro por libro 

En la segunda parte de esta obra se presenta un breve planteamiento 
introductorio a cada uno de los libros canónicos del Nuevo Testamento. 
Allí, de acuerdo con los mejores datos disponibles, se pone al alcance del 
lector cuanta información se posee acerca del título de cada documento 
neotestamentario, su autor, sus primeros lectores, los lugares en que fue 
escrito, los propósitos que perseguía y los resultados que dichos mensajes 
obtuvieron. En esa sección los libros se presentan en el orden en que 
aparecen en las versiones que han llegado a nosotros, siguiendo los cánones 
más antiguos, y especialmente el aporte de la Vulgata Latina de Jerónimo. 
Aunque en la mayoría de los casos se manejan datos aproximados, no 
dudamos que esta información ayuda a los estudiantes del Nuevo Testa- 
mento a identificar los escritos que la iglesia cristiana atesora, junto con 
los del Antiguo Testamento. 


.. C. Una introducción histórica-geográfica del Nuevo Testamento 

- La tercera parte de este libro es un recorrido panorámico que se inicia 
con los acontecimientos en torno al nacimiento, la vida, el ministerio, la 
muerte, la resurrección y la ascensión de Jesús, como se describen en los 
evangelios. Tomando como base el primer libro de historia de la iglesia, el 
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libro de los Hechos escrito por Lucas, se describen los eventos que dieron 
a conocer el mensaje y el poder del evangelio, en Jerusalén, en Judea, en 
Samaria y hasta lo último de la tierra del mundo Mediterráneo, como lo 
dejó ordenado el Señor (Hechos 1:8). Se hace todo lo posible por presentar 
de manera didáctica y muy interesante lo que cada predicador aportó para 
el ensanchamiento de la iglesia. Por ejemplo se ilustran los viajes de Felipe, 
de Pedro, de Juan y otros líderes. Sin embargo, a lo que se le da plena 
atención es a la actividad misionera internacional del apóstol Pablo. En sus 
cuatro viajes, descritos en los Hechos, y en el viaje hipotético entre sus dos 
encarcelamientos, el evangelio de Jesucristo va desde Antioquía de Siria 
por todo el mundo que rodea al Mediterráneo, probablemente hasta España. 

Terminado el trabajo, y puesto en las manos de nuestro público lector, 
no nos queda más que orar al Señor para que el aporte de esta sencilla obra 
sea una contribución al crecimiento espiritual de todos los que hagan uso 
de él. También quedamos en espera de las reacciones del pueblo cristiano, 
a fin de que juntos podamos hacer lo mejor que podamos para el servicio 
del reino. ¡Bendiciones del Señor! 
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